
  


  
    
  


  
    Allí donde hay fantasmas está Cassidy Blake… ¿o es al revés?


    Cass cree que ya lo sabe todo sobre cazar fantasmas. Al fin y al cabo, ella y su mejor amigo fantasma, Jacob, han sobrevivido a dos ciudades encantadas mientras viajaban para el programa de televisión de sus padres. Pero nada puede preparar a Cass para Nueva Orleans, donde fantasmas y espíritus campan a sus anchas. En una ciudad llena de rutas encantadas y tumbas, música estrepitosa y todo tipo de magia, Cass podría perderse en las espeluznantes leyendas locales. Pero la mayor sorpresa de la ciudad es un enemigo al que nunca imaginó tener que enfrentarse: un servidor de la mismísima Muerte.


    La autora superventas, Victoria Schwab, te invita a la ciudad embrujada de Nueva Orleans en esta tercera entrega de su electrizante y aterradora serie Las crónicas de Cassidy Blake.
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    A los niños que se adentran en la oscuridad, incluso cuando les asusta.

  


  
    Como no podía detenerme ante la muerte, ella, amable, se detuvo por mí.


    


    EMILY DICKINSON
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  PARTE UNO


  AZÚCAR Y CALAVERAS


  Capítulo uno


  Se me ocurren muchas formas bonitas de despertar.


  Está el olor de las tortitas en verano o la primera brisa fresca del otoño. La perezosa comodidad de un día de nieve, con el mundo enterrado bajo un manto blanco. Cuando despertar resulta fácil y tranquilo, una lenta transición del sueño a la luz del día.


  Y luego está esto:


  Las cortinas abriéndose de golpe, dejando entrar el sol, y el repentino peso de un gato enorme que se sienta sobre mi pecho.


  Gimoteo y me esfuerzo por abrir los ojos, y veo a Grim mirándome, una pata negra flota sobre mi cara.


  —Largo —murmuro, y ruedo hasta que el gato cae de lado sobre las sábanas. Me lanza una mirada hostil, suelta un suave suspiro felino y se hunde todavía más en la cama.


  —¡Buenos días! —dice mi madre con una voz demasiado alegre, considerando que llegamos anoche y mi cuerpo no tiene ni idea de qué hora es. Un ruido sordo me taladra la cabeza, y no sé si es por el desfase horario o por los fantasmas.


  Vuelvo a taparme con las sábanas, temblando por el frío artificial del aire acondicionado del hotel, que ha estado zumbando toda la noche. Mi madre abre la ventana, pero en lugar de brisa, lo que entra es una ola de calor.


  La calidez del verano hace que el aire resulte pegajoso.


  En la calle, alguien canta desafinando, y el sonido bajo de un trombón se mezcla con su melodía. Una voz aúlla de la risa. Alguien deja caer algo y, por el sonido, parece una olla vacía.


  Incluso a las diez de la mañana, Nueva Orleans está llena de ruido.


  Me siento, mi pelo es un nido de rizos enredados, y miro alrededor, aturdida por el sueño. ¡Jo!


  Anoche, cuando llegamos, no hice mucho más que lavarme la cara y dejarme caer en la cama. Pero ahora que estoy despierta, me doy cuenta de que nuestra habitación de hotel no es lo que se dice «normal». No es que ninguno de los sitios en los que nos hemos alojado durante nuestros viajes haya sido «normal», pero el Hotel Kardec es particularmente extraño.


  Mi cama está encajonada en un rincón, sobre una pequeña plataforma. Hay una zona de descanso entre mi posición elevada y la enorme cama de cuatro postes que mis padres han ocupado al otro lado de la habitación. Eso no es lo extraño. No, lo extraño es que toda la habitación está decorada con intensos tonos púrpuras y azules oscuros con detalles dorados, y la seda y el terciopelo lo cubren todo, como si se tratara del interior de una tienda de adivinación. Los tiradores de los cajones y los ganchos de la pared tienen forma de manos: o con los dedos entrelazados o con las palmas hacia arriba, como si intentaran alcanzar algo.


  En nuestro afán por cambiarnos y descansar después del vuelo, dejamos las maletas apiladas en el suelo de madera pulida, con la ropa desparramada y medio salida de ellas. Y ahí, en mitad del caos, entre el neceser de mi madre y la funda de mi cámara, se encuentra Jacob Ellis Hale, mi mejor amigo, que también es un fantasma.


  Jacob se me ha estado apareciendo desde el verano pasado, cuando me caí en un río y me salvó la vida. Juntos nos hemos enfrentado a espíritus en Escocia, a poltergeists en París, a cementerios y a catacumbas, y a muchas cosas más.


  Está sentado con las piernas cruzadas, los codos apoyados en las rodillas y un cómic abierto en el suelo delante de él. Mientras lo observo, las páginas se pasan solas.


  Podría ser una brisa, pero mi madre ya ha cerrado la ventana.


  Y las páginas solo giran en un sentido, al ritmo de lectura de un niño.


  Los dos sabemos que no debería ser capaz de hacer eso.


  Hace una semana no podía, y ahora…


  —Vamos, Cass —me dice mi madre—. Date prisa.


  No grabamos hasta esta noche, así que estoy a punto de protestar cuando mi padre añade:


  —Hemos quedado con nuestro guía en el Café du Monde.


  Me animo, curiosa. En cada lugar que visitamos para el programa de mis padres tenemos un nuevo guía. Alguien que conoce a fondo la ciudad y sus secretos. Me pregunto cómo será nuestro guía aquí. Si será un escéptico o un creyente.


  Al otro lado de la habitación, mis padres están ajetreados, preparándose. Mi madre le quita restos de espuma de afeitar de la mandíbula a mi padre. Él la ayuda con el cierre de su pulsera.


  Ahora mismo, siguen siendo mis padres: unos cerebritos torpes y cariñosos. Pero esta noche, cuando se pongan delante de las cámaras, se convertirán en algo más: los Inspectros, una pareja de viajeros, cazadores de fantasmas e investigadores de actividad paranormal famosísimos. Tienen mil vidas.


  —La verdad es que son muchas vidas —dice Jacob sin levantar la vista—. O al menos, una bastante extraña. Nunca he entendido cómo se puede tener más de una vida…


  Jacob Ellis Hale, mejor amigo, fantasma y fisgón.


  Levanta las manos.


  —No es mi culpa que pienses tan fuerte.


  Por lo que sé, su habilidad para leerme la mente está relacionada con el hecho de que me sacara de la tierra de los muertos y yo lo anclara a la de los vivos. Ahora no nos podemos separar. Es como un chicle en el pelo.


  Jacob frunce el ceño.


  —¿Se supone que soy el chicle?


  Pongo los ojos en blanco. La cosa es que yo también debería ser capaz de leerle la mente.


  —Puede que mis pensamientos sean más silenciosos —dice.


  O puede que tu cabeza esté vacía, pienso mientras le saco la lengua.


  Él frunce el ceño.


  Yo resoplo.


  Mis padres se giran y me miran.


  —Lo siento. —Me encojo de hombros—. Solo es Jacob.


  Mi madre sonríe, pero mi padre arquea la ceja. Ella es la creyente, aunque no estoy segura de que crea en Jacob, el fantasma o en Jacob, el amigo imaginario y excusa conveniente de por qué su hija se mete en tantos problemas. Mi padre, sin lugar a dudas, no es un creyente, y considera que soy demasiado mayor para amigos imaginarios. Estoy de acuerdo. Pero Jacob no es imaginario, solo invisible, y no es mi culpa que mis padres no puedan verlo.


  Todavía.


  Pienso la palabra lo más en silencio posible, pero Jacob la escucha de todos modos. Sin embargo, parece que no le da miedo, porque se levanta y sonríe.


  —¿Sabes? —dice, exhalando contra la ventana—. A lo mejor podría…


  Acerca el dedo índice al vaho y frunce el ceño, concentrado, mientras dibuja una J. Para mi sorpresa y horror, la letra aparece en el cristal.


  Salgo de la cama y la limpio antes de que mis padres lleguen a verla.


  —Aguafiestas —murmura, pero lo último que necesito es que mis padres se den cuenta de que Jacob es real, o de que estuve a punto de morir, o de que he pasado cada instante de mi tiempo libre cazando fantasmas. Por algún motivo, no creo que lo aprueben.


  Siéntate, estate quieto, ordeno mientras me meto en el baño para vestirme.


  Me recojo el pelo en un moño desordenado e intento no pensar en que mi mejor amigo es, absoluta e innegablemente… cada vez más fuerte.


  Saco mi collar de debajo del cuello de la camiseta y estudio el espejo que cuelga de él. Un espejo, para mostrar la verdad. Un espejo, para recordar a los espíritus que están muertos. Un espejo, para mantenerlos quietos mientras rompo el hilo y los libero.


  Mi reflejo me devuelve la mirada, llena de incertidumbre, e intento no pensar en el Velo, o en la razón por la que los fantasmas están destinados a permanecer en el otro lado. Intento no pensar en lo que les sucede a los espíritus que se vuelven lo bastante fuertes como para tocar nuestro mundo. Intento no pensar en mi amiga Lara Chowdhury, que me dijo que era mi trabajo liberar a Jacob antes de que se volviera demasiado peligroso, antes, antes…


  Intento no pensar en los sueños que he tenido, en los que los ojos de Jacob se vuelven rojos y el mundo se hace pedazos a su alrededor, y no recuerda quién soy yo, no recuerda quién es él, y me veo obligada a elegir entre salvar a mi mejor amigo y salvar todo lo demás.


  Intento no pensar en nada de eso.


  Así que acabo de vestirme y, cuando vuelvo a salir, Jacob está recostado en el suelo delante de Grim, ambos enzarzados en lo que parece un concurso de miradas. Me recuerdo a mí misma que Jacob es Jacob. No es un fantasma cualquiera. Es mi mejor amigo.


  Jacob desvía la mirada y la fija en mí, y sé que puede oír mis pensamientos, así que me concentro en Grim.


  La cola negra del gato se mueve perezosamente de un lado a otro, y me pregunto, no por primera vez, si los gatos, incluso los que son rechonchos y del todo inútiles, pueden percibir más de lo que se ve a simple vista, si pueden percibir el Velo y los fantasmas que hay más allá, tal como puedo hacerlo yo.


  Levanto mi cámara del suelo, me paso la correa violeta por la cabeza e introduzco un carrete nuevo. Mis padres me han pedido que documente su programa entre bastidores. Como si no tuviera suficiente con mi trabajo: evitar que los fantasmas malintencionados creen el caos.


  Pero oye, todo el mundo necesita un pasatiempo.


  —Te recomiendo los videojuegos —dice Jacob.


  Lo miro a través del visor, mientras enfoco y desenfoco la cámara. Pero incluso cuando la habitación se desdibuja, Jacob no lo hace. Siempre permanece nítido y claro.


  Esta cámara, como todo lo demás en mi vida, es un poco extraña. La llevaba conmigo cuando casi me ahogué y, desde entonces, de alguna forma ve más.


  Como yo.


  Mis padres, Jacob, y yo recorremos el pasillo, que está decorado como nuestra habitación: intensos tonos azules y púrpuras y apliques de pared con forma de manos. La mayoría de ellos sostienen lámparas. Pero aquí y allá, algunas de las manos están vacías.


  —Un choca esos cinco fantasmal —dice Jacob, golpeando una de las palmas abiertas. Esta se bambolea un poco, amenazando con caer, y le lanzo a Jacob una mirada fulminante. Él me dedica una sonrisa avergonzada.


  Para bajar, evitamos el siniestro ascensor de hierro forjado que solo es lo bastante grande para una persona y optamos por la escalera de madera.


  El techo del vestíbulo tiene pintadas una mesa y unas sillas vacías, como si te encontraras caminando sobre ellas, mirando hacia abajo. Un efecto mareante.


  Me siento como si me estuvieran observando y me doy la vuelta; entonces veo a un hombre en un rincón, asomado desde detrás de una cortina. Solo cuando me acerco me doy cuenta de que no es un hombre sino un busto: una escultura de cobre de una cabeza y un pecho. Tiene perilla y patillas y me mira con fijeza.


  El letrero en la base de mármol indica que se trata del señor Allan Kardec.


  Jacob se apoya en él.


  —Parece un gruñón —dice, pero no estoy de acuerdo. El señor Kardec tiene el ceño fruncido, pero es el tipo de expresión que mi padre pone a veces, cuando piensa mucho. Mi madre lo llama su cara de reloj, porque dice que puede ver los engranajes girar detrás de sus ojos.


  Pero también hay algo extraño en la mirada de la estatua. Me percato de que los ojos no son de cobre, sino de cristal: canicas oscuras con zonas grises.


  Mi madre me llama y me giro para ver que ella y mi padre me esperan en la entrada del hotel. Jacob y yo nos alejamos de la mirada fantasmal de la estatua.


  —¿Lista? —pregunta mi padre mientras empuja la puerta para abrirla.


  Entonces, salimos a la luz del sol.
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  El calor me golpea como una pelota de plomo.


  Al norte del estado de Nueva York, donde solemos vivir, el sol de verano calienta, pero a la sombra se está fresco. Aquí, el sol es calor líquido, incluso en la sombra, y el aire es como una sopa. Muevo el brazo a través de él y siento cómo la humedad se me pega a la piel.


  Pero el calor no es lo único que noto.


  Un carruaje de caballos pasa por delante de nosotros. Un coche fúnebre se dirige en la dirección contraria.


  Y ni siquiera estoy en el Velo. Esta es la versión vivita y coleando de Nueva Orleans.


  Nos quedamos en el barrio francés, donde las calles tienen nombres como Bourbon y Royal, las manzanas son cortas, los edificios bajos y los balcones de hierro forjado recorren como hiedra la fachada de los edificios. Es una colisión de color, estilo y sonido. Adoquines y hormigón, árboles retorcidos y musgo español. Nunca he estado en un lugar tan lleno de contradicciones.


  Edimburgo, la primera ciudad a la que fuimos para el programa, era húmeda y gris; una ciudad de piedras antiguas y senderos escondidos, su historia justo en la superficie. París era brillante y limpia, todo filigranas de oro y amplias avenidas, sus secretos enterrados bajo tierra.


  Nueva Orleans es diferente.


  No es el tipo de sitio que se puede capturar en una foto.


  Es ruidosa y hay mucha gente, y está llena de cosas que no encajan, el golpeteo de los cascos de los caballos desentona con el claxon de un sedán y un saxofón. Hay muchos restaurantes, tiendas de tatuajes y de ropa, pero entremedio hay ventanas llenas de velas y piedras, cuadros de santos, letreros de neón con palmas hacia arriba y bolas de cristal. No sabría decir cuánto de esto es un espectáculo para los turistas y cuánto es real.


  Y por encima de todo, o mejor dicho, detrás de todo, está el Velo, lleno de fantasmas que quieren ser escuchados y vistos.


  Los espíritus a veces se quedan atascados en ese plano, atrapados en una especie de bucle de sus últimos momentos de vida, y mi trabajo es liberarlos.


  —Eso es discutible —dice Jacob, que prefiere fingir que es del todo normal que una chica escuche el tap-tap-tap de los fantasmas y sienta la constante presión del otro lado intentando atraerla—. Lo único que digo es que todo esto de liberar a los fantasmas, ¿cuándo te ha hecho la vida más fácil?


  Entiendo su punto, pero no se trata de hacer lo que sea fácil.


  Se trata de hacer lo correcto.


  A pesar de que, de vez en cuando, desee poder silenciar el otro lado.


  Pasa un carruaje, adornado con plumas rojas y borlas doradas, y yo lo sigo mientras intento sacarle una buena foto.


  —Oye, Cass, cuidado —me advierte Jacob, justo antes de que me choque con alguien.


  Me tambaleo hacia atrás, parpadeando para enfocar la vista. Estoy a punto de disculparme cuando miro hacia arriba y veo un esqueleto con traje negro.


  Y así como así, el mundo se detiene de golpe.


  Se me escapa todo el aire de los pulmones, Nueva Orleans desaparece y estoy de vuelta en el andén de la estación de París, el día que nos marchamos, mirando al desconocido al otro lado de las vías, preguntándome por qué nadie más se ha dado cuenta del suave cráneo blanco que asoma bajo el sombrero de ala ancha. Estoy atrapada en mi piel, incapaz de respirar, incapaz de pensar, incapaz de hacer nada más que mirar esos ojos vacíos mientras el extraño se levanta y se quita la máscara, y no hay nada más que oscuridad debajo.


  Y caigo a través de esos ojos vacíos, de vuelta a Nueva Orleans, mientras el esqueleto de aquí camina hacia mí, con una mano huesuda extendida.


  Y esta vez, grito.


  Capítulo dos


  El esqueleto se echa hacia atrás.


  —Oye, oye —dice mientras retrocede—. Lo siento, niña. —Levanta las manos en señal de rendición, y no son de hueso, sino de carne, las puntas de los dedos sobresalen de los guantes cortados—. No quería asustarte.


  Su voz es relajada, humana, y cuando se quita la máscara, hay una cara debajo: cálida, amigable y real.


  —¡Cassidy! —dice mi madre mientras me agarra del codo—. ¿Qué ocurre?


  Sacudo la cabeza. Me oigo murmurar que no pasa nada, que ha sido culpa mía, que no me ha asustado, pero el corazón me late con tanta fuerza en el pecho que me retumba en los oídos, y tengo que obligarme a respirar mientras el hombre se aleja. Y si a alguien le parece extraño ver a un hombre vestido de esqueleto a media mañana, no lo dice. Nadie mira dos veces mientras deambula, silbando, por la calle.


  —Cass —dice Jacob con suavidad.


  Miro hacia abajo y veo que me tiemblan las manos. Rodeo la funda de la cámara y la aprieto con fuerza hasta que el temblor se detiene.


  —¿Estás bien, cariño? —pregunta mi padre, y ahora los dos me miran como si me hubieran crecido bigotes o alas, como si su hija se hubiera transformado en algo temeroso, frágil y extraño.


  No los culpo.


  Soy Cassidy Blake.


  Nunca he sido aprensiva. Ni siquiera cuando a una chica del colegio le sangraba la nariz y parecía que se había tirado un cubo de pintura roja en el pecho.


  Ni siquiera cuando metí la mano en el pecho de un fantasma por primera vez y extraje los restos podridos de su vida.


  Ni siquiera cuando me metí en una tumba abierta, o cuando caí cinco pisos bajo tierra a través de una pila de huesos que se desmoronaron.


  Pero el esqueleto del traje negro es un caso diferente. El solo recuerdo es suficiente para hacerme temblar. En París, cuando el desconocido de la máscara de calavera me miraba desde el otro lado del andén, era como si mirara a través de mí. Como si yo fuera una habitación cálida, hasta que alguien había abierto las ventanas y había entrado el frío. En ese momento, nunca me había sentido tan enferma, tan asustada, tan sola.


  —Como un demental —dice Jacob.


  Pestañeo y procuro centrarme en el presente.


  —¿Un qué? —pregunto.


  —Ya sabes, esos monstruos espeluznantes de Harry Potter que parecen espectros y te chupan la vida, se llevan toda tu alegría y te dejan frío.


  Ah. Se refiere a un dementor.


  Jacob nunca ha leído los libros, así que su conocimiento está compuesto por fragmentos de películas y mis constantes referencias, pero por una vez, casi está en lo cierto.


  Era algo así. Como si hubiera mirado a la oscuridad a los ojos y esta se comiera toda la luz de mi interior. Pero los dementores no son reales, y fuera lo que fuera esa cosa, la de París, era real. Al menos, creo que lo era.


  Nadie más la vio.


  Ni siquiera Jacob.


  Pero a mí me pareció bastante real.


  —Te creo —dice, mientras me choca el hombro con el suyo—. Pero a lo mejor deberías hablar con Lara.


  Y eso puede que sea la última cosa que creía que lo oiría decir.


  —Lo sé, lo sé —dice él, y se mete las manos en los bolsillos.


  Jacob y Lara no se llevan bien. Se podría decir que tienen caracteres muy diferentes, Jacob es un Gryffindor de manual y no hay duda de que Lara es una Ravenclaw, pero es más complicado que eso. Lara es una intermedia, como yo, y su trabajo, que también es el mío, es liberar fantasmas, y es innegable que Jacob está anclado aquí con firmeza.


  Mi amigo se aclara la garganta.


  Que es exactamente donde se supone que debe estar, pienso a propósito.


  —Mira —me dice—, Lara no lo sabe todo, pero sabe muchas cosas, y puede que haya visto a uno de estos hombres esqueletos raros antes.


  Trago con fuerza. Lo que sea que vi en París, no era un hombre. Tenía la forma de uno, más o menos, con ese traje negro y ese sombrero de ala ancha. Pero un hombre es de carne y hueso. Un hombre tiene un rostro detrás de la máscara. Un hombre tiene ojos.


  ¿Lo que vi?


  No era para nada humano.


  Mientras mis padres caminan por delante de mí, saco el móvil. Es media tarde en Escocia, asumiendo que Lara siga con su tía. Le envío un mensaje de texto.


  
    Cass: Oye, ¿puedes hablar?

  


  En cuestión de segundos, me responde el mensaje.


  
    Lara: ¿Qué ha hecho Jacob ahora?

  


  —¡Maleducada! —murmura él.


  Contemplo la pantalla, intentando averiguar cómo preguntar sobre lo que vi en el andén.


  Me muerdo el labio mientras busco las palabras adecuadas.


  —Creo que las que buscas son tío esqueleto, chupa-almas, aterrador y bien vestido —propone Jacob, pero lo ahuyento con una mano.


  
    Cass: Hay otros seres paranormales, ¿verdad? ¿Además de los fantasmas?


    Lara: Sé más específica.

  


  Comienzo unos cuantos mensajes y los borro en todas las ocasiones. No sé qué me detiene. O tal vez sí.


  No puedo acudir siempre a Lara. No debería tener que hacerlo. Yo también soy una intermedia. Debería saber qué hacer. Y si no lo sé, debería ser capaz de resolver las cosas por mi cuenta.


  —Claro —dice Jacob—, pero tú no tienes un tío muerto que se pasó toda la vida investigando las cosas paranormales y que ahora se aparece en la silla de cuero de tu sala de estar.


  —No —hablo despacio—, pero te tengo a ti.


  Jacob sonríe, un poco inseguro.


  —Bueno, sí, por supuesto. —Arrastra un pie—. Pero yo no vi el esqueleto.


  Y eso no es lo único que me hace dudar. La verdad es que no quiero pensar en lo que vi o en cómo me hizo sentir. No quiero expresarlo con palabras, porque entonces será real.


  
    Lara: ¿Cassidy?

  


  Echo un vistazo alrededor para encontrar otra cosa que preguntarle. Una boca pintada con aerosol me sonríe desde una pared de ladrillo, dos colmillos sobresalen del labio superior. Una flecha apunta a un callejón y pregunta: «¿Sediento?».


  Hago una foto con el teléfono y se la envío.


  
    Cass: ¿Son reales?

  


  Unos momentos después, Lara responde:


  
    Lara: No, Cassidy, los vampiros no son reales.

  


  Casi puedo oír su elegante acento inglés. También puedo imaginármela poniendo los ojos en blanco. Lara es sorprendentemente escéptica para una chica capaz de moverse entre el mundo de los vivos y el de los muertos.


  Mi móvil vibra de nuevo.


  
    Lara: ¿Estás en Nueva Orleans? Siempre he querido ir. Es el hogar de la rama más antigua de la Sociedad del Gato Negro.

  


  No es la primera vez que Lara menciona esa organización secreta. Cuando nos conocimos, se alojaba en Edimburgo con su tía y el fantasma de su tío. Cuando su tío vivía, era miembro, según ella, de la Sociedad, un misterioso grupo que sabe todo tipo de cosas sobre lo paranormal.


  
    Lara: Si estuviera allí, podría hacer mi petición a la Sociedad en persona y convencerlos de que me dejaran unirme.


    Lara: Si encuentras su cuartel general, avísame.

  


  Vuelvo a echar un vistazo alrededor, esperando encontrar un cartel de la Sociedad aquí mismo, en la calle Bourbon.


  
    Cass: ¿Dónde están?


    Lara: No estoy segura. No es que hagan propaganda exactamente.

  


  Más adelante, mi padre estudia el horario de un museo dedicado a los venenos mientras mi madre lee un tablón de anuncios de sesiones de espiritismo. Me acerco a ella y estudio el icono de la mano invertida con una bola de cristal flotando en el aire sobre la palma. Saco una foto del tablero y se la envío a Lara.


  
    Cass: ¿Qué hay de esto? ¿Es real?

  


  Veo los tres puntos parpadeantes que indican que está escribiendo. Y escribiendo. Sigue escribiendo. No sé por qué esperaba una respuesta simple, pero cuando el texto llega, ocupa toda la pantalla.


  
    Lara: Los psíquicos son reales, pero las sesiones de espiritismo, por lo general, pertenecen a la categoría de entretenimiento. Esto se debe a que, a diferencia de los intermedios, los psíquicos se quedan a este lado del Velo, y retiran la cortina para hablar con alguien del otro lado. Pero las sesiones de espiritismo pretenden conducir a esos espíritus a través del umbral hasta la tierra de los vivos. Si los espíritus son lo bastante fuertes para cruzar, suelen traspasar el Velo.

  


  Jacob lee por encima de mi hombro y sacude la cabeza.


  —Podría haber dicho que no y ya está.


  Está de pie frente a la ventana de una cafetería y entrecierra los ojos ante un reflejo que solo nosotros dos podemos ver. Se pasa una mano por el pelo, pero este no se mueve. Siempre está de punta, del mismo modo en que su camiseta de superhéroe siempre está arrugada. Nada en él cambia nunca, porque no puede. No lo ha hecho desde el día en que se ahogó.


  Me alegra que me haya contado la verdad sobre lo que le pasó en el río, en serio.


  No puedo dejar de pensar en ello. En el Jacob que nunca llegué a conocer. El que tenía dos hermanos, una familia y una vida. Suspira y me echa una mirada, y me doy cuenta de que estoy pensando demasiado fuerte. Empiezo a tararear mentalmente una canción y él pone los ojos en blanco.


  Mis padres empiezan a caminar de nuevo, y Jacob y yo nos quedamos atrás. Estoy a punto de volver a prestar atención a los mensajes de Lara cuando Jacob pasa por una puerta abierta. La tienda de más allá está llena de velas, tinturas y amuletos, y Jacob estornuda.


  —Malditos…


  ¡Achís!


  —… amuletos…


  ¡Achís!


  —… antiespíritus…


  ¡Achís!


  Al menos, creo que eso es lo que ha dicho.


  Es la misma reacción que tuvo en París, cuando Lara conjuró unos encantamientos protectores para mantener a raya a un poltergeist. Por lo visto, los amuletos funcionan con todo tipo de espíritus, incluso con los mejores amigos cada vez más corpóreos.


  Saco una foto de la tienda, con la palabra VUDÚ escrita en el cristal, y se la envío a Lara.


  
    Cass: ¿Es real?

  


  Estoy esperando su respuesta cuando algo me llama la atención.


  Es un gato negro.


  Está sentado en el bordillo de la calle, donde hay sombra, frente a una tienda llamada Hilo y Hueso, lamiéndose una pierna. Por un momento, me pregunto si Grim ha conseguido salir de alguna manera. Pero por supuesto que no es Grim (nunca he visto a Grim lamerse ni siquiera una pata) y cuando el gato mira hacia arriba, sus ojos no son verdes sino de color lavanda. Veo al gato estirarse, bostezar y luego trotar por un callejón. Es probable que haya un millón de gatos negros en una ciudad como esta, pero pienso en la Sociedad y me pregunto si podría ser una pista. Mi madre diría que es «demasiado obvio», pero para estar seguros, saco una foto del gato antes de que desaparezca. Estoy a punto de enviársela a Lara cuando me manda un mensaje sobre la tienda de vudú.


  
    Lara: Muy real.

  


  El texto va seguido de un X0, y por un segundo creo que está intentando enviarme abrazos y besos, lo cual estaría muy fuera de lugar. Luego me explica que se trata de una calavera y unos huesos cruzados, como en una botella de veneno. No tocar.


  La mención de una calavera me recuerda al esqueleto con traje. A lo mejor debería contarle a Lara lo que pasó. Pero antes de que pueda hacerlo, me manda un mensaje diciendo que tiene que subirse a un avión, y luego se desconecta.


  Dejo escapar un suspiro y me digo a mí misma que no pasa nada. No necesito su ayuda. Solo porque haya visto al desconocido de la calavera una vez no significa que vaya a volver a verlo. Una vez es un fallo técnico, un accidente. No hay razón para preocuparse.


  —Sí —dice Jacob, aunque suena escéptico—. Estoy seguro de que todo saldrá bien.


  Capítulo tres


  En el Café du Monde, el aire huele a azúcar.


  La cafetería se encuentra en la esquina de la plaza Jackson: un patio gigante lleno de turistas, pero también de artistas. Una mujer está de pie sobre un cubo colocado boca abajo, pintada de la cabeza a los pies de plateado. Va vestida como una bailarina, pero no se mueve hasta que alguien deja caer una moneda en su palma. Un hombre toca el saxofón en la sombra, y el sonido de una trompeta se eleva desde el otro lado de la plaza. Las dos melodías suenan como si estuvieran hablando.


  Ocupamos una mesa debajo del toldo a rayas verdes y blancas. Mis padres piden café y yo un té helado, que viene en un gran vaso de plástico lleno de gotitas de condensación. La bebida está fría, gracias a Dios, pero es lo bastante dulce como para que me duelan los dientes.


  Una docena de ventiladores trazan círculos perezosos sobre nuestras cabezas, agitando el aire sin enfriarlo, pero a pesar del calor, está claro que mi padre se encuentra en su elemento.


  Contempla la plaza bulliciosa.


  —Nueva Orleans es una maravilla —dice—. La fundaron los franceses, fue entregada a los españoles, saqueada por piratas y contrabandistas…


  Jacob y yo nos animamos cuando dice eso, pero mi padre sigue adelante.


  —Vendida a los Estados Unidos, marcada por la esclavitud, consumida por el fuego, devastada por una inundación y reconstruida a pesar de todo, y eso es solo por fuera. ¿Sabíais que la ciudad tiene cuarenta y dos cementerios y es el hogar del puente más largo de los Estados Unidos? La calzada del lago Pontchartrain. No se puede ver un extremo desde el otro…


  Mi madre le da palmaditas en el brazo.


  —Reserva algún dato para el programa, cariño —se burla, pero no hay quien lo pare.


  —Esta ciudad tiene más historia que fantasmas —dice él—. Para empezar, es el lugar de nacimiento del jazz.


  —Y el hogar del vudú y los vampiros —dice mi madre.


  —Y también de gente real —añade mi padre—, como Pere Antoine y Jean Lafitte…


  —Y el asesino del hacha de Nueva Orleans —continúa ella con alegría.


  Jacob me echa un vistazo.


  —De verdad que espero que ese nombre sea el de un grupo musical y no…


  —Andaba por ahí cortando a la gente en trozos —añade mi madre.


  Jacob suspira.


  —Por supuesto que sí.


  —Aterrorizó a la ciudad en 1918 —dice mi padre.


  —Nadie se sentía seguro —continúa mi madre.


  Adquieren su ritmo de programa de televisión, aunque no hay cámaras, solo estamos Jacob y yo, atentos a cada una de sus palabras.


  —Era un asesino en serie —dice mi madre—, pero le encantaba el jazz, así que envió una carta a la policía y dijo que no atacaría ninguna casa, siempre que hubiera una banda completa tocando en ella. Así que durante semanas, la música llenó las calles de la ciudad, incluso más de lo habitual. Salía de las casas día y noche, una cacofonía de jazz.


  —¿Lo atraparon? —pregunto.


  Mi madre parpadea, sus cejas se alzan como si estuviera tan absorta en la historia que nunca hubiera pensado en cómo terminaba.


  —No —responde mi padre—. Nunca lograron atraparlo.


  Miro a mi alrededor, preguntándome si el fantasma del asesino del hacha sigue vagando por estas calles, con un hacha al hombro y la cabeza ladeada, escuchando un saxofón, una trompeta, a alguna promesa del jazz.


  Mi madre empieza a sonreír.


  —¡Hola! Usted debe de ser nuestro guía.


  Me doy la vuelta en mi silla y veo a un joven afroamericano que lleva una camisa blanca de botones arremangada hasta los codos. Detrás de sus gafas de montura metálica, sus ojos son de color marrón claro, moteados de verde y dorado.


  —Profesor Dumont —saluda mi padre, poniéndose de pie.


  —Por favor —dice con una voz amable y suave—. Llámame Lucas.


  Le da la mano a mi padre, luego a mi madre y luego a mí, lo que hace que me guste aún más.


  —Bienvenidos a Nueva Orleans.


  Se hunde en una silla de plástico frente a nosotros y pide café y algo llamado buñuelos.


  —¿Os hospedáis en el Hotel Kardec? —nos pregunta mientras el camarero se marcha.


  —Exacto —confirma mi madre.


  —Se llama así por alguien, ¿no? —pregunto, recordando la estatua del vestíbulo, con su mirada lejana y su ceño estudiado—. ¿Quién era?


  Lucas y mi padre se inflan al mismo tiempo, ambos a punto de hablar, pero luego él asiente con la cabeza para que Lucas continúe. Sonríe y se endereza un poco en su silla.


  —Allan Kardec —me informa—, fue el padre del espiritismo.


  Nunca he oído hablar del espiritismo, y Lucas debe de notarlo, porque explica:


  —Los espiritistas creen en la presencia de un reino espiritual, y en las… entidades que lo habitan.


  Jacob y yo intercambiamos una mirada, y me pregunto si Kardec sabía lo del Velo. Quizá fuera un intermedio.


  —Verás —continúa Lucas—, Kardec creía que los espíritus, o fantasmas o espectros, si lo prefieres, existían allí, en ese otro lugar, pero que los médiums se podían comunicar con ellos y convocarlos.


  —¿Como en una sesión de espiritismo? —pregunto.


  —Exacto —dice Lucas.


  Y de repente la decoración del hotel tiene sentido. Las cortinas de terciopelo, las manos extendidas y el dibujo en el techo del vestíbulo: la mesa y las sillas, vacías y a la espera.


  —Hay un salón para sesiones de espiritismo en el hotel —añade Lucas—. Estoy seguro de que les encantará daros un espectáculo.


  Mi madre y yo decimos «¡Sí!» al mismo tiempo que Jacob dice que no, pero como soy la única que puede oírlo, su voto no cuenta.


  El camarero trae un plato con una montaña de trozos de masa frita espolvoreados con azúcar. No espolvoreados, en realidad, sino enterrados bajo el azúcar, montículos blancos como la nieve sobre los montoncitos de masa.


  —¿Qué es esto? —pregunto.


  —Buñuelos —dice Lucas.


  Agarro uno, la masa frita caliente bajo mis dedos, y lo muerdo.


  El buñuelo se derrite un poco en mi boca, todo masa caliente y azúcar, más crujiente que una rosquilla y el doble de dulce. Intento decir lo bueno que está, pero tengo la boca demasiado llena y termino exhalando una pequeña nube de azúcar en polvo. Estoy en el cielo.


  Jacob contempla el buñuelo con tristeza mientras me meto el resto en la boca. Cruza los brazos y murmura algo así como «No es justo».


  Lucas elige uno, y de alguna manera se las arregla para comérselo sin echarse azúcar encima, lo cual estoy bastante segura de que es una especie de superpoder. Incluso mi padre, que es un obseso de la pulcritud, tiene que sacudirse el polvo de la manga.


  Mi madre, por otro lado, parece que ha atravesado una tormenta de nieve. Tiene restos de azúcar en la nariz y la barbilla; incluso algunos en la frente. Le saco una foto y ella guiña el ojo.


  Mi propia camiseta está manchada de blanco y tengo las manos pegajosas, pero ha valido la pena.


  —Bueno, profesor Dumont —dice mi madre mientras se limpia las manos—. ¿Crees en los fantasmas?


  Nuestro guía entrelaza los dedos.


  —Es difícil vivir en un lugar como este y no creer en algo, pero prefiero centrarme en la historia.


  Es una respuesta muy diplomática.


  —Mejor que mi marido —dice mi madre—. No cree en nada de eso.


  Lucas levanta una ceja.


  —¿De verdad, profesor Blake? ¿Incluso después de todos vuestros viajes?


  Mi padre se encoge de hombros.


  —Como has dicho, prefiero centrarme en su historia. Esa parte, al menos, sé que es real.


  —Ah —dice Lucas—. Pero la historia la escriben los vencedores. ¿Cómo podemos saber lo que sucedió de verdad si no estuvimos allí? Todos estamos especulando…


  En ese momento, se enzarzan en una profunda discusión sobre la «perspectiva de la historia» (mi padre) y el pasado como «documento vivo» (Lucas), y yo dejo de prestar atención.


  La carpeta del programa descansa sobre la mesa, la tapa cubierta de azúcar. La atraigo hacia mí, pasando por Escocia y Francia hasta el tercer episodio, marcado con una única etiqueta roja.


  
EL EPISODIO TRES DE LOS INSPECTROS


  UBICACIÓN: NUEVA ORLEANS, LOUISIANA


  «LA TIERRA DE ALMAS PERDIDAS»




  —Bueno, suena prometedor —dice Jacob, que lee por encima de mi hombro mientras hojeo la lista de lugares para la grabación.


  

    	PLACE D’ARMES


    	RESTAURANTE MURIEL


    	ST. LOUIS Nº 1, Nº 2, Nº 3


    	CEMENTERIO DE LAFAYETTE


    	EL ANTIGUO CONVENTO DE LAS URSULINAS


    	LA MANSIÓN LALAURIE

  




  Todos los sitios parecen bastante inocentes, pero ya sé que las apariencias engañan.


  Cuando los buñuelos desaparecen y los vasos están vacíos, todos se ponen de pie. Lucas se sacude las manos, aunque no tenga ni una pizca de azúcar en ellas.


  —¿Nos vemos esta noche? —pregunta mi padre.


  —Por supuesto —responde Lucas—. Creo que la ciudad os parecerá diferente después de que oscurezca.


  [image: gato]


  Por la noche, Lucas nos espera en el vestíbulo del hotel junto con nuestro equipo de grabación: un chico y una chica, una par que no pega nada, solo se parecen por las cámaras que cuelgan de sus manos. Se presentan como Jenna y Adan. Jenna es pequeña, chispeante y blanca, con las puntas de su pelo negro teñidas de azul eléctrico y una docena de cadenas plateadas que le rodean el cuello. Adan es un gigante, un tipo altísimo con una camiseta negra y tatuajes que envuelven cada centímetro de su piel color oliva.


  Él me pilla mirándolos y flexiona el bíceps para que pueda ver la cruz cristiana que luce, el ojo de Horus de su antebrazo y el pentáculo cerca de su codo. Algunos de los símbolos no los reconozco: un triángulo hecho de nudos dentro de un lazo y una llamativa marca negra que parece una pata de cuervo.


  —Un álgiz —dice—. Es una runa.


  Continúa explicando que no es una pata de cuervo, sino de alce. Estudio los demás tatuajes. He visto a gente que lleva uno o dos de ellos, pero Adan tiene al menos siete.


  —¿Para qué son? —pregunto.


  —Protección —explica. Un pequeño escalofrío me recorre mientras mi propia mano va a parar al espejo que llevo alrededor del cuello.


  —¿De qué?


  Se encoge de hombros.


  —De todo.


  Jenna se inclina y le da palmaditas en el brazo.


  —A Adan le gusta tenerlo todo bajo control. —Su voz se reduce a un falso susurro—. No es un gran fanático de las cosas que acechan.


  —Tú sigue riéndote —dice Adan—. Un día verás un fantasma y entonces lo entenderás.


  Jenna suspira con dramatismo.


  —¡Ojalá! —dice, haciendo un puchero—. Nadie se me ha aparecido nunca. —Sus ojos se dirigen a mi colgante con el espejo—. Bonito collar.


  —Gracias —respondo mientras le doy vueltas entre los dedos. Jacob se estremece cuando el espejo apunta en su dirección, y yo cierro la mano sobre el colgante antes de que mi amigo pueda ver su reflejo. Sucedió una vez, en Escocia. Todavía puedo verlo como estaba en el espejo: gris, empapado por el río y, sin lugar a dudas, muerto.


  Jacob se aclara la garganta, y yo me obligo a sonreír.


  —¿Preparados? —pregunta Lucas, con su voz firme y sobria, como si la respuesta pudiera ser negativa.


  Salimos del Hotel Kardec y el Velo se alza para recibirme. Sin el resplandor del sol y el calor, la presión de los fantasmas es aún más intensa, me da golpes en la cabeza, nada en los bordes de mi visión.


  La música resuena en los bares y en las esquinas, pero puedo oír la música debajo de la música. Melodías fantasmales de jazz flotan en la brisa tibia.


  Mi madre me aprieta el hombro.


  —¿Oyes eso? —pregunta, con los ojos llenos de vida—. La ciudad se está despertando.


  Estoy bastante segura de que no estamos escuchando lo mismo, pero aun así, tiene razón.


  Y también la tiene Lucas.


  Nueva Orleans es una ciudad diferente al anochecer.


  El calor se ha desvanecido en una calidez somnolienta, pero no hay nada adormilado en el barrio francés. Las calles están llenas de gente, multitudes en los bordillos, bebiendo y cantando.


  La risa inunda la calle, los vítores brotan de las puertas abiertas y los instrumentos de jazz se baten a duelo en todas partes, y debajo de todo está el Velo. Los mundos de los vivos y los muertos parecen estar chocando a mi alrededor.


  Dejamos atrás a un grupo que hace un tour de vampiros, todos con bebidas heladas. El líquido rojo cereza les mancha las bocas y llevan colmillos de plástico blanco. Su energía alegre desentona con los seres a los que imitan.


  Estoy tan distraída por todo que casi choco con Adan, que se ha parado en medio de la acera, con la cámara levantada. Han empezado a grabar.


  Mi madre y mi padre están de pie frente a un edificio de ladrillos rojos que es, a todas luces, un hotel. Tiene un balcón de hierro forjado y un letrero blanco que dice PLACE D’ARMES. A la derecha hay un arco, lo bastante ancho para un carruaje, frente a una puerta de hierro.


  Nada especial, nada extraño. Pero cuando miro a través de ese arco, al espacio cubierto de sombras de más allá, se me eriza el vello de la nuca, y el Velo me roza como una mano que me toca la espalda.


  Sé que si no tengo cuidado, me hará atravesarlo.


  —Aquí en Nueva Orleans —dice mi padre, dirigiéndose a la cámara— casi todo lo que se ve fue construido sobre las ruinas de otra cosa. El barrio francés se ha quemado dos veces, la primera en 1788, y la siguiente tan solo seis años después. Incontables incendios han estallado desde entonces, consumiendo habitaciones, edificios o manzanas.


  —Tal vez por eso la ciudad está tan embrujada —musita mi madre—. Es una de las razones, al menos. Dondequiera que pongas un pie, dondequiera que estés, fue una vez el hogar de algo y alguien más.


  —Como este hotel, por ejemplo —dice mi padre, señalando el edificio que tienen a su espalda—. La Place d’Armes.


  Mi madre apoya la mano en la puerta de hierro.


  —Mucho antes de que fuera un hotel —explica—, era una escuela. Cuando el fuego arrasó el barrio, muchos de los niños quedaron atrapados dentro. —Sus ojos se encuentran con la cámara—. Nunca salieron.


  Tiemblo, a pesar del calor veraniego.


  La puerta cruje y se abre cuando mi madre la empuja y, juntos, ella y mi padre se giran y se alejan de la luz de la calle para adentrarse en la oscuridad.


  —Esperaremos aquí fuera —propone Jacob, pero yo ya estoy siguiendo a mis padres a través del arco.


  Jacob suspira y me sigue con reticencia.


  Apenas atravieso la puerta, el Velo me saluda. El humo me hace cosquillas en la nariz y escucho una ola de risas y cómo unos pies pequeños se arrastran.


  Escóndete, susurra una voz.


  Ahí no, sisea otra.


  Extiendo el brazo para apoyarme en la pared más cercana, y el Velo alcanza mi mano, me envuelve la muñeca. Escucho risas, el sonido alto de las voces de unos niños en la oscuridad.


  Y entonces, de la nada, otra voz. No como las otras, débil y lejana. No, esta suena más cerca. Es baja y profunda, no es una voz infantil, apenas parece una voz, es más como una brizna de aire, una puerta que gime al ser abierta.


  Venimos a por ti.


  Jadeo y me retuerzo para soltarme, alejándome de la pared y tropiezo con Lucas.


  Él mira hacia abajo, preguntando en silencio si estoy bien.


  Asiento, aunque el corazón se me acelera. A pesar de que esa voz ha repiqueteado en mi interior como piedrecitas, un sonido agudo y equivocado que me ha hecho sentir… fría.


  ¿Has oído eso?, pienso para Jacob, que tiene los brazos cruzados sobre el pecho.


  —¿A los niños espeluznantes? —pregunta.


  Niego con la cabeza. La otra voz.


  Frunce el ceño. Sacude la cabeza. Y de pronto, estoy ansiosa por alejarme de la Place d’Armes y lo que sea que esté al acecho más allá de esa pared. Por primera vez, no tengo deseos de atravesar el Velo y aprender más.


  —Esos niños todavía están aquí —dice mi madre, y su voz resuena en el asfalto—. Los invitados los han oído corretear por los pasillos y algunos se han despertado y han encontrado sus cosas esparcidas por la habitación, sus monedas y prendas de ropa apiladas como piezas de un juego.


  —Como veremos pronto en nuestra próxima parada —dice mi padre—, no todos los espíritus de esta ciudad son tan juguetones.


  Retrocedemos y Lucas cierra la puerta tras nosotros. Al cerrarse, se oye un chirrido, un suspiro. Debería sentirme aliviada, pero no es así.


  Mientras mis padres se dirigen a la calle, miro hacia atrás, al arco, entrecerrando los ojos en la oscuridad.


  Levanto la cámara, miro a través del visor y juego con el enfoque manual hasta que casi, casi, casi puedo ver a alguien de pie más allá de la puerta. Unos dedos pequeños que rodean unos barrotes. Pero hay otra forma que se cierne detrás, una sombra negra, más oscura que la misma oscuridad. Se mueve hacia delante, un paso repentino y brusco, y dejo caer la cámara.


  La atrapo antes de que toque el suelo. Pero cuando ubico el visor de la cámara a la altura del ojo de nuevo, el marco está vacío.


  La sombra ha desaparecido.


  Capítulo cuatro


  Las luces están encendidas en la plaza Jackson.


  Las viejas farolas amarillas proyectan sombras largas, y una luz brillante ilumina la gran iglesia blanca de al lado y la hace parecer una lápida. La plaza no está vacía, pero la energía ha cambiado, el número de músicos diurnos se ha reducido a un puñado de ellos, y cada uno toca una melodía débil y errante.


  El Velo suele manifestarse como un golpeteo rítmico, pero aquí, esta noche, es como si demasiados instrumentos tocaran a la vez, cada uno un poco desafinado o a destiempo.


  El Velo me busca, pero también busca a Jacob.


  Siento su mano cerca de la mía, y miro hacia abajo, a nuestros dedos. Los míos sólidos, y los suyos… algo diferente, ya no son aire, ni siquiera niebla. Percibo un tenue brillo justo donde se unen nuestras palmas, y juraría que puedo ver que el color inunda su piel donde entra en contacto con la mía: la luz, la vida fluyen hacia él.


  —¡Cassidy! —me llama mi padre.


  Jacob deja caer mi mano y ambos nos damos la vuelta, buscándolo.


  Mis padres ya no están en la plaza. Se encuentran de pie en la esquina con el resto del equipo, frente a un restaurante, y por un segundo creo que es hora de cenar. Pero entonces veo el cartel, el nombre del restaurante con elegantes letras negras.


  Muriel.


  Reconozco el nombre de haberlo visto en la carpeta del programa, y mi curiosidad es más fuerte que mi hambre.


  El restaurante se parece a la mitad de los edificios del barrio: de dos plantas, con barandillas de hierro y enormes ventanas de marcos blancos. Pero sé que existe una razón por la que forma parte de la lista de los Inspectros. Algo aguarda bajo la superficie.


  Mi madre me dijo una vez que pensara en ello como en la pintura de una casa vieja. Se cubre, capa tras capa, y puede que no sepas que una pared azul solía ser roja hasta que rascas y retiras la pintura.


  Eso es lo que hacen mis padres.


  Encuentran la pintura roja.


  La única diferencia es que nos han contado la historia de la casa. Nos han dicho dónde buscar.


  —Y que la pintura roja es gente muerta —dice Jacob.


  Y eso también, pienso.
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  Traspasamos las puertas y me preparo para el Velo, pero lo primero que siento no es el golpeteo de los fantasmas, sino la repentina y misericordiosa oleada del aire acondicionado. Tiemblo de puro alivio, el aire húmedo de la noche ha sido reemplazado por el frío de una nevera.


  Siento que todo mi cuerpo suspira.


  El restaurante de la planta baja es enorme. La hiedra verde rebosa de las macetas colgadas como candelabros, y hay grandes mesas redondas cubiertas con manteles blancos. Una escalera de madera oscura conduce a un rellano.


  —Eh, mira eso —dice Jacob, señalando las paredes. Todas están pintadas de rojo. Pongo los ojos en blanco.


  —Es solo una metáfora —digo, pero mientras estoy de pie en el recibidor, tengo que admitir que empiezo a sentir algo más que el aire acondicionado.


  Es pronto para la cena pero ya hay una multitud considerable, y el parloteo de los invitados y el tintineo de vasos y cubiertos ahogan el tap-tap-tap de los fantasmas, cualquier susurro de más allá del Velo. Pero el otro lado se abalanza sobre mí, como un amigo cansado, y cuando trago saliva, la lengua me sabe a ceniza.


  Levanto la mano hasta el espejo que llevo alrededor del cuello.


  Desde mi accidente, he sido capaz de ver y oír lo que sucede al otro lado. A veces, también puedo sentirlo. Pero en el restaurante Muriel, puedo saborearlo.


  Y sabe a humo. No a humo rancio, del tipo que impregna las cortinas, sino fresco y caliente. Me quema los ojos y hace que me pique la garganta.


  ¿También hubo un incendio aquí?, me pregunto. No me doy cuenta de que he hecho la pregunta en voz alta hasta que Lucas responde.


  —En 1788 —dice—. El fuego del Viernes Santo arrasó el barrio francés y destruyó la mayoría de las casas.


  —De mil cien edificios —añade mi padre—, se quemaron ochocientos cincuenta y seis.


  Jacob silba por lo bajo mientras Lucas asiente con la cabeza.


  —Esta casa, como la mayoría de las del barrio, fue reconstruida.


  —Esta ciudad es un fénix —dice mi madre—. Siempre resurge de las cenizas.


  Fuego y cenizas.


  No me extraña que pueda saborear el humo.


  Una de las camareras del restaurante aparece y nos da la bienvenida. Parece que está sin aliento, y desprende esa energía de estoy en plena faena y no tengo tiempo para charlar.


  —Ustedes deben de ser los Inspectores —dice, escudriñando nuestro variopinto grupo.


  —Los Inspectros —la corrige mi madre.


  —Me dijeron que tienen todo lo necesario, sí, veo que lo tienen, muy bien, vamos cortos de personal hoy, así que me temo que no puedo prescindir de ningún guía…


  —No se preocupe —dice mi padre, y luego señala a Lucas—. Hemos traído al nuestro.


  —Genial —dice ella—. Bien, bienvenidos a Muriel… —Y con eso, se marcha.


  —Bueno —dice Jenna, con su cámara en el hombro—. ¿Dónde están los fantasmas?


  Jacob y yo nos miramos. Mis padres escrutan el restaurante. Adan cambia el peso de un pie a otro.


  Pero Lucas señala las escaleras de madera oscura con la cabeza.


  —Arriba.
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  A medida que subimos las escaleras, el ruido del restaurante se desvanece.


  Mi madre saca su medidor de campos electromagnéticos, un dispositivo que se usa para medir la energía espectral, y lo enciende. La caja zumba con un ruido bajo de estática.


  Cuando llegamos al rellano de la parte superior de las escaleras, el medidor de campos electromagnéticos empieza a volverse loco. Otros se lo tomarían como una advertencia, pero para mi madre es tan solo una invitación. Se vuelve más fuerte a medida que avanza, pero estoy bastante segura de que es porque Jacob va detrás de ella.


  La habitación de arriba es una especie de salón-cafetería: hay mullidos sofás de felpa y sillas coronadas con pilas de cojines. Por suerte, resulta oscuro y fresco. Mi madre se dirige a un par de puertas entreabiertas, con una luz roja que atraviesa la rendija. Se detiene, el ruido estático del medidor de campos electromagnéticos no deja de aumentar.


  —¿Qué tenemos aquí? —pregunta mi madre con voz cantarina.


  —Ah —dice Lucas—. Esa es la sala para las sesiones.


  Mi madre deja escapar un mmm. Abre las puertas de un empujón, nos mira con una expresión muy traviesa y se cuela dentro.


  Mi padre se ríe y la sigue, con Lucas pisándole los talones.


  Jenna se zambulle a continuación, como si fuera una piscina.


  Adan se queda atrás un momento, respira hondo, como si se estuviera mentalizando, y luego entra.


  Jacob y yo nos quedamos en la sala de estar.


  —Ese —dice, señalándolo—, parece un sofá muy cómodo.


  Pongo los ojos en blanco. No estamos aquí para dormir la siesta.


  —Pero podríamos hacerlo —se queja mientras me dirijo a las puertas. Sin embargo, no tengo que mirar hacia atrás para saber que está ahí, siguiéndome.


  La sala de sesiones está bañada en luz roja. Es como entrar en un cuarto oscuro, con esa profunda luz carmesí, lo bastante brillante para ver por ella. Esperaba una mesa y sillas, como el cuadro del techo del hotel, pero esta habitación está tan atestada como una tienda de antigüedades. Hay almohadas apiladas en viejos sofás y sillas ornamentadas. Un sarcófago egipcio está apoyado contra una pared. Hay una escultura de una mujer bailando, y una lámpara de pie proyecta su sombra contra una pared con papel estampado. Hay rostros en todas partes: un trío de máscaras venecianas sonríen y hacen muecas. Un anciano mira con fijeza un retrato polvoriento. Dos mujeres anticuadas con vestidos elegantes nos observan desde un cuadro con un marco ornamentado. Una musiquilla metálica susurra una canción antigua y espeluznante a través de un altavoz que queda fuera de la vista.


  Un espejo gigante reposa en el suelo, tan viejo que se ha vuelto plateado. Jacob lo ve y aparta la mirada, pero yo me detengo para observarme en él: mis rizos se han vuelto locos por la humedad, la cámara me cuelga alrededor del cuello. La superficie desgastada me hace parecer una foto anticuada. Me acerco mientras giro mi collar hacia fuera, para que los espejos se atrapen entre sí, reflejando una y otra vez hasta donde alcanza la vista. Un túnel infinito de Cassidys.


  Mientras clavo los ojos en el interminable reflejo, el mundo normal guarda silencio en mis oídos. El sonido de mis padres hablando a la cámara, la música de fondo y los ruidos lejanos del restaurante parecen desvanecerse cuando el Velo se inclina hacia mí.


  Es como cuando sabes que alguien te está observando. Cuando puedes sentir el peso de su mirada. Y sé que si lo ignoro durante mucho tiempo, el roce se convertirá en una mano que me agarrará por la muñeca y me arrastrará al mundo de los fantasmas.


  Pero no puedo cruzar, no todavía.


  Me doy la vuelta y le doy la espalda al espejo.


  Mi madre y mi padre están sentados al otro lado de la habitación, en un sofá de lujo. Lucas me llama la atención y se lleva un dedo a los labios. La luz roja de la cámara de Jenna me indica que están rodando.


  Mi padre pasa la mano por el brazo del sofá.


  —Bienvenidos a la sala de sesiones de Muriel.


  —Este sitio —añade mi madre—, alberga algo más que historia.


  Mi padre se pone de pie.


  —No es un pasado amable —dice con sobriedad mientras se abrocha su chaqueta de tweed—. Como en gran parte de Nueva Orleans, la sombra de la esclavitud está en todas partes. Algunos insisten en que el primer edificio que se levantó en este terreno se usaba para alojar a los esclavos antes de que fueran subastados. El edificio fue derribado, y en el mismo lugar se construyó una gran casa, que se quemó en el gran incendio de 1788, junto con la mayor parte del barrio.


  Mi madre saca una única moneda verde, una ficha de póquer, y la gira entre los dedos con aire distraído.


  —Un hombre llamado Pierre Jourdan compró la propiedad y construyó la mansión de sus sueños, solo para perder la propiedad en una partida de póquer —dice—. Devastado, Jourdan se quitó la vida aquí mismo. Algunos dicen que en esta misma habitación.


  Por un momento, nadie habla.


  Escucho un pequeño silbido que escapa de entre los dientes de Adan. El único otro sonido es esa música anticuada y el susurro que se eleva para acudir a su encuentro, el murmullo de las voces del otro lado.


  —Se cree que Jourdan frecuenta las habitaciones de su antigua casa —continúa mi madre—. Mueve platos en el restaurante de abajo, mezcla vasos en el bar, y a veces, simplemente descansa en una de estas sillas. —Se pone de pie—. Pero, por supuesto, no es el único fantasma que se aparece en Muriel.


  Mis padres se dirigen a las puertas, el equipo de grabación los sigue de cerca.


  Me quedo atrás, y Lucas mira por encima del hombro, una pregunta silenciosa en sus ojos. Finjo estar fascinada por una de las máscaras, finjo que ni siquiera me he dado cuenta de que todos se iban.


  —Ahora os alcanzo —digo, haciéndole un gesto con el brazo para que se marche.


  —Sí —dice Jacob—, ¿por qué querríamos volver al agradable y concurrido restaurante cuando podríamos quedarnos aquí con música de peli de terror y una pared llena de caras?


  Lucas también se queda un momento, como si tratara de decidir qué hacer, pero al final, asiente con la cabeza y se va. Me siento como cuando me dio la mano en el Café du Monde. Como si creyera que soy alguien, en vez de la hija de alguien.


  Y entonces Jacob y yo nos quedamos solos en la sala de sesiones, con el olor a humo, los susurros en las paredes y la luz roja que lo mancha todo.


  —Cass —gime Jacob, porque sabe lo que estoy pensando.


  Fuego y ceniza, y el tamborileo de los fantasmas.


  Espíritus, atrapados y esperando a ser liberados.


  Extiendo la mano y siento que la cortina invisible me roza los dedos. La frontera entre la tierra de los vivos y el mundo de los muertos.


  Lo único que tengo que hacer es cerrar la mano a su alrededor, retirar la cortina gris a un lado y cruzar.


  Sé lo que hay que hacer, pero, de nuevo, dudo, por miedo a lo que pueda estar esperando más allá del Velo.


  Siempre existe riesgo, por supuesto. Nunca sabes lo que vas a encontrar.


  Un espíritu furioso. Un fantasma violento. Uno que quiere robarte la vida. O sembrar el caos.


  O podría haber algo más.


  Un desconocido con cara de calavera con un traje negro.


  —¿Sabes? —dice Jacob—. El miedo es una respuesta perfectamente racional, la forma que tiene el cuerpo de decirte que no hagas algo.


  Pero si esperara hasta no tener miedo, nunca cruzaría el Velo.


  El miedo es como el Velo. Siempre está ahí. Depende de ti seguir adelante.


  Mi mano se desplaza hasta la cadena de mi cuello y saco el collar para dejar que el espejo descanse boca arriba en mi palma.


  Observa y escucha, hay que decir cuando ves un fantasma. Mira y aprende.


  Esto es lo que eres.


  Bueno, esto es lo que soy.


  Esto es lo que hago.


  Esta es la razón de que esté aquí.


  Agarro a la cortina, la aparto y doy un paso hacia la oscuridad.


  Capítulo cinco


  Durante un terrible segundo, caigo.


  Una caída en picado, una única y espantosa bocanada de aire frío, el aire abandona mis pulmones…


  Y entonces vuelvo a estar de pie.


  El Velo toma forma a mi alrededor, en tonos grises moteados. Yo también tomo forma, una versión fantasmagórica de mí misma, descolorida excepto por el brillante hilo azul blanquecino que reluce en mi pecho. Mi vida. Desgarrada y cosida de nuevo. Robada y reclamada.


  Me pongo la mano en el pecho para sofocar la luz mientras echo un vistazo a la sala de sesiones. Ondula y cambia mientras la observo. La luz roja ha desaparecido, la habitación está iluminada solo por el suave resplandor de las lámparas. Las máscaras dirigen miradas malintencionadas desde las paredes. Las caras miran con fijeza desde los cuadros.


  —Eh, mira, es igual de espeluznante —dice Jacob, que aparece a mi lado. Aquí en el Velo, es sólido, real, otro recordatorio de que este no es mi sitio.


  Él no tenía por qué venir.


  Pero siempre lo hace.


  —Regla número cuatro de la amistad —dice—. Permanecer juntos. Y ahora, ¿puedes encontrar un fantasma y liberarlo para que podamos volver?


  Como si fuera una señal, una puerta se cierra de golpe en el pasillo.


  Me quito el colgante por la cabeza y doy unos pasos hacia el sonido, pero en cuanto me muevo, veo doble, todo se desdibuja. La habitación se multiplica, se enfoca y se desenfoca a mi alrededor. Los muebles se mueven, aparecen, desaparecen, cambian, se queman, humo y risas, luz y sombra, todo ello tan desorientador que tengo que cerrar los ojos con fuerza.


  No lo entiendo.


  He cruzado el Velo incontables veces. En casa, y en Escocia, y en Francia. He visto lugares donde el Velo está vacío, donde no es nada más que una zona blanca, como una hoja de papel nueva. Pero esto es diferente. Esto es más de un Velo en el mismo lugar.


  Recuerdo lo que mi padre ha dicho sobre el restaurante Muriel, cómo fue derribado y reconstruido, cómo había pertenecido a varias familias y vivido varias vidas.


  Y de repente la escena confusa y superpuesta cobra sentido.


  Porque el Velo en realidad no es un lugar. Es un conjunto de espacios recordados, cosidos juntos, cada uno atado a un fantasma, su vida, su muerte, sus recuerdos. Por eso algunas partes están vacías, no hay fantasmas que las sostengan.


  Y es por eso que esta parte está llena.


  Porque el Muriel no pertenece a un solo fantasma.


  Pertenece a varios. Cada uno con su propia historia. Y yo estoy en todas ellas.


  —Me da dolor de cabeza —se queja Jacob, cerrando un ojo y luego el otro.


  Parece tonto, pero me da una idea. Suelto el espejo y en vez de eso levanto la cámara y miro a través del visor. Ajusto el enfoque hasta que solo una versión de la casa queda enfocada cada vez.


  En una, estoy en la lujosa sala de sesiones, todo cintas elegantes y una tenue luz rosada.


  En otra, estoy de pie sobre tablas de madera rugosa, oigo el tintineo y el arrastrar de cadenas en algún lugar de debajo.


  En una tercera, la habitación está caliente y oscura, el humo se filtra entre las tablas del suelo.


  No sé por dónde empezar.


  Y luego otra puerta se cierra de un portazo. Suena fuerte y cerca. Enfoco justo a tiempo para ver a un hombre cruzar la puerta y bajar por el pasillo. No está en el edificio en llamas, ni en el cuarto de los esclavos. Está en la casa adornada.


  —No, no, no —murmura, mientras arrastra la mano por la barandilla—. Ha desaparecido.


  Lo alcanzo mientras dobla la esquina, lo sigo hasta una habitación con una mesa de póquer y fichas apiladas en pequeñas montañas ante sillas vacías.


  —Ha desaparecido.


  Con un movimiento violento, arrastra el brazo por la mesa, esparciendo las fichas. Caen como lluvia a su alrededor. Me acerco más, y él me rodea.


  —Me lo quitaron todo —gruñe, y sé que este debe de ser el señor Jourdan, el jugador que perdió su casa, y luego la vida.


  En otra versión de la casa, alguien llora, el sonido es repentino y agudo. Me pilla desprevenida, y en ese segundo, el señor Jourdan se lanza hacia delante y me agarra por los hombros.


  —Todo ha desaparecido —se queja.


  Y olvido que estoy sujetando la cámara en lugar del espejo hasta que la sostengo frente a su cara y no pasa nada. El fantasma me mira, y luego baja la mirada hacia el lente, y luego más allá, al hilo de luz que brilla en mi pecho.


  Y algo en él cambia. Sus ojos se oscurecen. Aprieta los dientes.


  Hace un segundo, era un hombre desesperado, atrapado en sus últimos momentos. Pero ahora es un fantasma hambriento. Un espíritu que anhela lo que ha perdido.


  Intento sacar el colgante con el espejo mientras él intenta alcanzar mi vida, y podría haber llegado primero si un cubo de fichas de póquer no lo hubiera golpeado en un lado de la cabeza. Jacob tiene una puntería excelente.


  Me da justo el tiempo que necesito para levantar el espejo entre nosotros.


  El fantasma se queda quieto.


  —Observa y escucha —digo mientras sus ojos se abren de par en par.


  —Mira y aprende —digo mientras su contorno ondula y se hace más fino.


  —Esto es lo que eres.


  Es como un conjuro. Un hechizo. Digo las palabras, y el fantasma se vuelve transparente como el cristal. Le atravieso el pecho y agarro el frágil hilo que lleva dentro. Una vez fue una vida, tan brillante como la mía. Ahora se desprende de mi mano, oscura y gris, convertida en polvo.


  Y sin más, el señor Jourdan se desvanece y desaparece, y también su versión de Muriel.


  Mi visión se nubla y me cuesta un poco respirar. Por un segundo creo que es solo mi cuerpo, que me advierte de que no debo permanecer demasiado tiempo en el Velo. Y entonces recuerdo el humo.


  —Eh, Cass —dice Jacob.


  Y veo el humo que se eleva desde la planta baja, filtrándose a través de las paredes.


  Vuelvo a oír el gemido, y me doy cuenta de que no es alguien, sino algo, una sirena, un cuerno, una advertencia para salir.


  Alcanzo la cortina, pero no logro sujetarla con los dedos.


  Lo intento de nuevo, agarro con fuerza la tela gris que separa los mundos, pero el Velo se mantiene firme.


  —No queda tiempo —grita Jacob, tirando de mí hacia el rellano.


  Bajamos las escaleras a toda prisa, aunque abajo hace más calor, aunque ir hacia abajo es ir en dirección al fuego que invade la casa. Los ojos me pican y la garganta me arde, y el Velo se desplaza y se desliza a nuestro alrededor. Cuando doy un paso, la casa está en llamas y la gente grita. Al siguiente, está oscuro. Y no sé en qué Velo me encuentro con cada paso que doy, pero sé que no quiero estar aquí cuando el edificio se derrumbe.


  Llegamos al vestíbulo, la puerta principal está abierta y cuelga de las bisagras.


  En el exterior, veo que el barrio está en llamas.


  Y no lo está.


  Es un batiburrillo de escenas superpuestas, edificios en llamas y sin quemar, alarmas que suenan un segundo y música que llena el aire al siguiente. Velos enredados con la misma energía caótica del jazz. Cierro los ojos con fuerza mientras algo se rompe sobre nuestras cabezas.


  Miro hacia arriba y veo una viga en llamas que cae hacia nosotros, y luego Jacob me empuja hacia delante, a través de la puerta y la cortina y el Velo, segundos antes de que la viga se derrumbe y se convierta en madera y ceniza ardiente.


  El mundo vuelve a la vida y al color con un estremecimiento, y me encuentro sentada en el asfalto caliente que hay frente al bullicioso restaurante, desde donde se escucha el ruido de los cubiertos y las risas. El olor del humo se desvanece un poco con cada respiración.


  —Podríamos habernos quedado en el salón —dice Jacob, recostándose hacia atrás en la acera—. Y relajarnos como la gente normal.


  —No somos normales —murmuro, apartando el Velo como si fueran telarañas.


  —Ahí estás —dice mi madre, que aparece en el umbral del restaurante—. ¿Tienes hambre?
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  No me entusiasma volver al Muriel, pero la comida tiene muy buena pinta.


  Jenna y Adan esconden su equipo de cámaras bajo la mesa, y Lucas guarda sus notas mientras llegan los platos. Mis padres tienen la regla de que cuando viajamos, puedo pedir lo que quiera, pero tengo que dar un mordisco de lo que sea que ellos pidan. Así es como termino con un plato de pollo frito y galletas, pero me encuentro mirando desde arriba el plato de gumbo de mi madre y las gambas y sémola de mi padre.


  Resulta que el gumbo es una especie de guiso que se vierte sobre el arroz. Es abundante, lleno de sabores y pedazos de cosas que no necesariamente reconozco, pero está rico. La sémola de maíz, por otro lado, se parece a unas gachas grumosas, como si fueran algo que debía disolverse pero no lo ha hecho.


  Pero un trato es un trato, así que me preparo y pruebo una cucharada de sémola, y sabe… bien. Salado y grasiento y simple, cremoso sin ser pesado. Me recuerda a los sándwiches de queso y a los nuggets de pollo, la comida que se me antoja cuando estoy enferma, o triste, o cansada.


  La comida que me hace sentir bien.


  Tomo otra cucharada, y mi padre se ofrece a cambiarme el plato, pero creo que me quedaré con mi pollo frito. Miro alrededor, intentando seguirle la pista a Jacob. Lo veo deambulando de mesa en mesa, escuchando las conversaciones de los demás. Tocando saleros y empujando servilletas, haciendo concursos de miradas con gente que no puede verlo. Se mete en la cocina y regresa unos minutos después, con aspecto pálido.


  —No quieres saber cómo hacen la langosta —dice.


  Pongo los ojos en blanco.


  Cuando estamos todos llenos y los platos, limpios, Adan apoya los codos en la mesa y dice:


  —Tengo una historia de fantasmas para vosotros.


  Todo el mundo se anima.


  —Habla sobre los LaLaurie —añade, y el estado de ánimo en la mesa cambia a mi alrededor.


  —¿Qué es eso? —pregunto. Recuerdo el nombre de la lista de localizaciones que había en la carpeta.


  —La mansión LaLaurie —explica Lucas, en voz baja y tensa—, es considerada el lugar más embrujado de Nueva Orleans.


  —Y por una buena razón —añade mi madre, y por una vez, el tema de los fantasmas no parece alegrarla. Hay una arruga en su frente y su boca es una línea fina de un rosa pálido.


  —¿Qué pasó? —pregunto, mirando alrededor, pero nadie parece dispuesto a decírmelo.


  Adan se aclara la garganta y prosigue:


  —Bueno —dice—, la mansión LaLaurie tiene un pasado espantoso, pero esta historia no es sobre el pasado. Es nueva. Sucedió hace unos pocos años. La gente sigue comprando la casa, pero nadie se queda mucho tiempo. Pues bien, un actor importante compró la casa y le pidió a una amiga de un amigo mío que se quedara en ella, para vigilar la propiedad. Sola.


  Jacob y yo intercambiamos una mirada, y no necesito leer la mente de mi amigo para oírlo pensar no.


  —Resulta que se fue a la cama esa noche, y se estaba quedando dormida cuando sonó el móvil. No contestó, solo rechazó la llamada. Pero una hora después, volvió a sonar. Esa vez, molesta, silenció el teléfono e intentó volver a dormir. Una hora más tarde, volvió a sonar, y por fin miró a ver quién la llamaba en mitad de la noche.


  Adan deja que la pregunta flote sobre la mesa. Y luego sonríe, solo un poco, como lo hace mi madre cuando llega a la mejor parte de una historia.


  —Era el teléfono fijo de la casa —dice—. Y ella era la única que estaba allí.


  La mesa estalla en ruido.


  Jenna suelta un «OH, DIOS MÍO», mi madre aplaude, mi padre se ríe y sacude la cabeza, y los escalofríos corren por mi piel, de los que me encantan, sin peligro, sin miedo, solo la emoción que lo embarga a uno cuando se escucha una buena historia.


  —Bueno, hablando de eso —dice mi madre mientras nos levantamos para irnos—, ¿a quién le apetece una sesión de espiritismo?


  Capítulo seis


  —Si sois tan amables de seguirme…


  La voz pertenece a Alistair Blanc, el espiritista del Hotel Kardec.


  —El título apropiado es maestro espiritista —ha dicho al reunirse con nosotros en el vestíbulo esta noche. Por lo visto, Lucas ha llamado hoy a primera hora para programarnos una sesión, después de que mi madre y yo aceptáramos con entusiasmo en el Café du Monde.


  El maestro espiritista es un hombrecito caucásico, con pelo corto plateado y una perilla afilada, ojos profundos y una nariz larga y delgada coronada por un par de gafas pequeñas y redondas. Nos lleva a través de una puerta que queda cerca del busto de cobre de Kardec y que conduce a un estrecho pasillo, tan oscuro que casi tenemos que tantear el camino hasta llegar al final. Él retira el borde de una cortina de terciopelo y la mantiene abierta para nosotros.


  —Pasad, pasad. No seáis tímidos —dice el señor Blanc mientras nos conduce a un espacio poco iluminado—. Enseguida se os adaptarán los ojos a la oscuridad.


  Esta sala de espiritismo no se parece en nada a la del restaurante Muriel. No hay desorden, no hay música de fondo, tan solo un silencio sofocante. Hay terciopelo por todas partes, el espacio está cubierto como una tienda de campaña, así que es imposible saber qué tamaño tiene en realidad. Pero parece demasiado pequeño para seis personas y un fantasma.


  Lucas ha venido con nosotros, y Jenna también, pero ha dejado su equipo fotográfico en el vestíbulo con Adan, que parecía demasiado entusiasmado por quedarse atrás y vigilar las cosas. («No es un gran fan de los espacios pequeños», susurró ella mientras nos alejábamos, y no he podido evitar pensar: Menos mal que no estaba con nosotros en las catacumbas de París).


  Un candelabro cuelga del centro de la habitación, una elaborada escultura de manos, cada una sosteniendo una vela en un frasco de cristal empeñado. Seis sillas de respaldo alto descansan como si fueran tronos alrededor de una mesa cubierta de seda negra. Una gran roca negra, como un pisapapeles gigante, reposa en el centro. La roca parece más ornamental que funcional, pero no puedo dejar de mirarla. Y cuanto más tiempo miro, más me engañan los ojos.


  Si alguna vez has mantenido la vista fija en una hoguera, o un bosque, o un manto de nieve, seguro que lo entiendes. Tu cerebro se aburre y empieza a hacer garabatos. A mostrarte cosas que no están ahí.


  Clavo la mirada en la piedra hasta que casi puedo ver ciertas formas. Caras manchadas en la oscuridad.


  Las sillas chirrían cuando las arrastran por el suelo, y yo parpadeo y vuelvo a centrar la atención en la habitación con un escalofrío.


  Aquí debería hacer calor, un calor sofocante incluso, con todo el terciopelo, pero el aire es frío, una corriente se desliza sobre mis brazos y tobillos mientras me siento.


  Levanto la cámara y juego con el enfoque, pero lo único que veo es la habitación tal como está.


  No hay ni rastro del Velo.


  No hay ni un mínimo atisbo de algo más.


  Saco una foto del estrecho espacio, aunque la única manera de fotografiar la sala entera es desde arriba. Eso me hace pensar en una historia de fantasmas que mi madre me contó una vez, de los huéspedes de un hotel y las fotos que encontraron en su cámara, las que no podían haber hecho ellos, debido al ángulo, que estaba justo sobre su cama.


  El señor Blanc se sienta en uno de los tronos que rodean la mesa. A su espalda hay varias velas y una gran campana cuelga de un gancho junto a su codo.


  Nos ha dado permiso para grabar la sesión de espiritismo (incluso parecía ansioso por posar para la cámara) pero Lucas ha dicho que no sería necesario. Me da la sensación de que Lucas comparte la opinión de mi padre en lo que se refiere a este tipo de cosas.


  Según mi padre, las sesiones de espiritismo son un espectáculo de lo sobrenatural.


  —La mayoría de personas no cree en nada a menos que lo vean —nos ha explicado mientras volvíamos al hotel—. Y si ven algo, se lo creen, aunque no sea real.


  —¿Quién sabe qué es real? —ha contestado mi madre mientras me pasaba un brazo alrededor del hombro—. Pero todo es posible.


  —Por favor, daos las manos —nos pide el señor Blanc una vez que estamos todos sentados.


  Bueno, todos nosotros excepto Jacob, que está ocupado dando vueltas por la habitación, caminando por el estrecho hueco que queda entre los respaldos de las sillas y las paredes con cortinas de terciopelo. Echa un vistazo detrás de una de ellas y confirma que hay rejillas de aire ahí atrás, y ellas son las causantes de la fría corriente de aire, el suave balanceo del terciopelo.


  —¿Cómo funciona una sesión de espiritismo? —pregunta mi madre, con un entusiasmo que reserva para todo lo extraño y lo morboso.


  El señor Blanc se acaricia la barbilla.


  —Eso depende. Para llegar a alguien específico, a alguien que hayáis perdido, necesito alguna pertenencia, algo de ellos para llamarlos. O, si queréis, simplemente puedo entrar en el reino de los espíritus y ver quién responde. —Se toma unos instantes para analizarnos—. Solo soy un humilde conducto, pero creo que, para gente como vosotros, los espíritus tendrían mucho que decir.


  —Por supuesto que sí —dice Jacob, que se acaricia la barbilla imitando casi a la perfección al señor Blanc.


  No hagas nada, pienso con toda la intensidad que puedo.


  Jacob suspira.


  —No eres nada divertida. —Hace un gesto para señalar la habitación—. ¡Este lugar es como un patio de recreo espectral! —dice, justo antes de que su brazo traspase una de las velas. La llama se estremece y se apaga.


  El señor Blanc arquea una ceja.


  —Parece que los espíritus arden en deseos de empezar.


  Frunzo el ceño en dirección a Jacob, que me dedica una sonrisa tímida. Lo siento, vocaliza.


  —¿Deseáis invocar a algún espíritu específico —pregunta el señor Blanc—, o abro las puertas y vemos lo que pasa?


  Me tenso un poco, pero recuerdo lo que dijo Lara. Las sesiones no son reales. Y a menos que el señor Blanc sea un intermedio, sobre lo cual tengo serias dudas, no hay riesgo de que deje pasar nada.


  —Ah —dice mi madre—. Dejemos que los fantasmas decidan.


  —Muy bien. —Las luces se atenúan a nuestro alrededor, y mi padre, que siempre es el escéptico, enarca una ceja. Mi madre le da una ligera patada por debajo de la mesa. Jenna se retuerce en su asiento, emocionada. Lucas mira al frente, su expresión cuidadosamente en blanco.


  El señor Blanc se aclara la garganta, y me doy cuenta de que soy la única que no ha dado las manos a los demás.


  —No te preocupes —dice el señor Blanc—. Los espíritus no pueden hacerte daño.


  Bueno, eso es una mentira descarada, pienso, recordando todos los fantasmas que he conocido en el Velo que han intentado matarme.


  Pero esto es solo un juego. Un poco de diversión, como diría Lara.


  Así que doy las manos a quienes tengo al lado y completo el círculo.


  Todavía puedo sentir el Velo, pero no es más fuerte aquí de lo que lo era en la calle. En todo caso, es más suave, el toque de los fantasmas reducido a una suave presión. Clavo la mirada en mi propio reflejo deformado en el centro de la mesa de piedra negra.


  —Cerrad los ojos —dice el señor Blanc—. Y tranquilizad vuestras mentes. Debemos crear un canal despejado.


  Si Lara estuviera aquí, se burlaría y diría que no es así como funciona. Que nosotros estamos en un lado y ellos en el otro, y a menos que alguien haya muerto muy cerca de este lugar, es probable que no haya nadie con quien hablar.


  Pero Lara no está aquí, así que todos, incluyendo al espiritista, cierran los ojos.


  Todos menos yo.


  Por eso veo las cuerdas, las costuras, los trucos que hacen que sea fácil de creer.


  Veo el humo pálido que se cuela por una abertura entre las cortinas de terciopelo. Veo al señor Blanc mover algo entre los dientes. Veo su zapato moverse bajo la mesa, justo antes de que oigamos un golpe.


  Todos abren los ojos, parpadeando, sorprendidos por la niebla, los sutiles cambios en la habitación.


  —¿Hay alguien ahí? —pregunta el señor Blanc.


  Jacob contiene la respiración, y no sé si es porque se resiste a la necesidad de montar una escena, o si de verdad cree que puede ser convocado y obligado a responder.


  Pero cuando el señor Blanc vuelve a hablar, su voz es más aguda, más extraña, un poco apagada, como si tuviera algo en la boca, y yo sé que lo tiene.


  —Me llamo Marietta —dice—. Marietta Greene.


  Es como ver a un ventrílocuo, excepto por el hecho de que el señor Blanc es tanto el titiritero como el muñeco. Sus labios siempre se mueven.


  —No sé dónde estoy —continúa con esa voz extraña y chillona—. Está muy oscuro, creo que deben de haber tapiado las ventanas y las puertas…


  Parece un discurso; las palabras le salen con demasiada facilidad.


  Siento una corriente de aire frío, y un ligero temblor de la mesa, y sé que todo son trucos, parte de la actuación. Pero no siento nada paranormal.


  Y de repente sí lo siento.


  El aire de la habitación cambia. La corriente se aleja, la niebla permanece y la campana junto al codo del señor Blanc comienza a sonar, aunque él no la haya tocado.


  El señor Blanc se queda mirando con fijeza la campana y, por un segundo, parece realmente sorprendido.


  Pero entonces su cabeza se tambalea hacia delante, como una marioneta sin cuerdas. Sus manos sueltan las de Jenna y mi madre y aterrizan en la mesa con el golpe sordo de un peso muerto.


  Por un momento, está tan quieto como una estatua, tan quieto como un cadáver, y Jacob se desliza detrás de mi silla, como si planeara usarme como escudo.


  Qué majo, pienso, justo antes de que la boca del señor Blanc se abra y de ella salga una voz. Una voz que no es una voz de verdad, sino el viento que choca contra unas ventanas viejas, una corriente de aire que se cuela por debajo de una puerta. Un susurro estridente, un estruendo en la oscuridad. La misma voz que escuché en la Place d’Armes.


  Y esta vez, me está hablando a mí.


  PARTE DOS


  LA VOZ EN LA OSCURIDAD


  Capítulo siete


  Te hemos visto, pequeña ladrona.


  Las palabras se deslizan entre los dientes del señor Blanc, silbando como el vapor de una tetera.


  La luz brilla en tu pecho.


  Las palabras me provocan un escalofrío que me recorre el cuerpo y esparce ese miedo hueco, ese extraño vacío. El mismo terror helado que sentí en el andén de París.


  Nos robaste en una ocasión. Y huiste en otra.


  Las palabras siguen saliendo de la boca del señor Blanc, pero no le pertenecen. Ahora ya no hay proyección, no hay dramatización, no hay don. En todo caso, su tono es plano de un modo inquietante, su voz está vacía de toda emoción.


  Pero ahora no puedes esconderte.


  Mientras el espiritista habla, algo se mueve en el interior del centro de la piedra negra. Observo como asciende hacia la superficie. Al principio, no es más que un rayo de un blanco pálido. Pero pronto alcanzo a ver su mandíbula y sus ojos negros y vacíos, y sé que es una calavera.


  Y no puedo apartar la vista.


  Te hemos visto.


  No puedo moverme.


  Y te encontraremos.


  Vuelvo a estar en el andén de la estación mientras el esqueleto del traje negro levanta la mano para arrancarse la cara.


  En la sala de espiritismo, el señor Blanc levanta la cabeza, sus ojos abiertos y vacíos. Como si algo se le hubiera metido dentro, como si algo estuviera mirando hacia fuera desde su interior.


  Venimos a por ti, pequeña ladrona.


  El espiritista se inclina hacia delante, sin ver, y mi mano se dirige al espejo que llevo en la garganta. Un ancla en la tormenta.


  Te encontraremos y equilibraremos la balanza.


  Los dedos del señor Blanc se aferran al mantel de seda mientras la voz que no es una voz cobra fuerza en su garganta.


  Te encontraremos y te devolveremos a la oscuridad.


  Tomo aire de forma entrecortada. La calavera en el interior de la piedra negra y el espiritista sentado a la mesa se giran hacia mí de repente, esos ojos vacíos se estrechan, y por un momento estoy segura de que el ser que se ha metido dentro del señor Blanc puede verme, y con un sobresalto me echo hacia atrás cuando…


  ¡CLANG!


  Jacob empuja con ambas manos la campana que el señor Blanc tiene al lado.


  Esta se inclina, cae y resuena a través de la estrecha habitación y arranca al espiritista de su trance. Se sienta muy derecho, parece tan sorprendido como yo. Parpadea con rapidez y se aclara la garganta. La niebla se ha desvanecido. La corriente de aire ha vuelto. La piedra negra está vacía. La presencia se ha ido. Y durante mucho rato, nadie habla.


  Y entonces Jenna aplaude.


  —¡Eso ha sido increíble! —grita.


  Pero yo no puedo respirar.


  El miedo que me tenía inmovilizada ha desaparecido, el peso ya no está, y me pongo de pie con brusquedad, haciendo que mi silla golpee contra la pared.


  —¿Cassidy? —me pregunta mi madre, pero ya me estoy precipitando hacia la cortina de terciopelo.


  Necesito salir de aquí tan rápido como pueda.


  Echo a un lado la cortina de terciopelo, o lo intento, pero elijo la equivocada y detrás solo encuentro una pared.


  El pánico se abre paso por mi cuerpo, y puedo oír a Jacob diciéndome que me calme, puedo oír a mi padre preguntándome si estoy bien. Pero el corazón me hace ruido en los oídos, y necesito salir.


  Por fin encuentro la cortina correcta y la aparto, y vuelvo al pasillo y al vestíbulo atropelladamente.


  Te hemos visto.


  Agarro el collar que me cuelga del cuello y aferro con fuerza el espejo.


  Y te encontraremos.


  Corro a través del vestíbulo, dejo atrás a Adan, que descansa las piernas sobre el equipo de grabación, y salgo por las puertas hacia la noche.


  El aire es cálido, y la calle está repleta de gente. No solo hay un montón de turistas, sino un río de desconocidos con máscaras de colores brillantes, un desfile de gente que toca música y va pintada como un mar de esqueletos.


  Están en todas partes. No puedo escapar. Así que corro de vuelta al hotel. Mis zapatos chirrían contra el suelo de mármol del vestíbulo cuando aparecen mi madre, mi padre, Jacob y el equipo de grabación justo detrás.


  —Eso ha sido un poco exagerado —dice mi padre.


  Pero mi madre me da un abrazo. Intento reírme, disculparme por haberme agobiado, como si solo hubiera sido una sesión de espiritismo escalofriante. Como si solo fuera una chica con miedo a los fantasmas.


  Te encontraremos y te devolveremos a la oscuridad.


  Lucas se limpia las gafas y dice:


  —Creo que por esta noche ha sido suficiente.


  No me mira cuando lo dice, pero de todas maneras siento que las palabras van dirigidas a mí. Quiero decir que no, que estoy bien, pero tengo la cabeza llena de miedo y preguntas. Me siento aliviada cuando mi madre bosteza y mi padre accede, diciendo que mañana será otro día.


  Damos las buenas noches y subimos.


  El pasillo que lleva a nuestra habitación de repente me parece amenazante; la luz, inestable. Las manos de bronce que sobresalen de las paredes parecen intentar alcanzarme.


  De vuelta en nuestra habitación, mis padres charlan sobre el día, y yo me retiro a mi cama y mantengo las manos ocupadas con mi cámara. Jacob se sienta a mi lado.


  —¿Esa cosa era…? —pregunta, arrastrando las palabras.


  Dejo escapar un aliento corto e inestable y asiento.


  —Eso creo.


  —¿Qué es esa cosa, Cass?


  —¡No lo sé! —siseo. Sacudo la cabeza y lo pienso de nuevo, más tranquila. No lo sé. No lo sé. No…


  —De acuerdo —dice Jacob—. Pero los dos conocemos a alguien que sí lo sabrá.


  Saco mi móvil, antes de recordar la hora. Es medianoche en Escocia. Lara está durmiendo.


  —Estoy bastante seguro de que esta es una de esas situaciones de «en caso de emergencia, rompa el cristal» —dice Jacob—. Llámala. Despiértala.


  Niego con la cabeza y en vez de eso le envío un mensaje. No escribo: creo que hay una especie de parca acechándome. No escribo: parece que he robado algo y viene a recuperarlo. No digo: estoy asustada. Aunque todas esas cosas son ciertas. Pero no me parecen el tipo de cosas que se envían por mensaje, así que en vez de eso, tan solo escribo:


  
    Cass: SOS

  


  Dejo el teléfono a un lado y me levanto de la cama, y estoy a mitad de camino del baño cuando el móvil suena con una videollamada entrante. Lo agarro, el alivio me inunda al ver el nombre de Lara en la pantalla.


  Contesto y aparece Lara Chowdhury, con su pelo negro trenzado en una corona alrededor de la cabeza.


  —¿Sabías —dice de esa forma estirada y formal suya—, que algunas personas creen que en inglés SOS significa «Salven nuestro barco» o «Salven nuestras almas», pero en realidad es algo llamado «bacrónimo»? La abreviatura se creó primero y la frase se creó después. En fin, ¿qué pasa?


  Pero sigo distraída por el hecho de que está despierta.


  —¿No deberías estar durmiendo?


  —Solo son las diez menos cuarto.


  Miro el reloj de la mesita de noche.


  —Pero aquí también son las diez menos cuarto.


  —Sí —dice con sequedad—, así es como funcionan las zonas horarias.


  —¿Esa es Lara? —pregunta mi madre mientras se cepilla los dientes—. ¡Hola, Lara!


  —Lara dice que hola —le respondo antes de salir con el teléfono al pasillo, con cuidado de cerrar la puerta tras de mí. Lo último que necesito es que Grim se escape.


  —¿Dónde estás? —pregunto en voz baja, mirando la pantalla.


  —Estoy en Chicago —responde Lara mientras señala los pálidos escalones de mármol a su espalda, como si eso fuera un indicador—. Te dije que estaba a punto de subir a un avión. Mis padres han dado una conferencia esta noche en un museo y me han invitado a venir. —Lanza un suspiro suave y casi inaudible. Los padres de Lara son arqueólogos, pero nunca los he visto. Parece que Lara tampoco los ve mucho—. Se suponía que íbamos a quedarnos unos días más, para visitar la ciudad juntos, pero supongo que tienen una oportunidad que no pueden dejar pasar. Una que no involucra a su hija. Se van mañana a primera hora a Perú. Y supongo que yo volveré a Escocia.


  —¿Sola?


  Lara se enfada.


  —Soy más que capaz de subir a un avión, Cassidy.


  Traga saliva y mira hacia otro lado por un segundo. Lara es el tipo de chica que retiene todos sus sentimientos contra el pecho, como un libro que no quiere compartir. Pero soy capaz de escuchar la tristeza de su voz.


  —Lo siento —le digo, y me temo que es la respuesta incorrecta, porque la oigo tomar aire con brusquedad.


  —No importa. —Se aclara la garganta—. Es un sello más en el pasaporte, ¿verdad? —añade, aunque suena como si tratara de convencerse a sí misma más que a mí—. ¿Cómo te va por Nueva Orleans? ¿Has encontrado alguna pista sobre la Sociedad?


  Estoy a punto de contarle lo del gato negro que vi cuando Jacob se mete en la conversación.


  —Algo está acechando a Cassidy.


  Le echo un vistazo. Estaba a punto de contárselo.


  Lara parpadea.


  —¿Quieres decir un fantasma? ¿Como la Corneja Roja? —pregunta, refiriéndose al espíritu hambriento que intentó robarme la vida en Escocia.


  Sacudo la cabeza.


  —No… del todo.


  Me lanza una mirada que dice por sí sola que se lo explique y eso hago, lo mejor que puedo.


  Jacob se apoya contra la pared mientras yo camino arriba y abajo, y le cuento a Lara lo que vi en París: el hombre que no era un hombre, la máscara de calavera que no era una cara y los ojos inexistentes llenos de oscuridad. Le cuento cómo me desmayé, que me sentí como si me estuvieran vaciando. Le hablo de la voz que he oído en el arco y luego de la que ha interrumpido la sesión: lo que me ha dicho, sobre robar, huir, encontrarme y devolverme a la oscuridad. Se lo cuento todo y Lara escucha, primero con la cara inexpresiva, y luego tensa, pero no dice nada. Su expresión no muestra reprimenda ni severidad. En todo caso, Lara Chowdhury parece asustada. Nunca antes la había visto asustada.


  —¿Cuándo ocurrió en París? —pregunta con suavidad—. ¿Cuándo lo viste por primera vez?


  El jet lag hace que todo esté confuso, así que tardo un segundo en calcularlo.


  —Hace dos días.


  —¿Por qué no me lo dijiste? —me pregunta.


  Jacob me lanza una mirada de «te lo dije», y no puedo creer que él y Lara por fin estén de acuerdo en algo.


  —No creí que fuera gran cosa —digo, lo cual no es del todo cierto, pero no es exactamente una mentira—. No quería que fuera algo importante. Quería que fuera una pesadilla. El tipo de cosa de la que te olvidas y dejas atrás. Y, si era algo, creía que podría encargarme de ello sola.


  Lara me estudia, su ira se percibe a través de la pantalla.


  —Cassidy Blake —dice despacio—, eso es lo más estúpido que he oído nunca. Ser una intermedia no significa que tengas que enfrentarte a las cosas por tu cuenta. Significa que tienes que pedir ayuda a la gente adecuada. Gente como yo.


  Trago con fuerza y asiento con la cabeza. Me da miedo preguntar, pero tengo que saberlo.


  —Lara —digo—. ¿Qué es? ¿Qué es la criatura del traje negro?


  Ella toma aire y lo retiene. Cuando por fin exhala, le tiembla la garganta.


  —Esa criatura —dice—, es un emisario. Un mensajero.


  —¿Un mensajero de qué? —pregunto.


  —De la Muerte.


  Capítulo ocho


  La palabra se queda flotando, ocupa todo el espacio.


  —Espera —dice Jacob, apartándose de la pared—, ¿te refieres a muerte en minúsculas, o a Muerte en mayúsculas?


  —¿Importa? —siseo.


  —Ambas —dice Lara—. Los emisarios vienen del lugar que hay más allá del Velo. Los envían a este mundo a buscar a la gente que ha cruzado la línea y ha regresado.


  —Gente como nosotras —digo.


  Gente que casi ha muerto.


  Para mí, fue en el río. No sé lo que le pasó a Lara, pero sé que debió de ser malo, debió de estar cerca, casi con un pie en la tumba. Así es como te conviertes en un intermedio.


  Ella asiente.


  —Mi tío me habló de ellos una vez. Dijo que eran como pescadores echando el anzuelo. Vigilando el movimiento en el agua. Esperando a que alguien pique.


  —¿Alguna vez se te ha aparecido un emisario? —pregunto mientras me dejo caer en uno de los bancos del pasillo.


  Lara frunce los labios y niega con la cabeza.


  —No. Siempre he sido muy cuidadosa. Entro en el Velo, libero a un espíritu, salgo. No voy a nadar, por así decirlo. No salpico.


  No le hace falta decir que yo sí lo hago. Siempre dejo que mi curiosidad saque lo mejor de mí; no puedo evitar explorar. Es lo que atrajo a la Corneja Roja hasta mí en Escocia. Así me encontró el poltergeist en París. Y ahora…


  —Algunas personas crean ondas —continúa Lara—. No importa por qué, o cómo. Lo que importa es que te has quedado en la línea. Pero aún no te ha atrapado.


  —¿Esta es la parte en la que nos dices que no nos preocupemos? —pregunta Jacob.


  Lara sacude la cabeza.


  —No, esta es la parte en la que os digo que os escondáis.


  Me estremezco cuando las palabras del emisario me vuelven a la cabeza.


  No puedes esconderte.


  —¿Y cómo se supone que voy a hacerlo? —pregunto.


  —Tienes que quedarte con tus padres y el equipo de grabación. No te alejes. Y si está en tu mano, no cruces el Velo.


  Pienso en cómo me sentí en Muriel. En lo difícil que es resistirse a la atracción del otro lado.


  —¿Porque allí será capaz de encontrarme?


  —Puede encontrarte en cualquier lugar. Está claro que puede cruzar del mundo de los vivos a la tierra de los muertos. Pero más allá del Velo, tú destacarás mucho.


  —Y si me atrapa…


  Pero ya lo sé.


  Me llevará de vuelta a la oscuridad.


  —Pase lo que pase —dice Lara—, no os separéis. —Sus ojos se estrechan y se centran en Jacob—. Lo digo en serio, fantasma. No dejes que la encuentre sola.


  Lara vuelve a dedicarme toda su atención.


  —Cassidy —dice, y nunca la he oído decir mi nombre así, lleno de advertencias y amistad y miedo.


  Trago con fuerza.


  —¿Cómo lo venzo?


  Lara se queda callada durante un momento muy largo. Y luego dice:


  —No lo sé.


  Su voz suena frágil, y me doy cuenta de que está tan asustada como yo. Y luego sacude la cabeza, se aclara la garganta y dice:


  —Pero lo averiguaré.


  Y así como así, la Lara que conozco ha vuelto. Y me siento muy agradecida de tenerla a mi lado.


  —Ten cuidado —dice. Y entonces cuelga.


  Contemplo la pantalla oscurecida un momento y luego me desplomo, dejando que mi cabeza se estrelle contra la pared. Miro hacia arriba y veo una mano de bronce flotando sobre mí. Me inclino hacia delante, con la cabeza entre las manos, mientras Jacob se sienta a mi lado.


  —¿Sabes? —dice despacio—. Cuando la Corneja Roja te robó la vida y te atrapó en el Velo, tuve miedo. Sé que no te diste cuenta, porque se me da muy bien actuar como un valiente…


  Suelto un resoplido.


  —Pero estaba aterrorizado. No sabía cómo íbamos a salir de aquella. Pero lo conseguimos. Tú lo conseguiste.


  Me aprieto los ojos con las palmas de las manos.


  —Y cuando ese espeluznante niño poltergeist empezó a causar todos esos problemas en París y tuvimos que bajar a las catacumbas, me asusté mucho. Aunque no es que tú te fijaras.


  —¿Qué quieres decir? —pregunto en voz baja.


  —Que no pasa nada si tienes miedo esta vez, Cass. Porque yo no lo tengo. No estoy asustado porque sé que vamos a superarlo.


  Apoyo mi hombro en el suyo y, por primera vez, me siento agradecida de que sea más que un fantasma, agradecida por la ligera presión de su brazo contra el mío.


  —Gracias, Jacob.


  La puerta de nuestra habitación se abre y mi padre saca la cabeza al pasillo.


  —Ahí estás.


  Grim también asoma la cabeza y pone una pata sobre el umbral antes de que mi padre se agache para atraparlo.


  —No, ni hablar —dice mientras se coloca al gato bajo el brazo—. Es hora de acostarse, Cass.


  Me levanto y lo sigo. Me meto en la cama, con una mano apretada alrededor de mi espejo, mientras Jacob se sienta en el suelo junto a Grim.


  Jacob suele vagar por la noche, nunca he sabido a dónde va, pero los fantasmas no necesitan dormir, aunque esta noche se queda cerca. Un centinela fantasmal. Tenerlo allí me hace sentir segura.


  O al menos, más segura.


  —Regla número noventa y seis —dice—. Los amigos no dejan que los amigos sean secuestrados por esqueletos espeluznantes.


  Gimoteo y me tapo la cabeza con las mantas.


  En el exterior, la gente sigue riendo y cantando en las calles. Nueva Orleans es uno de esos lugares que nunca duermen.


  Y por lo que parece, yo tampoco lo haré.
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  En algún momento acabo por dormirme, y cuando lo hago, sueño.


  Sueño con la sala de sesiones del Hotel Kardec. Estoy sentada en una de las sillas, y allí no hay nadie más, y no consigo darme la vuelta, pero puedo sentir que la cortina se mueve detrás de mí, puedo sentir que algo intenta alcanzarme.


  —Te encontraremos —susurra mientras unos dedos huesudos se curvan alrededor de la silla.


  Me pongo de pie, y de repente estoy en el andén del metro de París.


  El tren se aleja, y veo al desconocido con el traje oscuro inclinando su sombrero. La máscara de calavera que lleva debajo parece hacer una mueca y sonreír y volver a hacer una mueca, y luego se lleva una mano enguantada a la máscara y se la quita, y no hay nada debajo, nada salvo oscuridad y gravedad.


  Vuelvo a caer hacia delante, lejos de París.


  Me doy la vuelta a tiempo para ver el puente, mi bicicleta chocando contra la barandilla, antes de que yo golpee la superficie del agua y me estrelle contra el río.


  Un impacto helado, y luego me encuentro bajo el agua. Me estoy hundiendo. Me ahogo. Bajo el agua hace frío y está oscuro.


  Un mundo negro. Y azul.


  Un azul demasiado brillante para ser luz natural.


  Miro hacia abajo y veo la cinta que brilla en mi pecho, el hilo azul y blanco de mi vida, solo visible en el Velo. Brilla, reluciente como un faro en la oscuridad, pero no hay nada más que ver. Estoy sola en el río.


  O eso creo.


  Una mano me agarra la muñeca y jadeo mientras me retuerzo.


  Pero solo es Jacob, con el pelo rubio flotándole alrededor de la cara.


  —No pasa nada —dice, y su voz suena muy clara, aunque estemos bajo el agua—. No pasa nada —repite, y me rodea con los brazos—. Estoy aquí.


  Pero en lugar de tirar de mí hacia la superficie, tira de mí hacia abajo, más hacia abajo, lejos de la luz, y el aire, y el mundo que queda por encima de mi cabeza.


  Intento decir su nombre, decirle que espere, pero todo lo que sale de mi boca son unas burbujas. No hay aire. No puedo respirar. Intento liberarme, pero su agarre es férreo, de piedra, y cuando me retuerzo lo suficiente para verle la cara, no hay ninguna cara. Solo una máscara de calavera, unos ojos vacíos y negros. Una sonrisa esquelética, esbozada en el hueso.


  Y cuando vuelve a hablar, su voz es profunda y grave, no se parece a nada que haya escuchado antes. La siento en los huesos.


  —Tu sitio está aquí —dice, y me sostiene con fuerza hasta que mis pulmones gritan, y la luz en el interior de mi pecho parpadea, se atenúa y se apaga.


  Y nos hundimos en la oscuridad sin fondo.
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  Me incorporo con un jadeo.


  La luz de la mañana brilla a través de la ventana, y a través de Jacob, que está encaramado en el alféizar, tirando de un hilo suelto de su camisa. Mi madre y mi padre se mueven por todas partes mientras se visten.


  Me desplomo de nuevo sobre las sábanas y me tapo la cabeza con la almohada.


  Me siento mal, tengo dolor de cabeza y todavía puedo saborear el río en la garganta, puedo oír la voz, que me vibra en el pecho.


  Tu sitio está aquí.


  Grim se sube a la cama y toca la almohada con una pata.


  —Es hora de comerse el mundo, dormilona —dice mi madre—. Hay sitios que visitar, espíritus que ver.


  —¿Sabes? —dice Jacob—. Me pregunto si le gustarían tanto los fantasmas si pudiera verlos.


  Gimoteo y me levanto de la cama.


  Mi madre está aún más alegre que de costumbre, y no averiguo por qué hasta que estamos desayunando en el restaurante del hotel.


  —¡Día en el cementerio! —anuncia, de la forma en que un hijo normal podría decir: «¡Vamos a Disneylandia!».


  Paseo la mirada entre mi madre y mi padre, con una galleta a medio camino de la boca, esperando a que uno de ellos me dé una explicación.


  Mi padre se aclara la garganta.


  —Como ya mencioné, hay cuarenta y dos cementerios en la ciudad de Nueva Orleans.


  —Eso me parece excesivo —dice Jacob.


  —Por favor, dime que no vamos a ir a los cuarenta y dos —digo.


  —Dios mío, no —responde mi padre—, eso sería poco práctico.


  —Sería un desafío divertido —dice mi madre, con una expresión un poco triste—, pero no, por desgracia no tenemos tiempo.


  —Sin embargo, iremos a seis de ellos —dice mi padre, como si seis fuera un número perfectamente normal de cementerios. Los enumera con los dedos—. Está el número uno de San Luis, el número dos de San Luis, el número tres de San Luis…


  —Alguien no se esforzó mucho con los nombres —murmura Jacob.


  —Lafayette y Metairie… —continúa mi padre.


  —¡Y Saint Roch! —añade mi madre, que suena emocionada.


  —¿Qué tiene de especial Saint Roch? —pregunto.


  Pero ella solo me aprieta el brazo y dice:


  —Uy, ya verás.


  Jacob y yo intercambiamos una mirada. La emoción de mi madre siempre es una señal de problemas. Y a decir verdad, no estoy de humor para ninguna sorpresa.


  Pero Lara nos advirtió que nos mantuviéramos juntos, y los cementerios suelen ser bastante seguros, en lo que respecta a los espíritus.


  No puede ser peor que la sesión de espiritismo.


  Capítulo nueve


  Nos reunimos con Lucas y el equipo de grabación en la plaza Jackson. Hoy el aire vuelve a resultar pegajoso, pero el sol parece difuminado por las nubes, unas muy bajas y oscuras que amenazan con tormenta.


  —¿Siempre hace tanto calor? —les pregunto a Jenna y a Adan mientras mis padres hablan con Lucas sobre el itinerario del día.


  —Solo en junio —dice Jenna—. Y en julio. Y en agosto.


  —Y en mayo —dice Adan.


  Jenna asiente con la cabeza.


  —Y en septiembre —añade—. Y algunas veces, en abril y octubre. ¡Pero marzo es muy bonito!


  Intento reírme, pero siento como si me estuviera derritiendo.


  Echo un vistazo a mi alrededor. La plaza casi empieza a resultarme familiar, con su música chocante, sus músicos y turistas. A pesar del clima, la gente sigue en la calle, vendiendo joyas y amuletos diseñados para alejar el mal o atraer la buena suerte.


  —Eh, tú.


  La voz pertenece a una joven sentada en una silla de jardín, refugiada bajo una sombrilla azul y rosa. Al principio asumo que está hablando con otra persona, pero tiene la mirada fija en mí y me hace un gesto con el dedo.


  —Ven aquí —dice.


  Me han contado muchos cuentos de hadas; sé que se supone que no debes hablar con desconocidos, sobre todo cuando te persigue una fuerza sobrenatural. Pero ella está ahí sentada, a la vista de todos. Y por lo que puedo ver, es del todo humana.


  Miro a mis padres, enfrascados en una profunda conversación con el equipo, y luego me dirijo hacia ella, con Jacob pisándome los talones.


  La mujer lleva el pelo cortado en una melena violeta y tiene la piel llena de pecas. Hay una mesa plegable a sus rodillas, con un gran mazo de cartas boca abajo en la parte superior.


  —Me llamo Sandra —dice—. ¿Quieres que te adivine el futuro?


  Considero la pregunta y a la persona que la hace.


  Sandra no parece una adivina.


  En mi mente, los adivinos son viejos, cubiertos de terciopelo y encaje, con la piel curtida y los ojos profundos. No tienen el pelo morado ni el pintaúñas resquebrajado. No se sientan en sillas de jardín bajo sombrillas azules y rosas. No llevan chanclas. Pero si he aprendido algo este verano, es que las cosas no siempre son lo que parecen.


  —La primera vez es gratis —dice, abriendo una baraja de cartas. Son muy bonitas, los dorsos decorados con líneas arremolinadas, soles, estrellas y lunas. Fueron plateadas una vez, se ve por el brillo, pero se han desgastado hasta ser grises.


  Sandra da la vuelta a las cartas y me fijo en que no hay corazones, ni picas, ni diamantes ni tréboles. En su lugar hay espadas y copas, varitas y anillos. Y esparcidas entre ellas, unas extrañas pinturas de torres, bufones y reinas.


  Son cartas del tarot.


  Veo un corazón atravesado por cuchillos. Tres varitas cruzadas que forman una estrella. Un único anillo brillante. Tiemblo al ver un esqueleto sentado sobre un caballo blanco.


  Sandra no está montando un espectáculo. No cambia su tono de voz, no lo envuelve todo con misterio o teatralidad. Se limita a colocar la baraja boca abajo de nuevo, baraja las cartas y dice:


  —Elige.


  Miro el mazo y pregunto:


  —¿Cómo?


  El reverso de las cartas es el mismo en todas. No hay nada más que soles, estrellas y lunas. No hay forma de saber lo que estoy eligiendo.


  —Las cartas te lo dirán —dice, y no lo entiendo hasta que lo hago. Deslizo la mano sobre la baraja, los bordes del papel están suaves por el desgaste, es como si mis dedos tocaran seda. Y entonces mi mano se detiene. Siento un tirón, justo debajo de la palma, un tirón constante, como cuando el Velo se mueve para encontrarse con mis dedos.


  Saco la carta del mazo mientras contengo la respiración. Cuando veo el dibujo, dejo escapar el aire. No hay ninguna parca, no hay ningún ahorcado con una soga al cuello, nada demasiado siniestro. La carta está al revés, pero cuando la giro, veo a una chica, con los ojos vendados, que sostiene un par de espadas cruzadas delante de ella.


  Parece fuerte, pienso, pero cuando levanto la mirada, la adivina frunce el ceño.


  —El dos de espadas —murmura.


  —¿Qué significa? —pregunto.


  Sandra se coloca un mechón de pelo púrpura detrás de una oreja y transforma su cara en una máscara de calma, pero no antes de que yo capte la preocupación que se proyecta en sus rasgos. Recupera la carta y frunce los labios mientras estudia la imagen.


  —El tarot se puede leer de dos maneras —dice—, del derecho o del revés. El significado cambia dependiendo de la forma en que se echa la carta. Pero el dos de espadas es difícil, no importa cómo lo saques.


  Pasa una uña con restos de esmalte rosa a lo largo de una espada y se detiene en el punto en el que se une con la otra.


  —En posición vertical, esta carta significa una encrucijada. Tendrás que elegir un camino, pero cuando lo hagas, el otro desaparecerá. No hay victoria sin derrota, así que no querrás elegir en absoluto, pero debes hacerlo. Y elijas lo que elijas, perderás algo. O a alguien.


  A mi lado, Jacob se tensa, y yo me esfuerzo por no pensar en él, en su creciente poder, en las continuas advertencias de Lara de que lo libere. Pero a lo mejor no se trata de Jacob en absoluto. A lo mejor se trata del emisario, de mí.


  —Pero tu carta estaba al revés —susurra Jacob—, así que significa lo contrario, ¿no?


  Formulo en voz alta su pregunta, pero la adivina solo mueve la cabeza.


  —No funciona así —dice—. Esta carta no tiene un opuesto. Es como las espadas cruzadas en sí mismas. No importa cómo las mires, siempre forman una X. Al revés, el dos de espadas sigue señalando el mismo desafío, la misma elección. Significa que, no importa lo que elijas, no puedes ganar sin perder también. No hay respuestas correctas.


  —Pues eso es una estupidez —murmura Jacob—. No puedes cambiar las reglas basándote en la carta. Ella ha dicho que había dos lecturas…


  Sacudo la cabeza e intento pensar.


  —¿Puedo sacar otra carta? —pregunto.


  —Hacerlo no tiene ningún sentido —dice Sandra y se encoge de hombros—. Es tu carta. La has elegido por una razón.


  —¡Pero no sabía lo que estaba eligiendo! —exclamo, presa de un pánico que se desparrama por todo mi cuerpo.


  —Y aun así, has elegido.


  —Pero ¿qué se supone que debo hacer? ¿Cómo sé qué camino elegir si ninguno de los dos es el correcto?


  La adivina me mira con fijeza.


  —Tomarás la decisión que necesitas tomar, no la que quieres. —Su boca dibuja una sonrisa torcida—. En cuanto a tu futuro, te diré todo lo que pueda —dice, y añade—: por veinte dólares.


  Busco en mis bolsillos y encuentro un par de monedas, pero una es una libra escocesa, y la otra un euro de París. Estoy a punto de preguntar a mis padres si me pueden prestar algo de dinero cuando mi padre aparece como una sombra en mi hombro.


  —¿Qué tenemos aquí? —Mira las cartas—. Ah, el tarot —dice, su cara es ilegible—. Vamos, Cass —me llama y tira de mí con suavidad para alejarme de Sandra y del dos de espadas.


  —Necesito saberlo —le suplico, y él debe de ser capaz de advertir lo nerviosa estoy porque se detiene y se da la vuelta, no hacia la adivina, sino hacia mí. Mi padre se arrodilla y me mira a la cara.


  —Cassidy —habla en su calmado tono de académico, y espero que me explique que la adivinación no es real, que es solo un truco, un juego. Pero no dice eso—. El tarot no es una bola de cristal —dice—. Es un espejo.


  No lo entiendo.


  —Las cartas del tarot no te dicen lo que todavía no sabes. Te hacen pensar en lo que haces.


  Las palabras dan en la diana, justo sobre mi corazón, donde mi colgante de espejo descansa debajo de mi camisa.


  Observa y escucha. Mira y aprende. Esto es lo que eres.


  Palabras que solo he dicho a los fantasmas.


  Pero supongo que también pueden aplicarse a las personas vivas.


  —Esas cartas solo te hacen pensar en lo que quieres y en lo que te asusta. Te hacen enfrentarte a esas cosas. Pero nada puede predecir tu futuro, Cassidy, porque el futuro no es predecible. Está lleno de misterios y oportunidades, y la única persona que decide lo que pasa en él eres tú.


  Me da un beso en la frente cuando el resto del grupo se acerca.


  —¡Uy, las cartas del tarot! —dice mi madre, que se pone a la cola para que la atienda la adivina.


  —La primera lectura es gratis —dice Sandra, que saca el mazo desgastado, pero mi padre tira de la mano de mi madre.


  —Ven, cariño —dice—. Esos cementerios no se visitarán a sí mismos.


  Jacob y yo nos quedamos atrás.


  Tengo la carta en mi mente.


  La chica con los ojos vendados. Las dos espadas cruzadas delante de su pecho.


  No puedes ganar sin perder también.


  Y sé de qué tengo miedo.


  De que no sé cómo termina esto.


  Capítulo diez


  No me importa ir a los cementerios.


  Suelen ser bastante pacíficos, al menos para mí. Verás, los fantasmas del Velo están ligados al lugar donde murieron, y la mayoría de la gente no muere en los cementerios. Simplemente terminan allí. De vez en cuando te topas con un espíritu errante pero, en general, son sitios tranquilos.


  —También lo son las bibliotecas —dice Jacob, mientras rasca el zapato contra la acera.


  Pongo los ojos en blanco cuando cruzamos las puertas del cementerio número uno de San Luis. Para mi sorpresa, no hay césped, solo grava y piedra, con la interrupción ocasional de algunas malas hierbas. Multitud de criptas blanquecinas llenan el espacio, algunas pulidas y otras mugrientas por el paso del tiempo. Algunas incluso tienen puertas de hierro forjado.


  —Nueva Orleans es conocida por muchas cosas —dice mi madre, y por su voz sé que las cámaras están grabando—. Pero sobre todo es famosa por sus cementerios.


  —Y por las personas enterradas en ellos —dice mi padre, de pie ante una tumba de color blanco. Hay unas pequeñas jardineras de piedra, llenas de flores artificiales y trozos de papel, a ambos lados de la puerta sellada. En las paredes de piedra de la tumba hay dibujadas unas X. Delante de ella, en el suelo, la gente ha dejado una extraña pila de ofrendas: un pintalabios, un frasco de esmalte de uñas, otro de perfume, una cinta de seda y un collar de cuentas de plástico.


  —Aquí yace Marie Laveau —dice mi padre—, considerada por muchos la Reina del Vudú de Nueva Orleans.


  Vudú. Pienso en las tiendas por las que pasamos ayer, con sus bolsitas y muñecas de colores brillantes, la palabra que se leía en las cortinas y en el escaparate. Y recuerdo la advertencia de la calavera y los huesos cruzados de Lara. No tocar.


  —Nació como mujer libre —continúa mi padre—. Laveau abrió un salón de belleza para la élite de Nueva Orleans y ganó seguidores como consumada practicante de vudú…


  Miro a Lucas, ya que los dos estamos alejados del grupo.


  —¿Qué es el vudú? —le pregunto en voz baja.


  —No es algo con lo que jugar —responde. Pero sigo mirándolo hasta que se da cuenta de que quiero una respuesta real. Se quita las gafas y comienza a limpiarlas por tercera vez en media hora. Empiezo a ver que es un hábito, algo que hace mientras piensa, como cuando mi madre muerde los bolígrafos y mi padre se balancea sobre los talones.


  —El vudú es muchas cosas —dice Lucas despacio, mientras sopesa sus palabras—. Es un conjunto de creencias, una forma de adoración, una especie de magia.


  —¿Magia? —digo, pensando en magos y hechizos.


  —Tal vez poder sea una palabra mejor —dice, y vuelve a colocarse las gafas en la nariz—. El tipo de poder que está ligado a un pueblo y a un lugar. El vudú de Nueva Orleans está impregnado de historia, de dolor, como esta ciudad.


  —Se cree que el poder de Laveau permanece aquí —dice mi madre ahora—. Mucho después de su muerte, la gente viene a pedir ayuda, y marca su petición con una X. —Señala una de las cruces de tiza—. Si Laveau les concede el deseo, la gente vuelve para rodear la marca.


  Es cierto, algunas de las X tienen anillos débiles alrededor de ellas. Me pregunto si debo pedirle a Marie Laveau que me proteja del emisario. Observo la gravilla, buscando alguna roca blanca para dibujar una X, pero Lucas me detiene.


  —No te equivoques, Cassidy —dice—. No es tan simple como conceder deseos. Has visto las tiendas del barrio, que venden amuletos para la suerte, el amor y la riqueza, ¿verdad?


  Asiento.


  —La mayoría son para los turistas. El vudú no se basa solo en encender una vela o en comprar una baratija. Es un intercambio. Es cuestión de dar y recibir. No se gana nada si no se sacrifica algo.


  Mi mente evoca la carta del tarot. Dar y quitar.


  No se puede ganar sin perder también.


  El equipo se ha trasladado a otra tumba. Lucas empieza a ir hacia ellos, y yo lo sigo, antes de darme cuenta de que Jacob no está conmigo. Echo un vistazo a la tumba de Marie Laveau, y lo veo allí, agachado para examinar las ofrendas dejadas en la base, y me pregunto a qué tendré que renunciar para ganar.
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  A mitad de camino del cementerio número dos de San Luis, empieza a llover.


  Una llovizna ligera, poco más que niebla. Me acurruco bajo un ángel de piedra, cuyas alas son lo bastante anchas para mantenerme seca, pero Jacob no tiene que preocuparse por mojarse. Está de pie en lo alto de una cripta cercana, con la cabeza inclinada hacia atrás como si disfrutara de la tormenta.


  La lluvia cae a través de él, pero podría jurar que se desvía un poco en su contorno, trazando las líneas de su cabello rubio despeinado, sus hombros estrechos, sus manos extendidas.


  Levanto la cámara y hago una foto, preguntándome si captaré la silueta de un niño con los brazos extendidos bajo la lluvia.


  Jacob se da cuenta de que he sacado la cámara y sonríe, y luego se resbala y casi pierde el equilibrio.


  Recupera la estabilidad, pero una teja se suelta bajo su zapato. Se desliza por el tejado y se estrella contra el suelo, interrumpiendo una de las historias de mi madre.


  Todos se vuelven hacia el sonido.


  Jacob pone una mueca.


  —¡Lo siento! —se disculpa con la gente que no puede oírlo, y yo solo hago un movimiento con la cabeza.


  No pienso en el hecho de que a los fantasmas no puede mojarlos la lluvia o que no pueden arrancar las tejas de los tejados. No pienso en lo que pasará si se sigue haciendo más fuerte. No pienso en lo que significa para Jacob, para nosotros. No pienso en nada más que en no pensar en ello.


  Y ese no pensar es lo bastante fuerte para que Jacob me mire y haga un gesto de dolor.


  Doy gracias cuando llega el momento de seguir con la ruta.


  Nos subimos a un taxi para llegar al cementerio número tres de San Luis (yo quería ir en un carruaje de caballos, pero por lo que parece no van más allá del barrio francés) y de allí al cementerio Metairie, un extenso cementerio que solía ser un hipódromo.


  Si presto atención, puedo oír el estruendo de las pezuñas, la corriente de aire que me roza la espalda. Necesito toda mi fuerza para no cruzar el Velo, solo para ver a los corredores fantasmales del otro lado. Pero es más fácil resistirse después de que mi padre diga que la pista fue usada como campamento de la Confederación durante la Guerra Civil.


  No me extraña que este lugar no esté tan tranquilo.


  Pero mientras caminamos por las anchas avenidas del cementerio, bordeadas de pálidas criptas de piedra, algo se arrastra hacia mí. Me doy la vuelta, buscando la fuente, pero todo lo que veo son tumbas. Y sin embargo, ahora que me he dado cuenta, no puedo evitar percibirlo. Es como la aguja de una brújula, que atrae mi atención hacia el norte. Al norte, más allá de las paredes del cementerio. Al norte, hacia algo que no puedo ver.


  Pero puedo sentirlo cuando se apoya en mis sentidos, no un tirón sino un empujón, una advertencia en lo más profundo de mis huesos.


  Y no soy la única que lo siente.


  Jacob mira en la misma dirección, con el ceño fruncido.


  —¿Qué es eso? —pregunta, con un ligero temblor.


  Alcanzo a Lucas.


  —Oye —digo en voz baja, porque mis padres están grabando—. ¿Qué es eso? —pregunto, apuntando en la dirección del tirón. Lucas saca su teléfono y busca un mapa. Entrecierro los ojos para escudriñar la cuadrícula que forman las calles, buscando otro cementerio, o un monumento, algo que explique el inquietante tirón, pero no hay nada. Solo vecindarios. Manzana tras manzana de casas normales que llegan hasta el lago Pontchartrain. La vasta extensión de agua solo se puede cruzar por el largo y estrecho puente.


  Recuerdo a mi padre hablando de ese puente. Dijo que no estaba embrujado, pero debe de haber muchas historias de fantasmas que mis padres no conocen, que no han oído. Pero estamos demasiado lejos del lago y del puente para que el tap-tap-tap de los fantasmas provenga de ahí.


  Lucas guarda el teléfono, pero mi atención sigue centrada en esa extraña atracción. Me llevo la cámara al ojo y enfoco manualmente para que me muestre el origen del tirón, pero todo lo que veo son lápidas borrosas. Sigo mirando a través del visor cuando mi madre grita:


  —¡Y corten!


  Es hora de irse.


  [image: gato]


  Almorzamos en el Garden District, un lugar donde todas las casas están cubiertas de musgo español y parecen versiones más pequeñas de la Casa Blanca, llenas de columnas y de orgullo. Y luego nos dirigimos a Lafayette, que por lo visto es solo el número uno de Lafayette (lo cierto es que no se les da muy bien inventar nombres para cementerios, pero supongo que cuando tienes cuarenta y dos es fácil quedarse sin opciones).


  Ha dejado de llover, pero las nubes todavía están bajas, como si pudiera empezar a llover de nuevo en cualquier momento. El mundo es gris y está lleno de sombras.


  —Para ser una ciudad tan vibrante —dice mi madre—, a la gente le encanta pasar tiempo con los muertos.


  Y sé que está a punto de empezar una historia.


  Las cámaras la siguen por una hilera de tumbas, y nosotros vamos detrás.


  —Hace unos años, una pareja se alojaba en un hotel aquí, en el Garden District, cuando un mediodía decidieron dar un paseo para explorar este cementerio.


  —Como tú —dice Jacob.


  Como si pudiera oírlo, mi madre sonríe.


  —Puede parecer una forma extraña de pasar el día, pero la gente viene de lejos solo para recorrer los cementerios. Los tratan como galerías de arte, museos, exposiciones de historia. Algunos vienen a estudiar, o a presentar sus respetos a los muertos, pero a otros simplemente les gusta vagar entre las silenciosas criptas.


  Camina despacio mientras habla.


  —En su paseo, la pareja conoció a una joven mujer que estaba sola y les preguntó si sabían cómo llegar a Lafayette. «Puede venir con nosotros», dijeron. «Vamos hacia allí».


  »Y así, los tres fueron juntos, la pareja y la joven, que dijo que se llamaba Annabelle. Pasearon, charlaron y se dirigieron a las puertas de Lafayette, y caminaron juntos, admirando las tumbas.


  Es fácil perderse en las historias de mi madre. He crecido con ellas y, como es lógico, los cuentos que me contaba antes de acostarme solían ser menos morbosos que estos. Pero me encanta oírla hablar.


  Ahora se detiene frente a una de las criptas.


  —Y en algún momento, la pareja se dio cuenta de que la joven había dejado de caminar y miraba con tristeza una de las tumbas. Así que se acercaron a ella y le preguntaron: «¿Conoces a alguien? ¿Es ahí donde están enterrados?». Y la mujer sonrió, y señaló la tumba…


  Mi madre llega a la puerta de la cripta de forma casi distraída.


  —Y dijo: «Esta es mía».


  Los escalofríos corretean por mi piel, y Jacob se cruza de brazos e intenta aparentar que no está aterrorizado cuando mi madre dice:


  —La pareja siguió su mirada y vio que el nombre de la lápida era «Annabelle». Y cuando volvieron a mirar a la joven, había desaparecido.


  La mano de mi madre aún permanece en el aire, como si intentara alcanzar la tumba. Hago una foto antes de que la baje, y sé, incluso antes de terminar el carrete, que esa foto será mi favorita.


  Mi padre se coloca a su lado.


  —Algunas historias de fantasmas son como cotilleos —dice, adoptando su papel de académico escéptico—. Van de boca en boca. ¿Quién sabe si son ciertas? Pero el siguiente cementerio es el hogar de algo mucho más… tangible.


  —Qué alegría —dice Jacob mientras las cámaras cortan y mi madre anuncia que es hora de ir a Saint Roch.


  Prácticamente da saltitos cuando llegamos, como si esta fuera la parada que ha estado esperando.


  Desde fuera, Saint Roch parece un cementerio bastante normal, lo cual es algo que yo antes no solía decir nunca. No había visto muchos cementerios antes de que mis padres decidieran convertirse en los Inspectros. Pero en nuestro breve período como familia de viajeros e investigadores paranormales he caminado junto a kilómetros de huesos y por cementerios lo bastante grandes como para necesitar placas con el nombre de las calles, he sido empujada fuera de criptas, he caído a través de cuerpos desmoronados e incluso he caído en una tumba abierta.


  —Y eso sin contar los cinco lugares en los que hemos estado hoy —dice Jacob.


  Mi madre me da la mano y tira de mí para hacerme cruzar la puerta, y siento el silencio habitual de los lugares no embrujados. O como mínimo, menos embrujados.


  Echo un vistazo alrededor de las hileras de monumentos de piedra y criptas, preguntándome cuál es la gran atracción del lugar.


  Y luego entramos en la capilla.


  —Por Dios, no —dice Jacob a mi lado.


  —¿Qué estoy mirando? —pregunto, aunque no estoy segura de querer saberlo.


  Parece una estancia llena de partes del cuerpo. Manos y pies. Ojos y dientes.


  Hay piernas clavadas en las paredes, un montón de muletas en el suelo. Un brazo cuelga sobre la mesa, y parece que me está saludando. Me lleva un segundo darme cuenta de que las partes del cuerpo no son reales, que están cubiertas de polvo, plástico, yeso y pintura desconchada.


  Se me revuelve el estómago.


  —Saint Roch —anuncia mi madre—. Santo patrón de la buena salud. Receptor no oficial de las prótesis usadas.


  Una brisa sopla a través de la capilla y una rodilla artificial cruje.


  —Algunas son simbólicas —explica mi madre—. Una mano, para alguien con túnel carpiano. Una rodilla, para alguien a quien le duelen las articulaciones. Pero otras se dejan en señal de agradecimiento. La gente las trae aquí cuando ya no las necesitan.


  Clavo la vista en el santuario. Un ojo de cristal mira hacia atrás, un amplio iris azul empañado por el paso del tiempo.


  Este lugar no está embrujado.


  Pero es realmente espeluznante.


  Salgo de la capilla para dejar sitio al equipo de grabación, porque el espacio es pequeño y porque la verdad es que no quiero estar rodeada de partes del cuerpo, aunque no sean reales.


  Jacob y yo recorremos el sendero mientras inspeccionamos las tumbas, con nombres como Bartholomew Jones, Richard Churnell III, y Eliza Harrington Clark. Nombres que suenan a algo sacado de una historia, de una obra de teatro.


  Las voces de mis padres suben y bajan en la capilla y me persiguen como una brisa. Jacob trepa a una cripta y va de tejado en tejado, como si estuviera jugando a la rayuela.


  Un trueno retumba, las nubes bajas se oscurecen con la promesa de más lluvia y apenas puedo sentir el Velo más allá del aire húmedo.


  Y por un momento, me siento en calma, relajada.


  Y luego miro alrededor y me doy cuenta de que a diferencia del cementerio número uno de San Luis o el de Lafayette, aquí no hay oleadas de turistas, ni grupos apiñados alrededor de las tumbas.


  El cementerio está vacío a nuestro alrededor.


  Y recuerdo la advertencia de Lara.


  Quédate con tus padres… No te alejes.


  —Jacob —digo en voz baja.


  Pero cuando levanto la vista y escruto los tejados de las criptas, no está ahí. Se me acelera el pulso, mi mano se dirige al colgante de mi garganta.


  —¡Jacob! —lo llamo, más fuerte ahora.


  Veo que algo se mueve por el rabillo del ojo y me giro, con el espejo ya levantado, cuando veo su camiseta de superhéroe, su pelo rubio despeinado.


  —¿Qué? —pregunta, y hace un gesto con los hombros, como a la defensiva, cuando ve mi espejo—. ¿Puedes guardar eso?


  Me siento aliviada.


  —Sí —digo, un poco temblorosa—. Claro.


  Volvemos a la capilla mórbida y a sus ofrendas de manos, ojos y dientes. Y a mitad de camino, el aire cambia.


  Al principio creo que es solo la tormenta. Tal vez el frío repentino, la forma en que el viento desaparece del mundo, la espeluznante quietud, sean del todo normales.


  Pero sé que no lo son.


  Me he sentido así antes.


  En el andén de París.


  En la sala de sesiones del hotel.


  Y la única palabra que tengo para ello es mal.


  Algo va muy, muy mal.


  Miro alrededor, pero no veo nada extraño.


  Me llevo la cámara hacia el ojo y vuelvo a escanear el cementerio, mirando a través del visor.


  Lo único que veo son tumbas.


  Y entonces algo se interpone entre ellas.


  En el visor, no es… nada. Un vacío. Una oscuridad sólida. Un parche tan negro como una película sin exponer, como el que vi en la Place d’Armes.


  Cuando bajo la cámara, la oscuridad tiene forma.


  Brazos y piernas enfundados en un traje negro, un sombrero de ala ancha sobre la cara, que no es una cara en absoluto, sino una máscara blanca de hueso, pozos negros donde debería haber ojos. Esa boca, con una sonrisa tensa.


  El emisario de la muerte extiende la mano, los dedos enguantados se alargan hacia mí.


  —Cassidy Blake —dice con una voz que parece un repiqueteo, un silbido, un resoplido.


  Te hemos encontrado.


  Capítulo once


  —¡Cassidy, corre! —grita Jacob.


  Pero no puedo.


  Cuando lo intento, es tan difícil como arrastrar los brazos y las piernas a través del agua helada. Y cuando intento respirar, siento el río en la garganta.


  Mis pies están pegados al suelo, mis ojos fijos en el emisario, y no sé si es miedo o algún tipo de hechizo, pero no puedo hablar, no puedo moverme. Lo único que puedo hacer es sujetar la cámara con las manos. La cámara. Tengo los dedos entumecidos, pero por fin la levanto y la apunto hacia la figura que avanza.


  Le doy al flash.


  Si el emisario fuera un fantasma, se detendría, aturdido por el repentino estallido de luz. Pero no se detiene. Ni siquiera se acobarda. Solo avanza hacia mí, con esas piernas largas y delgadas que cubren demasiado terreno con cada zancada.


  Jacob sigue gritando, pero apenas puedo oírlo. El mundo se ha vuelto muy tranquilo. Los únicos sonidos que se oyen son mi pulso y los pasos demasiado pesados del emisario mientras camina hacia mí.


  —Una vez nos robaste —dice, y las palabras me envuelven como el agua.


  Me siento como si estuviera en el río otra vez, el frío me arrebata toda la fuerza de los músculos.


  —Una vez, huiste.


  Levanta la mano hacia su máscara, y siento que me inclino hacia delante, hacia la oscuridad. El emisario pasa un dedo enguantado por debajo de la máscara de hueso y empieza a levantarla, cuando Jacob aparece, todo brazos y piernas.


  —¡Aléjate de mi amiga! —grita Jacob mientras se abalanza sobre el emisario. Pero lo atraviesa y se estrella contra el suelo al otro lado. Se desploma, temblando como si estuviera empapado de agua fría. El pelo le cae, mojado, alrededor de la cara, y escupe un trago de agua de río sobre la hierba.


  Sin pronunciar su nombre en voz alta, muevo los labios. «Jacob».


  El emisario parece no darse cuenta.


  Sus ojos negros como pozos sin fondo siguen fijos en mí.


  Me las arreglo para retroceder con un tropiezo mientras saco mi colgante. Sostengo el espejo como un escudo demasiado pequeño entre yo y esa cosa esquelética que se desliza hacia mí. Obligo a mis pulmones a tomar aire y hablo:


  —Observa y escucha —digo, con voz temblorosa—. Mira y aprende. ¡Esto es lo que eres!


  Pero no estamos en el Velo.


  Y el emisario, sea lo que sea, no es un fantasma.


  Fija la vista en el espejo, luego cierra una mano enguantada alrededor del colgante y me lo arranca. El cordón se rompe, y el emisario arroja el espejo lejos. Choca contra una lápida y oigo cómo el cristal se resquebraja antes de que el mundo desaparezca de nuevo y solo quede la voz del emisario.


  —Te hemos encontrado —dice—, y te devolveremos a la oscuridad.


  Alarga el brazo hacia delante, y sé que si me pone las manos encima, nunca escaparé. Lo sé, pero mis piernas siguen siendo como bloques de hielo.


  Vuelvo a retroceder, doy unos torpes pasos antes de que el suelo cambie bajo mis pies, de gravilla a piedra, y mi espalda choque con una pared. Una cripta, vieja y desmoronada.


  No hay ningún lugar al que correr.


  Jacob se esfuerza por ponerse de pie, todavía mojado y aturdido, y gris, e incluso si fuera lo bastante sólido para luchar, no llegaría hasta mí a tiempo.


  El emisario se acerca y yo resisto el impulso de cerrar los ojos.


  No hay ningún lugar al que correr, pero no me esconderé.


  Levanto la mirada hacia esa cara cadavérica, esos ojos vacíos, mientras extiende los dedos enguantados y roza el aire frente a mi pecho, llevando consigo un toque helado, aire frío y una sombra profunda, mientras su otra mano se dirige a su máscara.


  —Cassidy Blake —dice el emisario, de esa forma susurrante suya—, ven con…


  Algo se estrella contra el sombrero del emisario.


  Una teja.


  Miro a Jacob, pero todavía sigue intentando ponerse de pie.


  Y luego una voz surge de la cripta que hay sobre mi cabeza. Una estirada voz inglesa.


  —Retrocede, parca. No va a ir a ninguna parte contigo.


  El emisario mira hacia arriba, y yo también, y ahí está Lara Chowdhury de pie en el tejado de la cripta, vestida con un par de pantalones cortos, una blusa gris y una mochila de color rojo brillante.


  Todavía estoy intentando averiguar cómo es que está aquí, si está aquí, cuando salta de la cripta y desaparece de la vista.


  A lo mejor creía que el emisario la seguiría, pero no es así.


  —¿Lara? —grito mientras el emisario vuelve a centrarse en mí.


  —Cassidy —dice desde el otro lado de la cripta—. Tal vez quieras apartarte un poco.


  La tumba podrida emite un violento gemido a mi espalda, y caigo en la cuenta de lo que está haciendo. Me quito de en medio, justo antes de que la vieja cripta se tambalee, se rompa en dos y se derrumbe hacia delante.


  No aplasta al emisario, no del todo. No creo que sea el tipo de cosa que puede ser aplastada.


  Pero la caída levanta mucho polvo y escombros, una fina capa gris. Contengo la respiración e intento no inhalar nada. Una mano se cierra alrededor de mi muñeca y pego un bote, sofocando un grito, pero solo es Lara. La imposible e increíble Lara. Que está aquí de verdad.


  —¿Qué haces aquí? —pregunto, casi ahogada por el polvo de la cripta—. ¿Dónde…?


  —Deja las preguntas para luego —dice con energía—. Ahora mismo, corre.


  Avanzo a trompicones y me agacho para recoger mi colgante de los hierbajos que hay bajo una tumba. Hago una mueca cuando veo que el espejo está roto, no solo resquebrajado, sino destrozado. Me lo guardo justo cuando Lara me levanta de nuevo y me empuja hacia las puertas.


  Jacob se tambalea detrás de nosotras, todavía se lo ve alterado y mojado.


  —¿Estás bien? —le pregunto.


  —Cero de diez —dice con un escalofrío—. No recomiendo que dejes que esa cosa te toque.


  —Menos hablar y más huir —dice Lara.


  Los oídos todavía me zumban por el extraño silencio que rodea al emisario, pero cuando nos acercamos a las puertas del cementerio, podría jurar que oigo música. No la espeluznante melodía del Velo, sino el alto quejido de una trompeta, seguida de unos cuernos y un saxofón.


  Y luego llegamos a la salida de Saint Roch, levanto la mirada y veo un desfile.


  Un desfile que avanza muy despacio. Los coches parecen arrastrarse hacia delante, y la gente va a pie, algunos de negro y otros de blanco, algunos con flores y otros con paraguas. Una banda de música está diseminada entre la multitud como cuentas en un collar, con los instrumentos de oro relucientes, mientras la música se eleva hacia el cielo. Y algo se mueve en el centro, algo que un par de hombres sostienen por cada lado.


  Es un ataúd.


  Y me doy cuenta de que esto no es un desfile.


  Es un funeral.


  Lara me empuja derecha hacia él.


  Nos agachamos y atravesamos la lenta marea, nos deslizamos por un hueco entre un tambor y un cuerno, un par de mujeres con sombreros de domingo de plumas y un caballo de carruaje, y salimos al otro lado de la calle.


  La procesión se extiende hasta donde alcanza la vista.


  —Eso es mucha vida y mucha muerte —dice Lara, tirando de mí para escondernos detrás de un coche—, será una buena distracción. Debería confundir al emisario, al menos por un tiempo.


  Nos agachamos, los tres, y luego Lara me mira y lo primero que me dice, que me dice de verdad, es:


  —Te dije que no te alejaras. —Y luego le frunce el ceño a Jacob—. De verdad, ¿qué tan difícil puede ser mantenerla a salvo?


  —¡Me gustaría ver cómo lo intentas tú!


  Jacob por fin vuelve a parecerse a sí mismo, su pelo rubio está seco y le ha vuelto el color (bueno, tanto color como siempre).


  Lara chasquea la lengua y levanta su propio espejo y lo inclina sobre su hombro, para poder ver más allá del desfile, hasta las puertas del cementerio.


  Llevo la mano hacia mi espejo antes de recordar que está roto. Mi mano se mueve como si no supiera qué hacer, antes de caer sobre mi cámara.


  —¿Lo ves? —pregunto mientras me posiciono para poder mirar también.


  El aire abandona mi pecho cuando el emisario aparece en la entrada del cementerio. Se detiene bajo el arco de hierro forjado de Saint Roch y gira la cabeza de lado a lado mientras nos busca. Mientras me busca.


  Y luego desaparece, se disuelve como el humo.


  —Se ha ido —susurro.


  —Por ahora —dice Lara, expresando en voz alta el detalle en el que yo no quería pensar. El emisario ha salido de la nada. Se ha esfumado. Lo que significa que podría estar en cualquier parte.


  Nos echamos hacia atrás contra el coche, esperando que pase la procesión.


  —Lara —digo—. ¿Cómo has llegado hasta aquí?


  —En avión —dice, como si esa fuera la parte que necesitaba explicación—. Estaba en el aeropuerto y el vuelo de mis padres ya había despegado. Como sabes, tenía que volver a casa, pero me puse a pensar. Estás bastante fuera de tu elemento, y siempre he querido ver Nueva Orleans, por la Sociedad del Gato Negro y todo eso, así que cambié el billete.


  —¿Cambiar el billete? ¿Así de fácil?


  —Reservé una escala, en realidad. No es tan difícil. Lo hice todo con el móvil. Me sé los datos de la tarjeta de crédito de mis padres. Y el vuelo de Chicago a Nueva Orleans es muy corto.


  Incluso Jacob parece impresionado.


  —Pasará un tiempo antes de que mis padres me llamen —dice—, y no era de esperar que te encargaras de un emisario por tu cuenta, así que…


  La abrazo.


  Lara se pone un poco rígida, está claro que no está acostumbrada al afecto. Pero no se aparta.


  —Gracias —le digo mientras la estrecho con fuerza.


  Me da palmaditas en el brazo y mira por encima del hombro.


  —Deberíamos irnos.


  Tiene razón. La música se está desvaneciendo, el funeral sigue adelante y se lleva nuestra tapadera con él.


  —¿Cómo me has encontrado? —pregunto mientras nos ponemos de pie.


  —Los intermedios se mantienen unidos —dice Lara mientras me clava un dedo en el pecho. Y entiendo lo que dice. Hay un hilo, no físico, pero igual de real, que nos une. Como una brújula que apunta al norte. Lo que me recuerda, por un segundo, la extraña sensación que tuve en el cementerio de Metairie, y estoy a punto de preguntarle a Lara si sabe lo que es cuando una voz atraviesa la calle.


  —¡Cassidy Blake! —grita mi madre.


  El cortejo fúnebre se ha ido. La calle está vacía otra vez, y mi madre la cruza como un huracán.


  —¿Cuántas veces hemos hablado de alejarte durante…? Ay, Dios, ¿Lara? ¿Eres tú?


  —Hola, señora Blake.


  —¡Perdón! —me disculpo—. Quería ver el desfile. O el funeral, o lo que fuera eso. ¡Y me he encontrado con Lara!


  Lara me echa un vistazo.


  —Lo que quiere decir es que hablamos de encontrarnos y me dijo dónde estaban todos.


  Mi madre parpadea.


  —Sí, pero ¿qué narices estás haciendo aquí?


  La sonrisa de Lara se hace más ancha.


  —¿Puede creerse que estaba por la zona? Mi tía vive en el barrio.


  —¿La señora Weathershire? —pregunta mi madre, recordando a nuestra anfitriona en Escocia.


  —Eh, no, una tía diferente —titubea Lara, y en esta ocasión soy yo la que la fulmina con la mirada—. Lleva meses invitándome a venir de visita, y cuando Cassidy me dijo que ustedes también estaban aquí, me pareció perfecto.


  —Sí —dice mi madre despacio— ¿qué probabilidades había?


  —Nunca se lo tragará —dice Jacob, pero Lara Chowdhury ejerce cierto poder sobre los adultos. No sé si es su acento inglés o su postura perfecta, el hecho de que su pelo negro siempre esté peinado en una trenza perfecta, su ropa limpia y planchada, mientras que yo siempre parezco como si me hubiera pillado una tormenta, pero todo el mundo la trata como a una adulta.


  —De todos modos —dice Lara—, sé que están ocupados grabando, pero ¿podríamos Cassidy y yo salir un rato?


  Mi madre parpadea.


  —Bueno, sí, por supuesto, pero… —Pasea la mirada por ambos extremos de la calle—. ¿Está tu tía aquí contigo?


  —Ahora mismo está en el trabajo, pero tendremos cuidado.


  Mi madre duda, a todas luces dividida entre el hecho de que siempre me meto en problemas y el saber que he hecho una amiga.


  Jacob se aclara la garganta. Una amiga viva, me corrijo.


  Mi madre echa la vista atrás, hacia Saint Roch.


  —Bueno, ya casi hemos terminado por hoy…


  —Genial —digo mientras Lara me arrastra por la acera—. ¡Nos vemos en el hotel!


  —Va… Vale —dice mi madre, que suena un poco nerviosa—. Pero quiero que vuelvas antes de que oscurezca.


  —Por supuesto, señora Blake —dice Lara con una sonrisa perfecta mientras tira de mí para dar la vuelta a la esquina.


  En cuanto nos perdemos de vista, Lara saca su teléfono. Un mapa de Nueva Orleans aparece en la pantalla.


  —El truco con los adultos —dice, al dejar atrás la calle anterior—, es no darles tiempo para pensar.


  Siempre ha caminado rápido, y tengo que correr para mantener el ritmo.


  —¿A dónde vamos? —pregunto.


  —¿No es obvio? —dice—. Vamos a encontrar la Sociedad.


  PARTE TRES


  LA SOCIEDAD DEL GATO NEGRO


  Capítulo doce


  Lara se mueve como una chica en una misión.


  Es decir, estamos en una misión, pero ella siempre camina así. Como si supiera a dónde va. Incluso cuando resulta que no lo sabe.


  —Creía que no sabías dónde estaba la Sociedad —le digo, luchando por mantenerme a su altura.


  —Y no lo sé —dice mientras se cuelga su mochila roja—. Pero es una sociedad secreta dedicada a lo paranormal, así que debe de haber algún tipo de señal.


  Observo los carteles en las ventanas de las tiendas, que anuncian lecturas de palmas y del tarot y tours de vudú y vampiros. Esta ciudad tiene muchos carteles, pero por lo que veo, ninguno de ellos es un anuncio de la Sociedad.


  Lara por fin desacelera y se detiene.


  —Si yo dirigiera una sociedad paranormal, y algún día lo haré, pondría ese cartel en algún lugar donde otra gente paranormal pudiera verlo. —Se gira hacia mí con una mirada significativa en la cara.


  —Como en el Velo —digo, cuando por fin entiendo qué quiere decir.


  —Exacto.


  Lara gira sobre sus talones y retira la cortina.


  Jacob y yo la seguimos.


  El aire se aparta, y siento la ya familiar ráfaga de frío, la momentánea sensación de caída, antes de que el mundo vuelva a su sitio, más gris y extraño que antes.


  También vuelve esa extraña visión doble, la sensación de estar de pie en múltiples lugares a la vez, o en múltiples versiones del mismo lugar. Durante un segundo, el humo impregna mi visión y lleva consigo el abrasador olor del fuego. Al siguiente, veo a la gente paseando de la mano en un día soleado. El jazz se escurre por las calles, junto con las risas, los gritos y el aullido lejano de una sirena.


  —Bueno, esto es desconcertante —dice Lara, que cierra un ojo y luego el otro mientras intenta concentrarse. Se tapa un ojo con la palma de la mano, como si fuera un parche, y se pone a caminar. Pasamos junto a coches largos, carruajes tirados por caballos y un grupo de hombres con trajes varias tallas más grandes de lo necesario. El fuego devora un balcón, y en el siguiente, una pareja baila.


  Me llevo la mano al pecho e intento sofocar la luz blanca y azul.


  —Creía que habías dicho que no cruzara el Velo.


  —Eso dije —confirma Lara mientras gira su mochila para llevarla por delante, y así apaga su propia luz rojiza—. Pero las cosas han empeorado de forma considerable. Así que tendremos que ser rápidas. Entrar y salir. Lo cual sería más fácil si supiéramos por dónde empezar —continúa, hablando más para sí misma—. Veamos, la Sociedad existe desde hace muchos años, así que es probable que esté en la parte más antigua del barrio.


  Nos dirigimos a la plaza Jackson, que parece un buen lugar por donde empezar.


  Los artistas y los hombres y mujeres que venden baratijas en las mesas plegables ya no están. Pero la plaza está llena de gente, algunos de ellos fantasmas y otros solo parte del fondo, como decorado en la obra de otra persona.


  Es fácil darse cuenta de la diferencia.


  Los fantasmas parecen sólidos. Humanos. Reales. Los otros parecen y se mueven como fantasmas. Es como diferenciar entre las rocas y el papel de seda.


  Doy un salto hacia atrás mientras unos cuantos bomberos espectrales pasan corriendo, con cubos de agua. Un segundo están ahí, al siguiente, han desaparecido, reemplazados por una pareja que toca el saxofón en la sombra.


  Un fantasma se apoya contra un poste cercano, con la cabeza inclinada, y da golpes con la bota al ritmo de la música, pero eso no es lo que me llama la atención.


  No, lo que me llama la atención es el hacha de guerra que lleva apoyada en el hombro.


  Jacob también lo ve.


  El asesino del hacha de Nueva Orleans.


  —Ni hablar —dice, alejándome.


  Las voces se elevan desde el centro de la plaza, y el estómago me da un vuelco cuando veo un cadalso. Me siento agradecida cuando Lara refunfuña:


  —No, no está aquí.


  Y se pone en marcha, avanzando por una calle lateral.


  Jacob y yo la seguimos, pero delante de nosotros, Lara empieza a parecer inestable. Se apoya en la puerta, como si estuviera mareada.


  —¿Estás bien? —pregunto.


  —Estoy bien —responde, aunque suena como si estuviera a punto de desmayarse.


  —¿Cuánto tiempo puedes contener la respiración?


  Ella frunce el ceño.


  —¿Qué?


  —Me refiero a aquí en el Velo. Cuando me quedo demasiado tiempo, siento que me estoy quedando sin aire.


  —Ah, sí, eso. Para ser sincera, nunca me quedo tanto tiempo.


  Por supuesto. Lara Chowdhury no deambula. No se da largos chapuzones en el Velo. No crea ondas.


  —Tenemos que irnos —le digo.


  —No hasta que lo encontremos. —Se frota los ojos—. Tiene que estar por aquí, en alguna parte.


  Echo un vistazo alrededor, esperando encontrar una señal. Pero luego recuerdo que ya encontré una. Saco el móvil.


  —Cassidy —dice Lara—. Estoy bastante segura de que aquí no hay cobertura.


  Pero no estoy intentando hacer una llamada. Busco la foto que tomé del gato negro. Estaba de pie frente a una tienda llamada Hilo y Hueso. Había un número «13» forjado en hierro sobre la puerta. Miro alrededor para orientarme y me pongo en marcha.


  Lara se tropieza conmigo.


  —¿A dónde vas?


  —A seguir una pista. —Doy la vuelta a la esquina y casi me choco con un par de mujeres con vestidos gigantescos y anticuados.


  —Dios mío —dice una.


  —Qué grosera —dice la otra con desprecio.


  Le ofrezco una disculpa rápida y sigo adelante. La tienda estaba por aquí en alguna parte. Lo recuerdo. Todas las calles del barrio tienen el mismo aspecto, y solo son un poco diferentes. Creía que la tienda estaba en Bourbon, ¿o era Royal?


  Lara me alcanza y mira la foto en mi pantalla.


  —¿Un gato? —dice, incrédula—. Esto es Nueva Orleans. ¿Tienes idea de cuántos gatos negros hay en esta ciudad?


  —Lo sé. Pero también sé que es nuestra única pista, y tal vez, solo tal vez…


  Doy la vuelta en una calle llamada Dauphine. Y ahí está.


  Hilo y Hueso.


  O al menos, una versión de ella.


  La tienda que vi ayer tenía una cortina de cuentas en lugar de una puerta, y el letrero era más nuevo. La que está aquí en el Velo es una versión más antigua.


  Por desgracia, también parece ser normal.


  O como mínimo, normal para el Velo, lo que significa que es tan descolorido y gris como los otros escaparates. No hay ningún faro brillante, ni rastros de luz, nada que diga: «¡Es aquí!» o «¡Enhorabuena! Has encontrado la Sociedad del Gato Negro».


  Lara y Jacob me alcanzan y se paran a mi lado, sin apartar la mirada de la tienda.


  —Bueno, esto ha sido una pérdida de tiempo —dice Lara, sin aliento.


  Se me cae el corazón a los pies, y desearía que por una vez las cosas fueran sencillas. Me balanceo sobre los talones mientras Jacob pasa por delante de nosotras y avanza hacia la tienda.


  —¿Qué estás haci…? —empiezo a decir, pero entonces él roza el picaporte, se oye un crack muy fuerte y, por un instante, el mundo se vuelve blanco.


  Un zumbido fuerte y estático llena el aire, y Jacob sale despedido hacia atrás varios metros. Aterriza en mitad de la calle. Un carruaje fantasmagórico gira con brusquedad y el caballo levanta las patas mientras Jacob gime un «Au».


  —¡Jacob! —grito mientras corro hacia él.


  —Estoy bien —murmura. Su ropa desprende humo cuando se pone de pie.


  —¿Qué ha sido eso? —pregunto.


  —Eso —dice Lara, con las manos en las caderas—, ha sido prometedor.


  Se acerca a la puerta.


  —Ten cuidado —le pido mientras coloca la mano sobre el picaporte de metal. Pasa la punta de un dedo por la manilla y se aparta como si la hubiera chamuscado.


  Luego gira sobre los talones y sonríe.


  —¡Está protegida! —dice.


  Jacob se cruza de brazos.


  —¿Como las hierbas y esas cosas diseñadas para repeler fantasmas?


  —Sí y no —dice—. Esta salvaguarda es mucho más fuerte. Si tuviera que apostar, está diseñada para repeler a cualquiera que no tenga invitación. —Se vuelve hacia mí—. Lo que significa que tenías razón.


  Y antes de que pueda saborear esas palabras, Lara ya está corriendo la cortina. Ella se desvanece a través del Velo, y yo le doy la mano a Jacob y la sigo, más allá del frío, hacia una nube de calor, mientras mis pies se posan en el suelo y el mundo real acude a mi encuentro.


  Estamos de pie frente a Hilo y Hueso. Solo que ahora, la puerta ha desaparecido, reemplazada por una cortina de cuentas rojas, y el letrero tiene algunos retoques, y allí, en el lateral, hay un gato negro.


  No cualquier gato negro, sino el que vi ayer, con los ojos de color amatista. El gato nos mira. Si se sorprende de ver a dos chicas y un fantasma salir del Velo y entrar en la tierra de los vivos, no lo demuestra.


  Tan solo bosteza y se estira, mueve la cola de lado a lado. Le lanzo a Lara una mirada que dice «¿Ves?».


  Ella pone los ojos en blanco y dice:


  —Sí, de acuerdo.


  El gato negro se da la vuelta y se desliza a través de la cortina de cuentas hacia la tienda. Se detiene al otro lado, mirando hacia atrás como si dijera: «Seguidme».


  Y lo hacemos.


  Capítulo trece


  Hilo y Hueso es una tienda de vudú.


  O al menos, todo está hecho para que lo parezca. Cada centímetro de espacio está cubierto de velas, cristales y amuletos. Pañuelos de seda y frascos de aceite. Parece algo salido del callejón Diagon, y tengo que recordarme a mí misma que Harry Potter es una fantasía y que esto es real. Jacob me sigue, conteniendo la respiración, pero cuando por fin inhala, una inspiración pequeña e inquisitiva, suspira con alivio.


  No hay repelentes de espíritus en el interior.


  Tan solo un estante con velas, atadas con cintas de diferentes colores. Muñecas hechas con palos y tela blanca. Manojos de incienso sin encender. Un tazón de cuentas azules y blancas.


  Me detengo a observar el cuadro de un hombre delgado que está de pie en una encrucijada. Me recuerda al dos de espadas, y estoy a punto de acercarme cuando escucho a Lara decir:


  —¡Es aquí!


  La encontramos cerca de la parte de atrás de la tienda, frente a una puerta con una cortina negra. Hay un símbolo cosido en la tela oscura, una «S» ornamentada sobre una explosión de estrellas.


  Lara saca una tarjeta de visita de su bolsillo y la sostiene en alto. El mismo símbolo aparece en el frente. Lo reconozco también porque aparecía en la tarjeta que venía con mis bolsitas de salvia y sal en París.


  La Sociedad del Gato Negro.


  Se me acelera el pulso, y Lara parece casi mareada, pero se toma un momento para alisarse la camiseta y pasarse una mano por la trenza. Y entonces toca la cortina negra, lista para apartarla, como si fuera el Velo.


  —No puedes entrar ahí.


  Todos damos un salto y nos giramos hacia la voz.


  Hay una joven sentada detrás del mostrador de la tienda.


  Juro que no estaba ahí antes. O a lo mejor estaba sentada tan quieta que no la hemos visto. Pero parece difícil no reparar en ella. Tal vez tenga unos veinte años, es blanca, con el pelo tan rubio que es casi plateado. Lo lleva rapado por un lado y por el otro cae como una ola.


  —¿Puedo ayudaros con algo? —pregunta.


  Lara da un paso adelante, tomando el control.


  —Estamos aquí para ver a la Sociedad.


  —¿La Sociedad? —dice la chica, arqueando una ceja. Jacob y yo intercambiamos una mirada, preguntándonos si estamos en el lugar correcto. Pero Lara no se acobarda.


  —Del Gato Negro —dice Lara.


  La chica nos mira con fijeza. El gato de fuera salta sobre el mostrador de cristal y ronronea, sus ojos púrpuras fijos en nosotros.


  —¿Este gato negro? —pregunta la chica mientras le pasa la mano por el pelo.


  Lara resopla.


  —No. Mira…


  —¿Dónde están vuestros padres?


  Eso pone a Lara al límite.


  —Mis padres están de camino a Sudamérica, y los de Cassidy ahora mismo están en uno de los cuarenta y dos cementerios de la ciudad grabando un programa paranormal…


  —¡Bueno, eso sí que suena divertido!


  —Y nosotras estamos aquí porque necesitamos la ayuda de la Sociedad, y no me digas que nos hemos equivocado de sitio porque estaba protegido en el Velo, y Cassidy ha seguido al gato y yo he visto el símbolo en la cortina, y es el mismo que el de mi tarjeta.


  Lara está sin aliento cuando pone la tarjeta de visita en el mostrador.


  La chica la levanta con cautela, pero la ligera confusión ha desaparecido, reemplazada por una sonrisa maliciosa.


  —¿Cómo has conseguido esto?


  —Mi tío abuelo era miembro.


  —Pero tú no lo eres.


  —Un tecnicismo —dice Lara con los dientes apretados—. Se debe a una redacción anticuada en los estatutos, pero estoy trabajando en ello. Verás, Cassidy y yo somos intermedias.


  —Caminantes del Velo. Fascinante —dice la chica mientras se apoya en los codos—. No tenemos ninguno ahora mismo. Solíamos tener uno, pero él… —se interrumpe.


  —¿Murió? —pregunto, nerviosa.


  —Dios, no —dice con alegría—. Se mudó a Portland. No hay fantasmas en Portland. Por alguna rareza en el paisaje o algo pareci…


  —¿Así que esta es la Sociedad? —la interrumpe Lara.


  —Ah, sí —dice la chica, agitando la mano—. Pero ya sabes, hay que tener cuidado. No podemos ir por ahí contándoselo a todo el que entre.


  Jacob se ha ido acercando al mostrador, y al gato.


  —Esta es Amatista, por cierto —dice la chica—. Mascota y protectora.


  —¿Protectora de qué? —pregunto.


  Se encoge de hombros.


  —De la gente. Los gatos se sienten atraídos por lo sobrenatural. A menudo son vistos como presagios, augurios de peligro, pero también son amuletos contra él. Los gatos son unos protectores excelentes. Son muy valientes —añade mientras rasca a Amatista detrás de las orejas.


  Me imagino a Grim, sentado como una hogaza de pan al sol. Una vez, un bicho aterrizó cerca, y en vez de abalanzarse sobre él, se levantó y se alejó.


  —Y sensibles —dice, rascándole entre las orejas a la gata—. Pueden percibir los problemas.


  Jacob agita los dedos frente a la cara del gato.


  La chica detrás del mostrador le echa un vistazo.


  —Por favor, no molestes a mi gata.


  Su atención vuelve a nosotras, pero Jacob clava la vista en ella, con los ojos como platos.


  —Cassidy —sisea en voz baja—, creo que puede…


  —Verte —termina la chica—. Sí. No sería muy médium si no pudiera ver fantasmas.


  Jacob inhala con brusquedad. Sus ojos se estrechan hasta parecer rendijas.


  —¿Cuántos dedos tengo levantados? —pregunta.


  —Dos.


  Jacob jadea.


  —Nadie ha sido capaz de verme.


  —Yo siempre he sido capaz de verte —digo, herida.


  —Yo también —añade Lara, que suena más molesta que herida.


  —Me refería a la gente normal —le responde en tono cortante.


  —Ah, aquí no hay gente normal —se ríe la chica—. Intermedias —reflexiona, mirándonos a Lara y a mí—. ¿Y sois amigas de este fantasma? Creía que a los intermedios no les gustaban los espíritus.


  —No nos gustan —confirma Lara.


  —Él es diferente —explico.


  Jacob hincha un poco el pecho.


  La médium lo estudia.


  —Sí —dice—. Creo que sí. —Se dirige a Jacob directamente—. Pareces un poco… corpóreo para ser un fantasma.


  —Vaya, gracias —dice Jacob.


  —No es un cumplido —responde ella, cuya atención vuelve a Lara y a mí—. Soy Philippa, por cierto. Y bien, ¿por qué queréis ver la Sociedad?


  Lara me mira. Me aclaro la garganta.


  —Me persigue un misionero de la muerte.


  —Emisario —me corrige Lara.


  —Ay, Dios —dice Philippa—. Eso suena serio. Un momento.


  Toca una campana y, unos instantes después, dos personas salen de detrás de la cortina de la parte trasera de la tienda. Una mujer negra de mediana edad con gafas de color rosa y un hombre blanco algo más joven con el pelo negro. El pico de viuda y las entradas de su pelo hacen que parezca salido de una historia de vampiros.


  —Tenemos invitados —les informa Philippa con alegría—. Caminantes del Velo. O ¿cómo lo habéis llamado? ¿Intermedias? Da igual, esta es Cassidy, y esta es Lara.


  Lara y yo intercambiamos una mirada.


  No hemos dicho nuestros nombres en ningún momento.


  Jacob se aclara la garganta, y Philippa añade:


  —Ah sí, lo siento. Y Jacob, su amigo incorpóreo. Ella —dice mientras señala con la cabeza a la mujer—, es la actual presidenta de la Sociedad, Renée. Y este es Michael, nuestro especialista en salvaguardas y encantamientos. Me temo que nuestro historiador está fuera.


  —Lara Chowdhury —dice Renée mientras le echa un vistazo de arriba abajo—. He recibido tus cartas.


  —Y aun así no me ha concedido la membresía…


  —No estamos aquí por eso —digo con impaciencia.


  Renée me presta atención.


  —¿Qué os trae a la Sociedad?


  —Necesitamos ayuda —digo—. Me persigue un emisario.


  Renée frunce el ceño.


  —En efecto —dice con seriedad—. De acuerdo. Entonces, venid atrás.


  Le hace un gesto a Michael, que descorre la cortina. Lara y yo pasamos, salimos de la tienda y entramos en una habitación estrecha. Jacob intenta seguirnos, pero cuando llega a la cortina, empieza a resoplar y estornudar. Y cuando intenta pasar de todas formas, él… rebota. Como si hubiera una pared de cristal en lugar de una puerta abierta.


  Se frota la frente.


  —Sí —confirma Philippa—. Me temo que esa habitación tiene barreras protectoras.


  Jacob pasea su mirada de mí, a Lara, al suelo y luego se mete las manos en los bolsillos.


  —Entonces, supongo que esperaré aquí fuera —dice, y juro que la temperatura baja un poco con su mal humor.


  —Volveré pronto —le digo a Jacob.


  Philippa da palmaditas a un taburete que hay junto al mostrador.


  —Ven y siéntate conmigo —dice—. Te enseñaré un truco divertido.


  Jacob frunce el ceño un poco, y me doy cuenta de que nunca ha habido ningún sitio al que yo haya ido y al que él no pudiera seguirme. Pero se da la vuelta y lo último que veo es su espalda antes de que la cortina se cierre entre nosotros.


  Capítulo catorce


  La sala de la Sociedad está llena de libros.


  Los estantes recorren el largo de cada pared, interrumpidos solo por sofás, sillas y una pequeña mesa redonda en el centro. Me hace sentir un poco como si estuviera en una biblioteca, y un poco como en una oficina, y un poco como en la sala de espiritismo de Muriel, igual de desordenada pero mucho menos siniestra.


  Aquí todo está muy tranquilo, y tardo un segundo en darme cuenta de que es por el Velo. O, más bien, por la ausencia del mismo. Desde que llegué a Nueva Orleans, el otro lado ha sido un bombardeo para mis sentidos. Pero aquí, en la trastienda de Hilo y Hueso, el Velo empieza a desaparecer, llevándose consigo los susurros y la música.


  —Creía que la Sociedad sería… —Lara gira en círculos—. Más grande.


  —Las apariencias engañan —dice Renée, encogiéndose de hombros—. Sentaos.


  Me siento con las piernas cruzadas en una otomana, mientras que Lara elige una silla de respaldo alto. Sus piernas ni siquiera llegan al suelo, y aun así, de alguna manera, sigue pareciendo muy digna. Michael se inclina contra la estantería mientras Renée se levanta, con los brazos cruzados, y nos estudia desde detrás de sus gafas rosas.


  —Intermedias —reflexiona—. Ambas sois muy jóvenes.


  —La edad es un número —responde Lara, enérgica—, como he dicho en mis cartas.


  —Sí, como has dicho. Y como he dicho yo, señorita Chowdhury, las restricciones de edad de la Sociedad existen por una razón.


  —Bueno, es una razón tonta, en mi opinión.


  —Lo siento —digo—, ¿podemos centrarnos en la cosa con la máscara de calavera que no para de intentar matarme?


  —No intenta matarte —dice Renée.


  —No en el sentido estricto —añade Michael mientras saca un libro de la estantería—. Está intentando deshacer el hecho de que viviste.


  De alguna manera, eso no es muy reconfortante.


  —Vale —digo—. Bueno, ¿qué tengo que hacer para que pare?


  Michael hojea el libro y sacude la cabeza.


  —No sabemos mucho sobre los emisarios —nos cuenta—. En realidad, solo van detrás de los caminantes del Velo, o de los intermedios, como vosotras decís. Y no hemos tenido uno de esos desde…


  —Desde que el anterior se mudó a Portland —dice Lara—. Sí, nos hemos enterado.


  —Y no tomaba notas —dice Michael, que vuelve a colocar el libro en el estante.


  —De acuerdo —digo, resistiendo el impulso de sujetarme la cabeza con las manos—. ¿Así que no tenéis ni idea de lo que se supone que debo hacer?


  —Yo no he dicho eso —responde Michael.


  —Nosotros no sabemos lo suficiente —dice Renée—. Pero es posible que los demás miembros sepan algo.


  Echo un vistazo alrededor de la pequeña habitación.


  —¿Hay más miembros?


  Renée sonríe y extiende las manos.


  —Esta es la rama más antigua de la Sociedad —dice—. Y los antiguos miembros tienen tendencia a quedarse.


  Antiguos miembros.


  Fantasmas.


  Pienso en el tío de Lara, que se quedó en su sala de estar aunque no estaba atrapado allí, aunque podría haber avanzado. Se había quedado atrás porque quería ayudar.


  —Hay unos cuantos intermedios en el grupo —dice Michael—. Puede que uno de ellos lo sepa.


  Lara y yo intercambiamos una mirada. Tenemos que volver al Velo.


  Ella extiende la mano. Pero yo dudo.


  —¿Y si el emisario está esperando allí? —pregunto.


  —Esta es la Sociedad, señorita Blake —dice Renée—. Está protegida de una docena de maneras diferentes. Piensa en nuestro Velo como una bóveda. Un lugar muy seguro.


  Seguro.


  Si algo he aprendido en las últimas semanas, es que los adultos utilizan demasiado esa palabra. Pero he visto cómo la tienda repelía a Jacob. Y no tengo muchas más opciones.


  Le doy la mano de Lara y buscamos el Velo juntas, y aunque no ha sido ruidoso ni agresivo, está ahí, esperando bajo mis dedos. Aparto la cortina hacia un lado y contengo la respiración durante el instante de oscuridad, la descarga de frío, la sensación de estar cayendo.


  Y a continuación estamos de vuelta.


  Lara parece un poco ruborizada, y me pregunto qué siente cuando cruza. Pero sé que no es el momento de preguntar.


  Busco a Jacob con la mirada antes de recordar que no está allí.


  No me siento del todo bien al cruzar el Velo sin él.


  Es como si faltara una parte de mí.


  En cuanto a la sala de la Sociedad, tiene el mismo aspecto. Un poco descolorida, quizás, y aún más desordenada. No hay señales de Renée o de Michael, por supuesto, pero no estamos solas.


  Una chica de mi edad, e igual de pálida, con una corona de pelo oscuro y un vestido veraniego amarillo está apoya en la pared y juega con un cubo de Rubik.


  Un hombre de mediana edad que lleva pajarita está durmiendo en un sofá, mientras que una anciana con rizos grises salvajes está sentada con los dedos doblados sobre un bastón y mira con fijeza a la pared como si fuera una ventana.


  Un hombre afroamericano, mayor y con bigote, levanta la vista de su libro.


  Una joven blanca con un corte de hada deambula por la habitación con una taza de café en la que pone: PIENSA EN UN NÚMERO.


  —¡Ah, hola! —saluda, como si la visión de dos nuevas intermedias fuera perfectamente normal.


  Alarga un dedo hacia la luz blanca y azulada de mi pecho, y yo me alejo por instinto.


  Se ríe.


  —Una caminante del Velo. —Mira a Lara—. ¡Dos! ¡Menudo miércoles! ¿Es miércoles? Es fácil perder la noción del tiempo.


  —¿Importa? —pregunta la chica del cubo de Rubik. Su acento es de Louisiana sin ningún tipo de duda, meloso y dulce.


  —El tiempo siempre importa —afirma el hombre mayor con el libro.


  —Hasta que deja de hacerlo —dice la anciana.


  —Míranos, estamos charlando —dice la mujer de la taza de café—. ¿Dónde están mis modales? Soy Agatha.


  Lara y yo nos presentamos.


  —Sentaos, sentaos —dice Agatha—, poneos cómodas.


  No hay mucho espacio, pero nos apoyamos en el borde de los muebles polvorientos.


  —Ese es Theodore —dice Agatha mientras señala al viejo con el libro—. Hazel —dice con un movimiento de cabeza en dirección a la chica del vestido veraniego y el cubo de Rubik—. ¡Charles, despierta, Charles! —grita al hombre dormido de la pajarita—. Y Magnolia —termina, y señala con la cabeza a la anciana inclinada sobre su bastón.


  —¿Son…? ¿Eran todos ustedes intermedios? —pregunto.


  —Por Dios, no. Y aquí usamos el tiempo presente, niña. Nos hace sentir un poco más al día. Hazel y yo somos médiums. —La chica levanta la mirada del cubo de Rubik—. Charles… ¿Puede alguien despertarlo? Él es historiador. Magnolia se encarga del vudú y Theodore es… Lo siento, Theo, tengo que decir que era un caminante del Velo.


  Miro hacia el pecho de Theo, donde debería estar su luz. Ya no está, por supuesto.


  —¿Y todos ustedes se quedan aquí? —pregunta Lara.


  —Hacemos turnos. Algunos de nosotros estamos un poco más animados que otros. Pero veamos, Harry y Renata están fuera patrullando, se suponía que Lex iba a reforzar las salvaguardas de la tienda después de que alguien intentara entrar —levanta una ceja de forma significativa mientras lo dice—, y conociendo a Sam, es probable que esté bebiendo ginebra y escuchando jazz en la plaza. —Bebe un trago de su taza—. ¿Y qué hay de vosotras dos? Sois muy jóvenes para ser miembros de la Sociedad.


  Hazel se aclara la garganta. No parece mayor que nosotras.


  —Bueno, sí, pero el tuyo fue un final trágico —le dice Agatha, y luego nos examina a mí y a Lara otra vez—. Sin embargo, no estáis muertas. Solo de visita. Y bien, ¿qué podemos hacer por vosotras?


  Lara se endereza hasta alcanzar su altura total, que sigue estando un par de centímetros por debajo de la mía.


  —Hemos venido a buscar su consejo.


  —No hay necesidad de ser tan formal —dice Agatha—. Contadnos el problema.


  Lara me mira.


  Yo trago saliva y digo:


  —Me persigue un emisario.


  Durante un segundo, nadie dice nada.


  Hazel me mira con ojos grandes y tristes, y la anciana, Magnolia, golpea su bastón contra el suelo con aire pensativo.


  Agatha asiente con la cabeza y dice:


  —De acuerdo. Será mejor que nos lo cuentes todo.


  Eso hago. Les hablo del desconocido del andén de la estación en París. Les hablo de la Place d’Armes y la sesión de espiritismo, la calavera en la piedra y la voz en la oscuridad, y lo que decía. Les hablo de lo cerca que estuvo en Saint Roch y, cuando termino, las palabras flotan en el aire por un momento, como el humo.


  Y entonces el hombre dormido, Charles, suspira y se sienta.


  —Eso no es bueno —dice, y parece que se queda un poco corto.


  —¡El historiador ha despertado! —lo regaña Agatha—. En serio, Charles. Esto es una sociedad, no un solárium. Bueno, Theodore —dice ella, dirigiéndose al hombre que leía. El intermedio—. ¿Has visto alguna vez un emisario?


  El viejo del bigote cierra el libro.


  —Solo una vez. Me dio escalofríos. Suerte que él no me vio. Pero perdimos a otra caminante del Velo por su culpa, ¿no? Hace algunos años.


  El historiador, Charles, hace un gesto con la cabeza en dirección a la estantería.


  —Joanna Bent —dice—. No se quedó en el Velo, pero nos dejó sus notas.


  Hazel deja a un lado su cubo de Rubik y estudia los libros, arrastra los dedos sobre los lomos antes de sacar un diario fino y pasar las páginas.


  —Son unos seres peligrosos, esos emisarios —dice Theodore—. Son como focos, siempre escudriñando la oscuridad.


  Hazel se aclara la garganta.


  —Los emisarios de la muerte —lee con su acento sureño—, se sienten atraídos por las cosas fuera de lugar. Por la vida en presencia de la muerte, y por la muerte en presencia de la vida. Por las personas que encarnan ambas.


  —Por eso se les da tan bien encontrar intermedios —dice Lara—. Somos la vida y la muerte mezcladas en una sola persona.


  Sacudo la cabeza.


  —Pero no entiendo por qué quieren encontrarnos. Los intermedios tenemos un objetivo. Despejamos el Velo. Liberamos espíritus. ¿No debería la Muerte estarnos agradecida?


  Agatha frunce los labios.


  —No creo que a la Muerte le importen los muertos. Piensa en lo que el emisario te dijo. «Nos robaste». Hablaba de tu vida. Los fantasmas del Velo ya no tienen vida. Solo tienes que fijarte en los hilos de nuestros pechos. —Hace un gesto hacia el suyo—. Toda la luz se ha apagado. Pero tú…


  Contemplo la luz azul blanquecina que brilla detrás de mis costillas.


  —Eso es lo que robaste cuando sobreviviste. Eso es lo que la Muerte quiere recuperar.


  Nada de esto me hace sentir mejor. Ojalá Jacob estuviera aquí. Lo pienso todo, tan fuerte como puedo, y espero que pueda oírme a través de las salvaguardas y del Velo.


  Trago saliva y me giro hacia Agatha.


  —Michael ha dicho que el emisario quiere deshacer el hecho de que yo viviera. Así que si me atrapa, ¿qué hará? —Un sonido nervioso se me escapa por la garganta—. ¿Ahogarme?


  Los miembros comparten una larga mirada entre ellos, una conversación silenciosa, antes de que Magnolia diga, con voz ronca:


  —Te llevará de vuelta.


  —¿De vuelta a dónde? —pregunto—. ¿Al Velo?


  —No —dice Charles, ahora muy despierto—. Al lugar más allá del Velo. Al otro lado.


  Se me tensa el pecho. Siento un mareo.


  —¿Qué se supone que debemos hacer? —pregunta Lara, y puedo oír la energía nerviosa filtrándose a través de su calma habitual.


  —Esconderos —dice Hazel.


  Pero no podemos.


  —¿De qué sirve esconderse? —estallo, exasperada.


  —Cassidy tiene razón —dice Agatha—. No tiene sentido esconderse de una cosa como la Muerte.


  Miro a mi alrededor, nerviosa de repente.


  —No te preocupes —añade—. Nada puede entrar en la Sociedad, a menos que haya sido invitado a entrar.


  —Lo sabía —susurra Lara.


  —Como un vampiro —digo, porque es lo que Jacob diría si estuviera aquí.


  Justo en ese momento, empiezo a darme cuenta de otra cosa extraña de esta habitación.


  Por lo general, el tiempo en el Velo es un reloj que hace tictac. Si paso demasiado tiempo en él, mi cabeza empieza a flotar y me siento mareada y perdida. Un recordatorio de que aunque pueda moverme entre los muertos, sigo perteneciendo a la tierra de los vivos.


  Y a pesar de eso, aquí no me siento mareada.


  No me siento mal ni fuera de lugar.


  Me siento… segura.


  Ojalá pudiera quedarme. Pero sé que no puedo.


  —Yo evitaría los cementerios si fuera tú —dice Hazel, mientras vuelve a su cubo de Rubik—. Cualquier lugar donde todo esté vivo o todo esté muerto. Mejor quedarse en los lugares confusos —añade—, donde la energía sea tan caótica como la tuya.


  —La buena noticia —dice Agatha—, es que Nueva Orleans es el lugar perfecto para eso.


  Pienso en el funeral, toda esa vida que rodeaba a la muerte. La forma en que el emisario se había deshecho y desaparecido. A lo mejor se sentía abrumado. A lo mejor.


  Pero no puedo esconderme para siempre. Estoy cansada de tener miedo, de ver esa calavera donde quiera que mire y cada vez que cierro los ojos.


  —El emisario seguirá viniendo, ¿verdad? Hasta que lo mate. —Echo un vistazo alrededor de la mesa—. Así que, ¿cómo se mata a un emisario de la Muerte?


  —No se puede —dice Charles.


  Se me cae el alma a los pies.


  —Tendrás que desterrarlo —dice Hazel.


  —Los espejos no funcionan —digo, perdiendo la esperanza—. Ya lo he intentado.


  —No, claro que no funcionan —dice Theodore—. Un emisario sabe exactamente lo que es. Y te ha atrapado, como un pez que pica el anzuelo. No te escaparás, siempre y cuando pueda tirar del sedal.


  —Genial —digo, invocando todo el sarcasmo típico de Jacob del que soy capaz.


  —Pero —dice Magnolia, y levanta un dedo marchito—. Con las herramientas adecuadas, podrías cortar el sedal.


  Lara y yo intercambiamos una mirada.


  —¿Cómo? —pregunta Lara.


  Se inicia un breve debate entre los miembros, primero sobre si es posible, y luego, cuando están de acuerdo en que lo es, sobre lo que tendremos que hacer.


  No es que pueda tomar notas en el Velo, pero Lara tiene una memoria excelente que, incluso, puede dar miedo.


  —¿Y seguro que funcionará? —pregunto cuando los miembros de la Sociedad se han explicado.


  —Será peligroso —dice Agatha—, pero ya estás acostumbrada a eso, ¿no?


  Les agradecemos su tiempo y su ayuda.


  —Tonterías —dice, levantando su taza—, disfrutamos de la compañía.


  —Buena suerte —añade Hazel mientras apartamos la cortina.


  Y sé que la vamos a necesitar.


  Capítulo quince


  Lara y yo volvemos a través del Velo.


  Un escalofrío y un suspiro, y entonces la sala de la Sociedad vuelve a resultar caliente y sólida a nuestro alrededor. Michael y Renée están sentados en la mesa, enfrascados en una discusión con alguien más, pero la interrumpen cuando nos ven.


  —Nunca me acostumbraré a esta parte —dice Michael, señalando nuestra repentina reaparición, pero yo estoy mirando más allá de él, al recién llegado.


  —Ah, sí —dice Renée, y señala al hombre de la silla—. Este es nuestro actual historiador.


  Me quedo ahí plantada, con la boca abierta.


  Porque el hombre de la silla es Lucas Dumont, nuestro guía.


  La sorpresa se refleja en su cara, pero solo dura un segundo.


  —En realidad —dice mientras se pone de pie—, ya nos conocemos. Aunque es cierto que fue bajo circunstancias diferentes. Cassidy… —Se interrumpe, como si esperara que yo lo explicara. Lara también me mira y me doy cuenta de que no se conocen.


  —Este es el guía de mis padres, Lucas —explico.


  —Ah, el programa paranormal —dice Renée—. Qué pequeño es el mundo, ¿no?


  —Mucho —dice Lucas. Se limpia las gafas y señala con la cabeza en dirección a Lara—. ¿Y tú quién eres?


  —Lara Chowdhury —dice, poniéndose aún más recta—. Futura miembro de la Sociedad. Y amiga de Cassidy.


  —Ya veo —dice con su habitual tono comedido—. ¿Y qué haces exactamente aquí tú, señorita Blake?


  No sé si espera que le cuente toda la historia, desde el casi ahogamiento a ser una intermedia a mi situación actual, así que solo digo:


  —Pues es que… me están persiguiendo.


  —Un emisario —dice Renée—. Un asunto desagradable.


  —¿Han podido ayudar los otros? —pregunta Michael.


  Intento alejar la atención del hecho de que el muy escéptico historiador de mis padres es miembro de una sociedad secreta paranormal. Está claro que vamos a tener que hablar de eso más tarde.


  —Sí —dice Lara—. Creo que tenemos un plan.


  —Excelente —dice Renée—. ¿A quién habéis conocido? ¿A Agatha? ¿A Theo? —Nos hace cruzar la cortina negra a Lara y a mí y pasamos a la tienda iluminada. Jacob está sentado en un taburete junto al mostrador en pleno concurso de miradas con la gata y charlando con Philippa.


  Pero levanta la vista en cuanto entro.


  —¡Lucas Dumont está en la Sociedad! —anuncia.


  —Ya, lo sé —digo, señalando la cortina con la cabeza cuando Michael y Lucas aparecen—. Lo he deducido cuando lo vi ahí dentro.


  Los hombros de Jacob se hunden.


  —Bueno, no estabas aquí para sorprenderte conmigo —se enfurruña—, así que he tenido que reservarlo. —Salta del taburete—. ¿Y bien? ¿De qué te has enterado?


  —¿No me has oído pensar?


  Jacob niega con la cabeza.


  —No. Estaba todo… tranquilo. Como si fuera ruido blanco.


  —Debe de ser por la salvaguarda —dice Philippa, y me pregunto, solo por un segundo, si existirá alguna manera de proteger mis pensamientos todo el tiempo.


  Jacob frunce el ceño al leerme la mente y yo exclamo, un poco demasiado fuerte:


  —¡La privacidad es importante!


  Y aunque Renée, Michael y Lucas no pueden ver a Jacob y debe de parecer que estoy teniendo una discusión muy tensa con el aire vacío, no parecen confundidos. Supongo que es probable que no sea la cosa más extraña con la que se han encontrado.


  —Nos han contado —explica Lara—, que los emisarios se sienten atraídos por aquellos marcados por la vida y la muerte. Por eso este ha captado el rastro de Cass…


  Esta es la parte en la que Jacob suele hacer una broma, pero no lo hace, y cuando miro en su dirección, se lo ve… pálido, el poco color que tiene ha desaparecido de su cara.


  —¿Es por mí? —susurra.


  —¿Qué? No seas tonto —digo—. Yo soy la que está en medio.


  —El emisario debió de captar tu olor en París —dice Lara—. Y te ha seguido hasta aquí.


  —¿Y si es por mí? —murmura Jacob.


  —Da igual cómo me haya encontrado —digo—. Lo que importa es que está aquí, en Nueva Orleans. Y va a seguir viniendo a por mí hasta que lo enviemos de vuelta. O lo liberemos. O dondequiera que vayan los emisarios cuando no están…


  —¡Escúchame!


  Jacob golpea el mostrador con la mano y oigo un chasquido. El cristal se resquebraja. Entonces todos dejamos de hablar y nos quedamos mirando, conmocionados, horrorizados, sorprendidos.


  Antes de esto, Jacob ha pasado páginas y ha empañado ventanas.


  Pero esta es la primera vez que rompe algo.


  Él mira hacia abajo, a través de la palma de su mano, a la grieta del cristal, al daño que se extiende a partir de la forma de su puño.


  No hay triunfo en su cara, ni alegría, solo miedo.


  —¿Y si soy yo? —susurra de nuevo, como si apenas pudiera expulsar las palabras—. ¿Y si yo soy la razón por la que te ha encontrado? —Pasa la mirada de mí a Lara y viceversa—. Has dicho que los emisarios se sienten atraídos por gente tocada por la vida y la muerte. Pero yo estoy literalmente ligado a Cassidy. Eso tiene que hacer más fácil encontrarla, tiene que hacerla más visible, o más brillante, o…


  —Jacob —dice Lara con severidad, y él deja de hablar—. Escúchame con mucha atención. Los emisarios se sienten atraídos por los intermedios. Emitimos una señal, una firma. Pero tú, tú lo desequilibras todo. Porque se supone que no deberías estar aquí, con ella.


  —No creo que eso lo haga sentir mejor —digo mientras Jacob baja la cabeza, pero Lara sigue adelante.


  —Creas confusión y estás fuera de lugar. Estropeas el equilibrio. Y tú eres, con toda probabilidad, la única razón por la que Cassidy sigue viva.


  Jacob levanta la mirada, sorprendido. Yo miro a Lara, igual de desconcertada.


  —¿Qué quieres decir? —murmura.


  Lara emite un ruidito de exasperación.


  —¡No eres normal, Jacob! Eres un fantasma, atado a una chica viva, que absorbe su fuerza vital hasta ser lo bastante fuerte para hacer cosas como atravesar un mostrador de cristal con la mano. Es probable que estés desequilibrando todo el Velo cada segundo que pasas aquí. Pero también es probable que estés confundiendo al emisario y consiguiéndonos tiempo.


  Jacob traga saliva y se frota los nudillos.


  —¿Estás segura?


  —No —dice Lara—. No soy experta en los efectos a largo plazo de las amistades entre fantasmas y humanos. Pero creo que está más segura contigo que sin ti. Ahora —dice, y se gira hacia los otros miembros de la Sociedad—. Vamos a necesitar algunas cosas de la tienda.
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  Dejamos los suministros en el mostrador.


  Un puñado de piedras, para anclar el círculo.


  Una madeja de cuerda blanca, para atarme a los vivos.


  Una botella de aceite perfumado, para purificar y quemar.


  Y una caja de cerillas largas de madera, para encender la llama.


  Elementos de creación y destrucción. De vida y muerte. Dar y tomar, como ha dicho Lucas cuando estábamos buscando los artículos por toda la tienda.


  —No estoy segura de cómo me siento al respecto —dice Renée, que nos observa.


  Pero hemos explicado el hechizo… ¿Es un hechizo? No sé de qué otra manera llamarlo, y estoy algo emocionada de poder llevarlo a cabo, incluso si la única razón por la que podemos hacerlo es porque me persigue la Muerte.


  —Suena más a ritual —dice Jacob—. ¿Una invocación? No, ¿qué es lo opuesto a una invocación? ¿Un destierro?


  Por lo que sé, sí es una especie de hechizo de destierro. Una forma de cortar la conexión entre el emisario y yo. El problema es que para que funcione tenemos que estar en el mismo lugar. Lo que significa que tenemos que ir a buscar a la Muerte, o esperar a que venga a nosotros.


  —Eh, ¿qué es esto? —Jacob señala una fila de bolsitas de colores brillantes—. ¿Necesitamos una?


  Levanto una bonita bolsa roja. Pesa poco, pero es sólida en la palma de mi mano, y cuando me la llevo hasta la nariz, huele… a tierra. A humedad. Como el bosque después de una tormenta.


  —Eso —dice Philippa—, es una bolsita de grisgrís.


  Levanto la mirada.


  —¿Qué hace?


  —Todo tipo de cosas. Son talismanes. Algunos proporcionan protección, y otros son para la suerte o la prosperidad. Ese, creo, es para el equilibrio.


  Equilibrio. Pienso en la carta del tarot, el dos de espadas, la necesidad de equilibrar la balanza.


  —¿Qué lleva dentro? —pregunta Jacob.


  —Un poco de esto, un poco de aquello —dice Philippa—. Veamos, ese tiene un cristal, algunas hierbas, uñas cortadas, pelo y un poco de tierra de cementerio.


  Grito y dejo caer la bolsa, pero Philippa la atrapa antes de que caiga.


  —Cuidado —dice, y acaricia la bolsita—. Tienes que tratarlas bien. Alimentarlas y regarlas…


  —¿Qué es lo que come? —susurra Jacob mientras Philippa vuelve a poner la bolsa en el estante.


  —Hablando de tierra de cementerio —dice Michael, y saca una bolsa negra del tamaño de una pelota de tenis—. Esta debería de ser suficiente.


  No quiero tocarla, pero lo hago, esperando sentir que un terrible presagio pasa por encima de mí cuando entre en contacto con mis manos. Pero me produce la misma sensación que una bolsa de tierra.


  Me doy cuenta de que no puedo pagar nada de esto, no a menos que quieran aceptar un puñado de monedas internacionales, pero Renée me quita las preocupaciones con un gesto de la mano.


  —La Sociedad se ocupa de los suyos.


  Metemos las provisiones en la mochila roja de Lara mientras Lucas se limpia las gafas y dice que debemos irnos. Desearía poder quedarme aquí, en la seguridad de la tienda, pero tiene razón. Se está haciendo tarde y mis padres estarán esperando en el hotel.


  Jacob se vuelve hacia Philippa, que parece tener una conversación unilateral con la gata Amatista.


  —Lo siento —dice—, por el mostrador.


  Ella parpadea y levanta la mirada.


  —Las cosas se rompen —dice con un encogimiento de hombros, como si hubiera perdido más de un mostrador por culpa de un espíritu malhumorado.


  —Espera —dice Michael—, eso me recuerda algo.


  Selecciona dos amuletos de un cajón que hay detrás del mostrador. Unos círculos de cristal pulido enhebrados en cuerdas. Le da uno a Lara, y presiona el otro contra mi palma. Cuando miro el amuleto, veo una serie de anillos azules y blancos alrededor de un punto negro.


  Casi parece un ojo.


  —Un mal de ojo —confirma Michael—. No servirá de mucho para detener a un emisario, pero podría conseguiros algo de tiempo. El amuleto está diseñado para romperse cuando alguien te desea el mal. Debería romperse cuando el peligro esté cerca.


  —Gracias —le digo a Michael, y me meto el mal de ojo en el bolsillo. Y luego miro a Renée y a Philippa—. Gracias por todo.


  —Buena suerte —dice Michael.


  —Tened cuidado —agrega Renée.


  —Volved cuando quieras —se despide Philippa con alegría mientras Lucas nos guía.


  Capítulo dieciséis


  El camino de vuelta al hotel es raro.


  No raro en plan ser perseguida por un emisario. Más bien raro en plan tengo tantas preguntas que no sé por dónde empezar.


  Jacob rodea a Lara y exige conocer hasta el último detalle de la habitación que había detrás de la cortina en la tienda, mientras que Lucas y yo caminamos juntos. Espero que él diga algo pero no lo hace.


  —Bueno, ¿vamos a hablar de esto? —pregunto al final.


  Lucas me mira por encima de sus gafas de montura metálica.


  —¿Sobre qué?


  —¡Eres miembro de la Sociedad del Gato Negro!


  —Soy un historiador.


  —Eres su historiador. ¡Pero dijiste que ni siquiera crees en fantasmas!


  Lucas se quita las gafas y empieza a limpiarlas de nuevo.


  —Creo que lo que dije fue que prefiero centrarme en la historia.


  —¿Tienes algún poder sobrenatural? —grita Jacob.


  Hago la pregunta y Lucas se rasca la nariz.


  —Más allá de una extrema dedicación a la investigación… No. No soy psíquico, ni médium, ni intermedio, como dices tú.


  —¿Sabías que yo lo era?


  Se lo piensa un momento.


  —No. Pero cuando pasas tanto tiempo como yo alrededor de… gente con inclinación por lo paranormal, ves ciertas señales.


  Me miro a mí misma.


  —¿Cómo qué?


  —La forma en la que caminas, por ejemplo, como si siempre estuvieras escuchando algo que los demás no oyen. Está claro que eres sensible a los espacios embrujados, pasas bastante tiempo hablando con alguien que solo tú puedes ver y tienes tendencia a desaparecer de repente.


  Asiento y le doy un par de vueltas.


  —Supongo que tienes razón. Su nombre es Jacob, por cierto. Él es la persona con la que hablo.


  Jacob saluda con la mano.


  —Hola. Soy Jacob Ellis Hale —le dice a Lucas, con la mano extendida—, mejor amigo, compañero de aventuras y tengo un gusto impecable en cómics.


  Por supuesto, Lucas no puede verlo, pero yo le transmito el mensaje.


  —Me sorprende que permitas que se te aparezca —dice Lucas mientras giramos hacia la calle Bourbon.


  —Es poco convencional —dice Lara—, pero es útil de vez en cuando.


  Jacob se queda mirando a Lara como si le hubiera brotado una segunda cabeza. Tengo que admitir que yo también estoy bastante sorprendida. Hasta hoy, lo más cerca que Lara ha estado de hacerle un cumplido a Jacob ha sido llamarlo Jacob en vez de fantasma. Ahora, en menos de treinta minutos, ha sido amable con él. Dos veces.


  —Que quede claro que no lo apruebo —aclara—. Pero creo que tenemos problemas más graves ahora mismo… —Se interrumpe cuando llegamos al hotel—. Kardec —dice, leyendo el cartel—. ¿Como el fundador francés del espiritismo?


  —Exacto —confirma Lucas, que suena impresionado.


  —Vaya —dice Lara mientras evalúa el vestíbulo—, la verdad es que os habéis tomado en serio la temática.


  —Espera a ver nuestra habitación —comenta Jacob.


  —Tus padres ya han terminado de grabar por hoy —me dice Lucas—, así que os veré por la mañana. Mantente a salvo, Cassidy. Adiós, Lara.


  —Nadie se despide de mí —murmura Jacob mientras Lucas se da la vuelta para irse.


  —¡Espera! —grito. Todavía tengo una docena de preguntas, pero elijo conformarme con la más importante—. No se lo dirás a mis padres, ¿verdad? Lo de… —Hago un gesto hacia nosotros, hacia todo.


  Lucas levanta una ceja y me dedica una media sonrisa.


  —¿Yo? Yo solo soy el guía.


  Vemos cómo se marcha y recuerdo la primera impresión que tuve de Lucas Dumont, un erudito escéptico, como mi padre. Supongo que nunca se sabe.


  —¿Crees que tu padre sea un miembro secreto de una sociedad paranormal? —pregunta Jacob, y yo resoplo.


  —Lo dudo —digo mientras cruzamos el vestíbulo.


  A mitad de camino de las escaleras, veo el cartel que cuelga en la puerta de la sala de sesiones.


  
    NUESTRO MAESTRO ESPIRITISTA HA TENIDO QUE MARCHARSE.


    LA SALA DE SESIONES ESTARÁ CERRADA HASTA NUEVO AVISO.


    DISCULPEN LAS MOLESTIAS.

  


  Me pregunto por qué se ha ido.


  —Si tuviera que adivinarlo —dice Jacob—, diría que es probable que tenga algo que ver con tu sesión de espiritismo.


  Ah. Claro. Todo el rollo de canalizar emisarios de la Muerte de verdad cuando él solo quería montar un espectáculo. Me imagino que eso debe de ser molesto.


  Arriba, mis padres se han quitado sus trajes de Inspectros y se han puesto ropa suelta y de verano. Mi padre incluso lleva pantalones cortos.


  —¿Os habéis divertido, chicas? —pregunta mi madre.


  Nosotras emitimos algunos sonidos no comprometidos y dejamos caer la palabra sí.


  —¿Qué habéis hecho? —pregunta mi padre.


  Bueno, creo que hemos localizado una sociedad secreta dedicada al estudio de lo paranormal y hemos conocido a sus miembros vivos (vuestro guía es uno de ellos). Luego hemos tenido una charla con algunos de sus miembros muertos y nos han ayudado a averiguar cómo desterrar al emisario de la Muerte que me persigue y espero que funcione para que no me muera. Otra vez.


  —No mucho —digo de forma casual—. Solo hemos dado un paseo por el barrio.


  Arrojo mi cámara sobre la cama y Lara apoya su mochila contra una silla. La cremallera no está cerrada del todo y Grim se acerca y empieza a hurgar en su interior. Casi tiene la bolsa de tierra de cementerio abierta cuando me doy cuenta de lo que está pasando. Me apresuro a recogerlo todo.


  Lo último que necesitamos es que el gato trate nuestros suministros para hechizos como una caja de arena.


  Grim bufa a modo de protesta y luego se queda como muerto en mis brazos, como un saco de, bueno, de tierra de cementerio. Si la tierra de cementerio tuviera mucho pelo y ronroneara por lo bajo y de mala gana.


  Lo levanto y lo miro a los ojos verdes y somnolientos.


  —¿Eres mi valiente protector? —pregunto.


  Grim me mira por un momento, abre la boca de par en par y, por un segundo, creo que está enseñando su fila de pequeños dientes afilados. Pero entonces me doy cuenta de que es solo un bostezo.


  Que acaba con un eructo.


  Mi padre se ríe y yo suspiro y pongo al gato en la silla, donde se da prisa para acurrucarse.


  —Menos mal que me tienes a mí —dice Jacob—. Estoy bastante seguro de que ese gato es un inútil.


  Grim sacude una oreja, ya está dormido.


  —Bueno, no sé vosotros —dice mi madre mientras se quita los bolígrafos de su moño desordenado—, pero el día de los cementerios ha hecho que me entre hambre. ¿Vamos a buscar la cena?
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  Hay una especie de restaurante que mi padre llama «agujero en la pared». Creo que se supone que significa que es un lugar acogedor, del tipo que solo conoces si alguien te lo ha recomendado o has estado allí antes. Como la Sociedad, pero cuando hablamos de comida.


  Esta noche comemos en Marigny, un barrio al norte del barrio francés. Para llegar al restaurante no tenemos que pasar por un agujero real en la pared, pero se le acerca bastante. Entramos por una puerta y bajamos a un patio lleno de plantas, cruzamos un umbral que parece que una vez fue una pared, antes de que alguien vaciara la parte central.


  Pero la comida… la comida es increíble.


  Cuencos de gumbo, marisco étouffée, jambalaya y otros platos con nombres tortuosos y musicales, llenos de picante y especias.


  Me olvido de la regla de dar solo un mordisco y le hinco el diente a todo.


  Lara pincha con el tenedor y da un delicado mordisquito a cada cosa, y a pesar de toda la mezcla de comidas, nunca derrama ni una gota ni se le cae ningún grano de arroz. Apuesto a que podría comer un buñuelo vestida de negro y no le caería ni una pizca de azúcar en polvo.


  Durante toda la cena, mantengo el amuleto del mal de ojo apretado en la palma de la mano, preparándome para posibles problemas, saltando al menor chirrido de una silla o ante un ángulo extraño de luz. Pero Lara sonríe y charla como si nada fuera mal. Se le da muy bien fingir que todo va bien. La observo, deseando mejorar en ello. Pero también me entristece que ella tenga tanta práctica.


  Y aunque solo nos conocemos desde hace un par de semanas, tenerla a mi lado me hace sentir bien.


  Incluso a Jacob empieza a caerle mejor, y más de una vez los veo a él y a Lara intercambiando miradas, ni siquiera asesinas, sino el tipo de miradas que comparten los amigos.


  Me hace sentir feliz y plena.


  —Conocí a mi primer fantasma en Londres —le cuenta mi madre a Lara—. Cuando tenía tu edad. No en la Torre, ni en uno de los cementerios, ni nada de eso. Estaba en un autobús de dos pisos.


  Me inclino hacia delante cuando me doy cuenta de que nunca he oído esta historia.


  —Estaba sentado ahí sin más —continúa mi madre—, mirando por la ventana, esperando a llegar a su parada. Me preguntó si podía apretar el botón, y lo hice, y se levantó y se fue. Lo llamé para desearle que tuviera un buen día. Y mi padre me miró y dijo: «¿Con quién estás hablando?».


  Mi madre empieza a sonreír.


  —El niño no estaba allí, por supuesto. Ya no. Y nunca he visto un fantasma como ese desde entonces, pero fue muy emocionante. Como si un rincón de mi mundo se hubiera apartado y hubiera revelado un lugar completamente nuevo.


  Me muerdo el labio, deseando poder mostrarle algún día ese otro lugar, llevarla conmigo a través del Velo.


  —¿Por eso escribe libros? —pregunta Lara.


  Mi madre sorbe su bebida y emite un ruidito pensativo.


  —Sabes, puede que lo sea. Las historias también tienen una forma de hacer que el mundo parezca más grande.


  Lara asiente con la cabeza y contempla su plato.


  —Conocí a mi primer fantasma en Saint Mary’s.


  Mi padre frunce un poco el ceño.


  —Eso es un hospital, ¿no?


  —Sí —dice con energía—, estuve bastante enferma una vez. De escarlatina.


  Mi madre se lleva la mano a la boca.


  —Tus padres debieron de estar muy preocupados.


  Lara mira hacia arriba y parpadea con rapidez.


  —Oh, sí, lo estaban. —Baja la mirada otra vez—. Me recuperé, es evidente, pero me tuvieron allí un tiempo, en observación, y una noche no podía dormir. Alguien estaba cantando. Bastante alto, en el pasillo. Pero nadie más parecía oírlo o darse cuenta. —Se queda mirando al vacío, una mirada perdida en sus ojos—. Así que me levanté y fui a buscar a quien estuviera cantando.


  —Para echarle la bronca —dice Jacob en tono bromista.


  Lara desvía la vista hacia él, pero no deja de hablar.


  —Había una cortina delante de la puerta, y cuando la aparté, la voz era mucho más clara. Así que la seguí. La encontré a la vuelta de la esquina, al final del pasillo, mirando por la ventana y cantando. Sostenía a un bebé, y la luz de la luna entraba a través de la ventana, una de esas lunas redondas y brillantes. Y pude ver a través de ambos.


  Tiemblo un poco.


  Pero Lara se limita a enderezarse, sonríe y dice, con bastante brío:


  —Por supuesto, después me di cuenta de que debía de haber sido un sueño febril. Todavía estaba bastante enferma, al fin y al cabo. Pero nunca olvidé a esa mujer, ni la canción, ni al bebé que llevaba brazos.


  Nuestra mesa se queda en silencio un largo momento.


  Al final, por supuesto, es Jacob quien rompe el silencio.


  —Sabes, creía que lo más espeluznante del mundo eran los niños cantando, pero lo retiro. Podría ser eso.


  Lara y yo nos reímos, y mis padres nos miran como si hubiéramos perdido la cabeza.


  Después de la cena, nos abrimos camino a través del jardín laberíntico y la puerta y emprendemos el regreso al barrio francés. A nuestro alrededor, las calles están llenas de gente, y yo las escudriño todas. Contengo la respiración mientras busco un sombrero de ala ancha, una máscara de calavera. Jacob camina hacia atrás, vigilando nuestras espaldas. Lara también mira a su alrededor, incluso mientras sigue hablando con mis padres de la historia de los barrios de Nueva Orleans.


  Pero yo sigo pensando en la historia de Lara. ¿Sabía ella qué hacer? Incluso entonces, ¿sabía que había cruzado al Velo, que la mujer que había allí era un fantasma, un espíritu atrapado, a la espera de ser liberado?


  No podía saberlo entonces, ¿verdad?


  Y sin embargo, es difícil imaginar una versión de Lara Chowdhury que no lo supiera.


  Es difícil imaginar que alguna vez estuviera asustada o confundida.


  —Escucha —dice mi madre mientras me rodea los hombros con los brazos—. ¿Oyes eso?


  Y de repente, me siento al límite otra vez. Mis dedos se dirigen al mal de ojo de mi bolsillo mientras escucho. Escucho los constantes murmullos del Velo, la vaga melodía de los susurros y canciones, pero más cerca, más alto, escucho lo mismo que mi madre. Un ritmo, tan firme como un corazón o un tambor. Lara, mi padre y Jacob también lo oyen, giran la cabeza hacia el sonido.


  —¿Qué es eso? —pregunto.


  Pero mi madre se limita a esbozar una sonrisa deslumbrante y dice:


  —Averigüémoslo.


  Me da la mano y nos ponemos en marcha.


  Cuando era más pequeña, mi madre y yo íbamos a pasear por los campos y bosques que quedan más allá de nuestra casa. No había camino, ni rumbo fijo. En todo caso, ella cambiaba de dirección tan a menudo como podía, dándose la vuelta a propósito. Nunca nos alejábamos de casa, pero en ese momento, el mundo me parecía muy salvaje y grande, y tenía miedo de alejarme demasiado, de no encontrar el camino de vuelta.


  Pero a mi madre le encantaba. Creía que todo era parte de la aventura.


  Decía que la mejor manera de encontrarse a uno mismo era perderse.


  Es difícil perderse en las calles cuadriculadas, pero es fácil dar la vuelta.


  Le doy la mano a Lara, y Jacob también se la da. Mi padre nos pisa los talones y, juntos, seguimos el ritmo del tambor y de la trompeta que se le une, el sonido desenvuelto de un cuerno y el timbre metálico de los silbatos.


  El volumen sube como la marea.


  Una melodía caótica, vibrante y viva.


  La música se hace más intensa al doblar una esquina y, de repente, nos encontramos cara a cara con un desfile.


  No un funeral con jazz como el de antes (no hay trajes blancos ni sombras ni ataúd a la vista), solo relucientes instrumentos de metal, disfraces brillantes y esqueletos. Me tenso, me pongo en guardia de inmediato. Pero los esqueletos solo ondean como cometas de las que cuelgan cuerdas rojas y luminosas, bailando en el aire, con las mandíbulas abiertas, como si se estuvieran riendo. La mano de Lara se tensa alrededor de la mía, pero a pesar de todo, no tengo miedo.


  No siento amenaza en el aire, no siento peligro. No hay escalofríos ni terror sordo.


  Solo el abrumador cúmulo de energía y vida.


  Nos quedamos ahí un momento: dos padres, dos chicas y un fantasma, viendo el desfile. Con cada paso que damos, parece crecer. La gente se une, animando y bailando, la procesión se convierte en una fiesta callejera.


  —¿Qué están celebrando? —grito por encima del rugido de la multitud.


  —¡La vida! —dice mi madre—. ¡La muerte! —añade—. Y todo lo que hay en medio.


  —¿Podemos unirnos? —pregunto, y mi madre sonríe, como si pensara que nunca iba a preguntarlo.


  Nos metemos entre la multitud. El desfile se arremolina a nuestro alrededor, nos arrastra, y lo dejamos. Quiero cerrar los ojos, perderme en los sonidos, pero no quiero que me pisoteen.


  —La vida es una fiesta, querida hija —me dice mientras me coloca una cadena de cuentas de oro alrededor del cuello—. Celébrala todos los días.


  Mi padre consigue una corona de plumas y la coloca en la cabeza de Lara, y por un instante, ella parece tan sorprendida, tan fuera de lugar, que Jacob se ríe. Espero que se la quite, para arreglarse el pelo. Pero no lo hace. Sonríe. Y sí, se recoloca un poco la corona cuando se desliza hacia un lado, y la sostiene ahí, pero solo porque no quiere perderla mientras baila.


  Y allí, en medio del desfile, no es Lara Chowdhury, una chica solitaria que intenta crecer demasiado rápido. Solo es Lara, inteligente y desinteresada.


  Y Jacob Ellis Hale no es el fantasma de un niño que se ahogó hace tres años en un río intentando recuperar el juguete de su hermano pequeño. Es solo mi mejor amigo, que da saltitos a destiempo y no sigue el ritmo.


  Y a mí no me persigue un emisario de la Muerte.


  Solo soy una chica que baila con sus amigos y su familia en la calle.


  Capítulo diecisiete


  Volvemos a nuestra habitación del hotel atolondrados y cansados.


  Mi zapato choca contra algo pequeño y duro que se desliza por el suelo. Una piedra. Miro hacia abajo y veo otra, luego la caja abierta de cerillas y los palitos de madera por el suelo.


  No es que antes la habitación estuviera del todo ordenada, pero ahora es un desastre.


  —Dios santo —dice mi madre.


  Y por un segundo, me pregunto si de alguna manera hemos captado la atención de algún poltergeist de la zona. Y entonces me doy cuenta de que esto no ha sido obra de un espíritu.


  Sino de un gato.


  Grim no solo se ha metido en la mochila de Lara, sino que ha sacado todo lo que ha podido alcanzar. El gato se ha transformado en un pequeño tornado negro de destrucción y ha dispersado todos nuestros suministros por la habitación.


  La botella de aceite no aparece por ninguna parte. La madeja de hilo blanco se ha deshecho y se ha enredado en las patas de la mesa y alrededor de la silla. Solo la bolsa de tierra de tumba sigue cerrada, gracias a Dios, aunque el culpable está sentado encima de ella y su cola negra se mueve con nerviosismo de un lado a otro.


  Cuando intento apartar a Grim, él retrae las orejas y clava las uñas en la bolsa, como si dijera mía. O tal vez mala.


  Intento apartarlo de la bolsa de nuevo y él me lanza un zarpazo a la mano en señal de advertencia. A lo mejor está intentando protegerme después de todo, diciéndome que me aleje de este símbolo de la muerte.


  O a lo mejor es solo un gato con mal humor.


  Mi padre levanta a Grim y lo planta en el sofá, y Lara ofrece su corona de plumas al gato como distracción mientras yo me arrodillo en el suelo y recojo con cuidado el fino polvo gris que se ha escapado por los pequeños agujeros donde las garras del Grim han perforado la tela.


  Me lleva diez minutos encontrar todas las piedras y recoger las cerillas sueltas.


  —¿Qué es todo esto? —pregunta mi madre cuando me trae la botella de aceite, que había rodado bajo la cama.


  —Ah —dice Lara, rápida—. Son solo unos regalos que he comprado para mis padres.


  —Hablando de eso —dice mi padre, que está haciendo un montón ordenado con las piedrecitas negras—, tu tía debe de estar preguntándose dónde estás.


  Lara y yo intercambiamos una mirada.


  —En realidad —dice, poniendo su mejor voz de adulta—, Cass me ha invitado a pasar la noche y a mi tía le ha parecido bien. Si ustedes están de acuerdo.


  Suelto un poco del aire que estaba conteniendo en un intento de ocultar mi alivio.


  —Qué maja es tu tía —digo.


  —Lo sé. —Lara sonríe—. Es muy considerada.


  Mi madre vacila.


  —Nos parece bien —dice—, pero me sentiría mejor si la llamáramos para comprobarlo.


  Contengo la respiración de nuevo, esperando que la mentira de Lara se desmorone, pero ella se limita a asentir y dice antes de sacar el teléfono:


  —Por supuesto.


  Suena y suena, y me pregunto si ha llamado a un número real cuando una voz responde.


  —¡Hola, hola! Hilo y Hue…


  —¡Tía Philly! —dice Lara en voz muy alta y chillona—. Soy yo, Lara.


  Alcanzo a distinguir la voz extravagante de Philippa al otro extremo de la línea.


  —Ah, hola otra vez.


  —Los padres de Cassidy quieren asegurarse de que estoy sana y salva, y que te parece bien que pase la noche con ellos. ¿Te importa hablarles?


  Lara le pasa el teléfono a mi madre y me dedica una mirada traviesa. No puedo evitar preguntarme si Lara tiene un poco de Slytherin mezclado con todo ese Ravenclaw.
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  Por la noche, cuando mis padres están durmiendo, las luces están apagadas y la mochila de Lara está guardada en el baño con la puerta cerrada para protegerla del gato, ella, Jacob y yo montamos una tienda de campaña con las sábanas de mi cama y hablamos.


  Nos sentamos con las rodillas y las cabezas juntas, nuestras caras iluminadas por la linterna del teléfono de Lara.


  Con esta luz irregular se nos ve a todos agotados, y es fácil olvidar que Jacob es un fantasma. Apenas puedo ver a través de él, y seguro que si mis padres miraran ahora, verían tres figuras en la tienda en lugar de dos.


  Por suerte, están profundamente dormidos.


  —Me estás respirando encima —murmura Lara, y se aleja de Jacob—. Hace… frío. No me gusta.


  —¿Qué se supone que debo hacer? —pregunta Jacob—. ¿Contener la respiración?


  —¿Acaso necesitas el aire? —responde ella.


  —Centraos —susurro.


  Hemos estado discutiendo los pasos para el ritual de destierro.


  —¿Y qué hacemos mañana? —pregunta Jacob—. ¿Nos quedamos esperando a que el emisario aparezca de nuevo?


  —Eso —digo—, o vamos a buscarlo.


  Jacob me mira como si hubiera perdido la cabeza. Lo entiendo. Cuando pienso en correr hacia el emisario, siento las piernas como si fueran gelatina. Pero la idea de que me sorprenda con la guardia baja podría ser peor.


  Al final, votamos. Jacob se mantiene firme en su posición de «no vayas a buscar a la Muerte», y para mi sorpresa, también Lara.


  —Creo que deberíamos estar preparados —afirma—. Pero si vamos tras él, el emisario podría olerse trampa.


  Respiro hondo.


  —Entonces, dejamos que me encuentre.


  Y te llevará de vuelta a la oscuridad.


  Jacob es el que puede leerme la mente, pero Lara es la que me aprieta la mano.


  —Estamos juntos en esto. Y tú no vas a ir a ninguna parte.


  Aparta la mano para tapar un bostezo, y es contagioso, rebota de ella a mí a Jacob.


  —Deberíamos dormir —digo, aunque no sé si podré.


  Discutimos la posibilidad de hacer turnos y luego nos damos cuenta de que no tiene sentido, ya que Jacob es el único que no necesita dormir. Lara murmura que no confía en que un fantasma y un gato perezoso nos mantengan a salvo toda la noche, pero está demasiado cansada para hacer algo más aparte de protestar.


  Derrumbamos nuestra tienda improvisada y Jacob va a los pies de la cama y se sienta allí, de espaldas a nosotras, mirando a la oscuridad.


  —Buenas noches, Cass —susurra.


  —Buenas noches, Jacob —le susurro, con la cabeza ya sobre la almohada.


  —Mnmnfantasma —susurra Lara, ya medio dormida a mi lado.


  No sé qué pasará mañana.


  No sé si podré desterrar al emisario.


  No sé si podremos ganar.


  Pero ahora mismo, acurrucada entre mi familia y mis amigos, me siento casi segura.


  Me quedo despierta, escuchando el murmullo del Velo y el ruido real de la gente en las calles, el sonido distante de una fiesta que sigue en marcha en alguna parte, débil y lejano como el viento. Saco el mal de ojo del bolsillo del pijama y pienso en el hechizo de destierro, girando el amuleto de cristal entre mis dedos hasta que el patrón negro, azul y blanco se vuelve abstracto, solo rayas de cristal coloreado, hasta que no puedo mantener los ojos abiertos durante más tiempo.


  No recuerdo haberme dormido, pero un segundo estoy en la cama, y al siguiente, estoy en el cementerio.


  Trastabillo hacia atrás cuando el emisario aparece, con sus pasos lentos y constantes, y avanza hacia mí entre las criptas. Llamo a Jacob, a Lara, pero no tengo voz. Me doy la vuelta y corro hasta que llego a un callejón sin salida, una cripta que se extiende tan lejos como llego a ver. Irrumpo en la cripta por la puerta. No hay ningún ataúd, solo una estatua de la chica con los ojos vendados del dos de espadas, con ambas espadas cruzadas delante de ella.


  La chica está hecha de piedra, pero las espadas son de metal, pesadas y reales.


  La puerta hace ruido y tiembla detrás de mí mientras arranco las espadas de las manos de la estatua.


  Me giro para mirar al emisario cuando atraviesa la puerta, pero me despierto justo antes de que me alcance.


  El corazón se me acelera y la habitación está a oscuras, la mano me duele donde sujeto el mal de ojo. Pero cuando abro los dedos a la fuerza, el encantamiento sigue intacto. Lara está durmiendo y Jacob está ahí mismo, delante de la cama. Mira hacia atrás por encima de su hombro y pone una cara tonta. Mi corazón se ralentiza, y yo sonrío y me hundo de nuevo entre las sábanas.


  Paso el resto de la noche inquieta, sin sueños, y me siento aliviada cuando la luz se desliza a través de las cortinas de la ventana. Me levanto y me ducho, me peleo con mis rizos desordenados y voy a ponerme el colgante del espejo antes de recordar que está roto.


  Reviso el neceser de mi madre y encuentro una polvera, con un disco de colorete en un lado y un espejo manchado en el otro. Será suficiente por ahora.


  Una de las primeras cosas que Lara me enseñó fue que los intermedios nunca deberían salir sin un espejo.


  Observa y escucha. Mira y aprende. Esto es lo que eres.


  Las palabras reservadas para un fantasma.


  Pero también son válidas para los vivos.


  Me miro a los ojos en el reflejo del espejito.


  —Me llamo Cassidy Blake —digo en voz baja—. Tengo doce años. El año pasado, le robé a la Muerte. Viví cuando debería haber muerto. Me quedé cuando debería haberme ido. Sobreviví una vez, y volveré a sobrevivir. Me llamo Cassidy Blake —repito—. Y no me arrastrarán a la oscuridad.


  PARTE CUATRO


  EL EMISARIO DE LA MUERTE


  Capítulo dieciocho


  Hay dos maneras de encontrar a la Muerte.


  O vas a su encuentro, o esperas a que venga a por ti.


  Nosotros elegimos lo último, pero a medida que avanza la mañana, empiezo a arrepentirme de esa elección. Lara, Jacob y yo seguimos a mis padres y a su equipo de grabación por hoteles encantados. Por lo visto, en Nueva Orleans es difícil encontrar un hotel sin un fantasma. Según Lucas, la mitad de los hoteles fueron escuelas u orfanatos alguna vez, hasta que, como la Place d’Armes, todos se incendiaron.


  ¿Dónde estás?, pienso mientras estamos en una habitación en el Bourbon Orleans, mientras el medidor de campos electromagnéticos de mi madre trina y gime, y una vez, lo juro, incluso se ríe. Tiemblo y me quedo atrás mientras me apoyo en una pared, solo para sentir que el Velo se inclina hacia mí, susurrando travesuras.


  «Ven a jugar».


  Pero me resisto a su llamada. Hemos pausado la caza de fantasmas de forma oficial.


  Vamos a más hoteles: el Monteleone, el Andrew Jackson, el Dauphine. En cada uno de ellos, las cámaras graban, mi padre cuenta la historia del hotel y mi madre cuenta las historias de sus fantasmas. De sombras que se sientan en los bordes de las camas y niños que juegan en los pasillos. De cosas que desaparecen y cosas que se encuentran.


  Es difícil concentrarse en la grabación del programa. Tengo los nervios de punta, los sentidos al límite. Mantengo los oídos atentos al aire, a la espera de cualquier cambio. A la espera de que el sonido salga de la habitación, o una brisa fría, o una voz a la deriva en la oscuridad.


  Te encontraremos, había dicho.


  Ven e inténtalo, pienso.


  Sé que Jacob y Lara están igual de nerviosos, aunque a él no se le dé bien ocultarlo, y de alguna manera ella es capaz de sonreír y fingir que está escuchando el programa de mis padres, que lo único que la hace temblar es una de las historias de mi madre.


  Lara no aparta la mano de su mochila, lista para llevar a cabo el hechizo de destierro en cuanto el emisario actúe.


  Pero varias localizaciones después todavía no hay señales de él.


  El sol está alto y calienta mucho cuando pasamos por el antiguo convento de las Ursulinas, un enorme edificio que se alza tras altos muros y unos setos esculpidos.


  Según mi padre, el convento es más antiguo que los Estados Unidos. Según mi madre, es el lugar de nacimiento del vampiro americano. O al menos, según una de las leyendas de vampiros. Por lo que parece, enviaban a las adolescentes desde Francia, y llegaban a Nueva Orleans pálidas, demacradas y llevando a cuestas unos cofres con forma de ataúd. Se suponía que los cofres contenían su dote. Pero las leyendas crecieron hasta que la gente creyó que las cajas eran ataúdes reales y que las chicas eran no muertas.


  Mientras mi madre y mi padre cuentan la historia, mantengo una mano dentro del bolsillo, los dedos apretados alrededor del mal de ojo de cristal, y espero, y espero, y espero. Pero no siento nada extraño, excepto cuando el Velo se acerca a mí y luego se aparta.


  Tal vez debería sentirme aliviada. Pero no es así. En vez de eso, me siento como alguien que está conteniendo la respiración y se está quedando sin aire.


  [image: gato]


  Sabía que al final terminaríamos aquí.


  En el lugar más embrujado de Nueva Orleans.


  Nos paramos frente a la Mansión LaLaurie, mirando hacia el edificio de piedra cuadrado, que se extiende a lo largo de toda la calle.


  —¿Sabes? —dice Jacob—. Justo estaba pensando que en lo que respecta a los fantasmas, esta ciudad no es tan mala.


  Contemplo la casa. Tiene tres pisos de altura en lugar de los dos habituales del resto del barrio, lo que hace que asome por encima de los edificios bajos que tiene a cada lado como una sombra, aunque está hecha de piedra gris pálida.


  Me entra un escalofrío a pesar del calor.


  He estado en el Mary King’s Close, donde encerraron a la gente en las paredes mientras estaba viva.


  He estado en las catacumbas de París, que contienen millones de huesos.


  Lugares por donde el pasado se filtraba, las voces y las emociones transportadas a través del Velo.


  E incluso desde la calle, sé que este es uno de esos lugares. Y de repente, creo que prefiero enfrentarme otra vez a mi propia muerte antes que entrar.


  La puerta principal se inclina sobre el bordillo de la acera, del mismo color blanco que una cripta y coronada por un arco de piedra. La entrada está bloqueada por una verja de hierro negro. Los extremos de los barrotes están afilados como flechas, y parece lo opuesto a una invitación.


  Vete, parece decir el edificio.


  Miro a mi alrededor, casi esperando que aparezca el emisario, pero sigue sin haber ni rastro de él cuando Lucas se saca una llave del bolsillo y abre la puerta. Una corriente de aire viciado sale del interior.


  Recuerdo la historia que nos contó Adan la primera noche, esa sobre la llamada procedente del interior de la casa, aunque no había nadie más dentro. Y sé que era el tipo de historia de fantasmas que se cuenta en lugar del verdadero horror; el tipo de historia que se cuenta sobre los lugares embrujados, en lugar de las que explican cómo terminaron embrujados.


  —Hay muchas sombras en el pasado de Nueva Orleans —dice mi padre—, pero esta es una de las más oscuras.


  Su voz suena baja y severa, pero sé que le está hablando a la cámara.


  Entramos por la puerta y el Velo me golpea.


  Siento una oleada de odio, dolor y miedo tan aguda que deja a mis pulmones sin aire. La respiración de Lara se entrecorta y me doy cuenta de que ella también lo siente. El peso de los lugares en ruinas. La ira de los muertos. El humo me quema los ojos, aunque el recibidor está frío y desnudo, y un fuerte golpe suena en mis oídos, como si unos nudillos golpearan la madera.


  —Madame LaLaurie era una mujer de la alta sociedad —cuenta mi madre, sin su habitual alegría—, y una asesina en serie. En la época en la que los horrores de la esclavitud proliferaban en este país, LaLaurie destacó por el alcance de su crueldad.


  Lucas clava la mirada en el suelo de mármol, con las manos apretadas en puños.


  —Todo salió a la luz durante una de sus fiestas —sigue mi padre—. Hubo un incendio, y se extendió por la casa con rapidez. Todos salieron a tiempo, o eso creyeron. Sin embargo, había voces que venían de la casa en llamas. —Traga con fuerza—. Incluso después de apagar el fuego, escucharon súplicas y el golpeteo sordo de los puños. Solo cuando las cenizas se enfriaron descubrieron el porqué.


  Baja la mirada.


  —LaLaurie mantenía a sus esclavos encerrados en el ático.


  La bilis me sube por la garganta.


  —Cuando el fuego comenzó, no tuvieron forma de escapar.


  Jacob se estremece. Lara se tapa la boca con la mano. El Velo se expande, listo para tirar de mí, y yo retrocedo con todas mis fuerzas porque no puedo enfrentarme al otro lado, y por una vez, no tiene nada que ver con el emisario.


  —Algunos acontecimientos son tan terribles —dice mi madre—, que se filtran en el alma de un lugar. Manchan su pasado, su presente y su futuro. —Hace gestos para señalar a su alrededor—. Esta es una casa enfadada. Como debe ser. Madame LaLaurie nunca fue castigada por su monstruoso crimen. Ella y su marido huyeron a Francia, dejando a su paso dolor e injusticia. —Mi madre respira hondo y se interna, como un buzo, en el oscuro pasillo. Pero yo no estoy lista para seguirla.


  Me siento aliviada cuando Lucas se pone delante de mí.


  —Deberías irte —dice en voz baja—. Este no es lugar para… —Me pregunto si está a punto de decir «intermedios», pero después de un momento solo dice «niños».


  Por lo general suelo protestar, insisto en que soy lo bastante mayor para lo que sea que haya dentro, pero esta vez, no quiero acercarme más. No puedo soportar la idea de estar en esas habitaciones. Ojalá no supiera lo que pasó aquí, aunque mi madre dice que saberlo es una especie de respeto. Una forma de honrar a los muertos.


  —¿Venís? —nos pregunta mi padre a Lara a mí.


  —No creo que sea buena idea —dice Lucas. Mis padres y nuestro guía intercambian una mirada a tres bandas, el tipo de conversación silenciosa que los adultos suelen tener.


  Y luego mi padre asiente y dice:


  —Tienes razón.


  Me da algo de dinero y nos dice que vayamos a comer algo, que nos reunamos con ellos en el exterior de la mansión en una hora. Después eso, los Inspectros y su equipo se adentran en la oscuridad de la casa y Jacob, Lara y yo volvemos a la calle. El Velo se retira cuando cruzamos la puerta de hierro. Me apoyo en una farola, temblando por la intensidad del Velo en la mansión.


  —Cuando digo que deberíamos saltarnos la casa encantada, nunca escuchas… —murmura Jacob.


  Bajamos por la calle Royal, deseosos de poner la mayor distancia posible entre nosotros y la Mansión LaLaurie.


  Mientras caminamos y caminamos, no puedo evitar preguntarme, ¿dónde está el emisario?


  Ya tenía los nervios de punta antes de la Mansión LaLaurie, pero ahora estoy desquiciada del todo.


  —Esto no está funcionando —digo—. Ya hemos intentado esperar. Y no ha aparecido.


  —A lo mejor se ha dado por vencido —sugiere Jacob—. A lo mejor es como el juego del escondite. Nos hemos escondido el tiempo suficiente y el juego ya se ha acabado.


  —¿De verdad te crees eso? —pregunta Lara.


  Jacob frunce el ceño.


  —Podría ser cierto.


  Pero todos sabemos que no lo es.


  Y todos sabemos lo que tenemos que hacer. Tenemos que llamar la atención de la Muerte.


  Jacob, por supuesto, opina que es una mala idea.


  —No —afirma—, creo que es una muy mala idea. En plan, una idea terrible, horrible. Primero, es peligrosa. Segundo, está llena de cosas que podrían salir mal. Y tercero, la odio. —Suspira—. Pero si esto es lo que tenemos que hacer, hagámoslo. Em… ¿cómo lo hacemos?


  Nos detenemos en la esquina, y echo un vistazo a las calles. Están llenas de coches, carruajes y gente. El jazz inunda el aire, junto con las risas y las bocinas. Hoy el barrio está lleno de vida.


  —Está aquí en alguna parte —digo—. Tiene que estarlo. Así que, ¿por qué no aparece?


  —Hay demasiada gente —nos explica Lara, haciendo un gesto hacia la calle—. ¿Te acuerdas de la chica del cubo de Rubik de ayer, Hazel? Dijo que Nueva Orleans era un buen lugar para esconderse, porque está muy concurrido. Y hemos pasado todo el día en lugares llenos de gente. Así que si no queremos escondernos, tenemos que encontrar un lugar tranquilo.


  Asiento.


  —Para que destaquemos. Como pasó en el cementerio.


  Discutimos la posibilidad de ir a Saint Louis o a Lafayette, pero es domingo, y está más fresco, lo que significa que los cementerios estarán llenos de turistas.


  —¿Qué tal una sesión de espiritismo? —pregunta Jacob.


  Lara pone los ojos en blanco.


  —Te he dicho que no son reales —dice, y tiene razón. Pero también la tiene Jacob. Después de todo, celebramos una sesión de espiritismo y el emisario vino. Claro que era solo una voz, pero me encontró.


  No creo que necesitemos toda la parafernalia de una sesión de espiritismo. Tal vez solo necesitemos usar la habitación del Hotel Kardec.


  Esa perspectiva me anima, hasta que Jacob me recuerda que está cerrada. Fuera de nuestro alcance.


  Gimoteo y me paso las manos por el pelo mientras empezamos a caminar de nuevo.


  Piensa, piensa.


  El Velo se levanta y cae a mi alrededor, arrastrando humo, jazz y los susurros que he llegado a reconocer como la plaza Jackson. Me detengo de golpe. Giro a la izquierda. Y ahí está, en la esquina de la plaza.


  El Muriel.


  El restaurante lleno de hiedra, con sus grandes escaleras y la extraña habitación llena de antigüedades en la planta de arriba.


  La sala de espiritismo.


  Miro a Lara y Jacob.


  —Seguidme.


  Capítulo diecinueve


  Es la hora de comer y el restaurante de la planta baja está lleno de gente. Vamos directos a la escalera, pero un camarero nos detiene.


  —¿Os habéis perdido, niñas? —pregunta.


  A Lara se le nota que le molesta que la llamen niña, pero yo me limito a negar con la cabeza.


  —Tenemos una cita con la Muerte —dice Jacob, pero por suerte el camarero no puede oírlo.


  —Es por un proyecto escolar —digo, sosteniendo mi cámara en alto.


  El camarero nos mira con recelo, pero entonces alguien deja caer una bandeja en alguna parte, así que nos despacha y dice:


  —No toquéis nada.


  —Por supuesto que no —dice Lara, con su mejor y más alegre acento británico.


  Mientras subimos la escalera, una pareja baja del brazo por el otro lado mientras beben y charlan sobre lo espeluznante que es la planta de arriba, lo maravillosa que es la ambientación. Los pasamos y Lara mira hacia atrás por encima del hombro.


  —¿Esta parte está abierta al público? —me pregunta.


  Asiento, y ella mira alrededor, luego agarra un cartel con cadena en el que pone SOLO EMPLEADOS y lo cuelga en la parte superior de las escaleras cuando las dejamos atrás.


  —Por aquí —digo, y la hago atravesar la cafetería llena de cojines para llevarla hasta la luz roja de la sala de espiritismo, con su espeluznante brillo de cuarto oscuro.


  —Qué sitio tan encantador —dice Lara, que escudriña las viejas pinturas y las máscaras sonrientes, la extraña combinación de estatuas, huellas de animales y muebles de lujo.


  —Diez de diez para la ambientación —coincide Jacob.


  Echo un vistazo rápido y me quedo satisfecha al ver que aquí arriba no hay nadie más. Por ahora, al menos, tenemos la sala de sesiones toda para nosotros.


  —¿Listos? —pregunta Lara, y la pregunta parece mucho más importante de lo que es, pero asiento.


  —A por él.


  Sacamos los suministros de la mochila roja de Lara. Cerillas, aceite y tierra de cementerio caen sobre la otomana. En el suelo hay una alfombra de seda ornamentada que aparto para dejar al descubierto los suelos de madera desnudos, llenos de manchas por el paso del tiempo.


  Lo único que nos faltaba es incendiar la casa.


  —Creía que eso era justo lo que estábamos haciendo —dice Jacob.


  —Ya sabes a qué me refiero —digo—. Un fuego más grande.


  Del tipo que se descontrola.


  Lara abre la bolsa de tierra de cementerio y se echa un poco en la palma de la mano. Parece más arena que tierra, seca y gris, pero desprende un ligero olor, no exactamente a algo podrido, sino a algo que se ha ido. El olor sin vida de los lugares viejos y abandonados.


  Lara traza un círculo con las pequeñas piedras negras, del tamaño aproximado de una mesa de espiritismo, y luego empieza a verter la tierra de cementerio en el suelo, no en un montoncito, sino en una línea delgada, cómo Magnolia nos dijo cuando estábamos en el Velo.


  —Tengo que admitir —dice Lara mientras se sacude las palmas—, que nunca he hecho nada parecido antes.


  Me pasa la botellita de aceite y yo le quito el tapón.


  —¿Qué parte? —pregunto mientras el aroma de la salvia invade la habitación—. ¿Colarnos en una sala de sesiones de espiritismo, preparar un ritual o desterrar a un emisario de la Muerte?


  —Todo. Es bastante estimulante —dice. Y luego, al ver mi cara, añade a todo correr—: Si no te paras a pensar demasiado en por qué lo estamos haciendo.


  Lara dibuja un surco en la tierra de cementerio, una línea estrecha que recorre todo el círculo, y yo vierto el aceite, con cuidado de guardar la cantidad suficiente para que llegue, de principio a fin. Cuando se encienda, el aceite arderá a través de la tierra de cementerio y creará una línea de fuego y cenizas, vida y muerte, y cuando lo haga, debería cortar la conexión entre el emisario y yo.


  Siempre que el emisario se encuentre dentro del círculo.


  Ahora lo único que nos queda por hacer es atraerlo hasta aquí, hacer que entre dentro del círculo, encender el aceite y quemar el espacio entre nosotros.


  Ay no. Sí que es una idea terrible.


  No funcionará nunca.


  Nunca…


  —Funcionará —dice Jacob con firmeza—. Tiene que funcionar.


  Se dirige a la cafetería para ser nuestro vigía y controlar tanto a humanos como a emisarios, y entonces, lo único que podemos hacer es esperar.


  Así que esperamos.


  Lara deambula por la habitación, admirando las extrañas y macabras decoraciones. Me siento en el borde de un sofá de terciopelo, me levanto, me cambio a una silla, me levanto otra vez, no puedo quedarme quieta. El silencio se asienta sobre nosotras como una sábana, y mis oídos se adaptan no solo al Velo, sino a los sonidos del mundo de los vivos.


  A la música anticuada que flota en el aire.


  A los clientes de fuera, que antes de volver a bajar las escaleras murmuran al ver el cartel de SOLO EMPLEADOS, ya que habrían jurado que estaba abierto.


  Al débil quejido de las tablas del suelo mientras Jacob se balancea sobre los talones al otro lado de la puerta.


  —Como no podía detenerme ante la muerte —dice Lara en voz baja—, ella, amable, se detuvo por mí. El carruaje solo nos llevaba a nosotros, y a la inmortalidad.


  Clavo la vista en ella durante un largo momento.


  —Emily Dickinson —dice, como si eso lo explicara todo.


  Después se queda callada y esperamos durante lo que parece una hora, pero, según un reloj que hay en la pared, solo son unos diez minutos.


  Jacob regresa a la habitación.


  —Nada —dice, y parece nervioso—. ¿Y ahora qué?


  Se me cae el alma a los pies. Hemos hecho todo esto para nada. No podemos volver a meter el aceite en la botellita. No podemos volver a meter la tierra de cementerio en la bolsa. Tenemos que seguir con esto. Tenemos que atraer al emisario hasta este sitio. Ahora mismo.


  Me pongo de pie.


  —¿A dónde vas? —pregunta Lara.


  —Al Velo. —Jacob y Lara parecen horrorizados, así que se lo explico—. Tenemos que llamar la atención del emisario, ¿verdad? Bueno, Renée dijo que la luz de mi pecho era un faro. Que si entro en el Velo, llamaré la atención, y al emisario le será más fácil encontrarme.


  —Es verdad —dice Lara.


  —Así que… si quieres atrapar un pez…


  Lara asiente.


  —Necesitas un cebo.


  —Esto no me gusta —dice Jacob.


  —¿Tienes una idea mejor?


  —¡Claro que no! —exclama, y luego gime—. Venga, hagámoslo.


  —Ten cuidado —me pide Lara.


  —Prepárate —respondo.


  Aparto la cortina, me preparo para la caída, para ese instante de frío, y luego vuelvo en mí. Estoy en la sala de espiritismo, que es igual y no lo es. Miro hacia abajo y veo el eco del círculo que hemos hecho en el suelo, una sombra de él, como si hubiera ardido de un mundo al otro.


  Y creo que esto podría funcionar.


  Respiro hondo y grito tan fuerte como puedo.


  «¡NO TE TENGO MIEDO!».


  El Velo se traga mis palabras, las asfixia, pero no me importa.


  «¡VEN Y ATRÁPAME!», grito con toda mi ira y mi miedo. Grito hasta que me empiezan a doler los pulmones, la cabeza empieza a darme vueltas y Jacob me da la mano.


  —Creo que ya lo has dejado claro —dice, y tira de mí a través del Velo.


  Un escalofrío, un jadeo, y la sala de espiritismo iluminada de color rojo vuelve a estar enfocada. Recupero el equilibrio mientras Lara mira hacia arriba desde el suelo y sacude la cabeza.


  Nada.


  Contenemos la respiración y esperamos, pero los segundos pasan y nadie viene.


  Lara levanta el encantamiento del mal de ojo, intacto.


  —No creo que esté funcionando.


  —¡Esto no tiene sentido! —estallo, justo antes de escuchar un ruido.


  El mismo ruido que hizo mi espejo en el cementerio, cuando el emisario lo arrojó contra la tumba. El débil sonido del cristal resquebrajándose.


  Lara y yo bajamos la mirada. El mal de ojo yace agrietado en su palma.


  Y ambas sabemos lo que eso significa.


  Ya viene.


  —¿Estás segura? —pregunta Jacob—. No hay ninguna señal de… —Se aleja. O en realidad, su voz se desvanece, junto con todos los demás sonidos de la habitación. La música de fondo desaparece. El mundo se queda en silencio.


  La temperatura desciende.


  Me ato el cordón blanco alrededor de la muñeca y Lara sujeta el otro extremo, una cuerda entre nosotras, un ancla.


  Agarro mi cámara, solo para poder aferrarme a algo, evitar que las manos me tiemblen y que los nervios me traicionen cuando aparece el emisario.


  No entra por la puerta.


  En vez de eso, se junta como lo hace una tormenta. Se desliza como el humo entre los cuadros de la pared, a través de las grietas y rendijas de la habitación. Se junta en una sombra, una forma: miembros esqueléticos vestidos con un traje negro. Un sombrero de ala ancha, dedos largos enguantados y ojos negros sin fondo detrás de una máscara de calavera.


  —Te hemos encontrado, Cassidy Blake —dice con ese chillido enmarañado suyo.


  No, pienso, yo te he encontrado a ti.


  Pero el emisario todavía no está dentro del círculo.


  Tengo que hacer que dé un paso adelante. Tengo que dar un paso atrás.


  Pero no puedo controlar mis piernas. Es la máscara de calavera, o mejor dicho, la cosa que hay detrás de ella. Esa oscuridad que se extiende y me mantiene inmóvil.


  El emisario extiende la mano, como si fuera a dársela sin más. Como si, después de luchar tanto para seguir viva, fuera a rendirme con tanta facilidad.


  Y aun así, siento que mis dedos se mueven.


  Mi mano se alza.


  No puedo escapar. No puedo apartar la vista.


  —¡Cassidy!


  La voz de Jacob interrumpe como un flash.


  Un flash. Mi cámara.


  Levanto la cámara y miro a través del visor, uso la lente en vez de mis propios ojos, y la cabeza se me aclara al instante. Ya no tengo las piernas pegadas al suelo.


  —Ven a por mí —digo, e intento evitar que la voz me tiemble cuando me alejo de su alcance. Y el emisario da un paso adelante, sobre la línea del círculo.


  —¡Lara! ¡Ahora!


  Ella intenta encender una cerilla. No lo consigue.


  Lo intenta con una segunda cerilla. Se enciende y luego se apaga.


  —¡Lara! —grito. El pánico se extiende por mi voz cuando el emisario da otro paso adelante. Ahora está en el centro del círculo, pero pronto estará cerca del límite y luego saldrá, y…


  Lo intenta con la tercera cerilla. Y se enciende.


  Lara la tira sobre el aceite y el círculo empieza a arder.


  El emisario se detiene.


  Mira hacia abajo, con la máscara inclinada hacia un lado. Está claro que se siente confundido.


  Creía que el fuego crecería con rapidez, una cerilla encendida, un repentino estallido de llamas. El círculo en llamas en un instante. En cambio, el fuego se extiende despacio. Se desplaza en una fina línea alrededor de los pies del emisario.


  Pero está funcionando. El emisario se revuelve, sin poder escapar de la trampa. La llama se desliza alrededor del círculo y lo cierra, y…


  —Cassidy —dice Jacob, con voz temblorosa. Me giro hacia a él. Conozco a Jacob, desde sus rizos rubios hasta su camiseta de superhéroe, sus ojos brillantes y su sonrisa juguetona. Pero ahora mismo, tiene mal aspecto. Está empapado, la ropa se le pega al cuerpo menudo. Se lo ve delgado y gris, el pelo flota alrededor de su cara, como si estuviera bajo el agua.


  Dice mi nombre otra vez, la palabra entremezclada con tristeza y miedo.


  —¿Cass?


  Y no lo entiendo, hasta que de repente lo hago.


  El círculo.


  El círculo está diseñado para cortar la línea, para romper la conexión entre el emisario y yo. Pero no somos los únicos que están atados.


  También está cortando mi conexión con Jacob.


  Soy lo único que lo retiene aquí.


  Y el hilo se está rompiendo.


  El aceite continúa ardiendo. El fuego se abre camino en una línea fina y brillante alrededor del círculo, y Jacob se derrumba y se apoya sobre las manos y las rodillas. La vida escapa de él.


  —¡No! —grito, y empiezo a moverme hacia Jacob.


  —¡Solo un poco más! —chilla Lara mientras el círculo arde y el emisario intenta, sin éxito, arrastrarse hacia delante. El contorno de su figura empieza a desvanecerse. El borde de su sombrero se disuelve en humo. Pero Jacob también se está desvaneciendo.


  —¡Cassidy, no! —advierte Lara.


  Pero me dejo caer a su lado, rogándole que aguante, que se quede. Se estremece y se da la vuelta, tosiendo agua del río sobre el suelo de madera desnuda. Pero ha dejado de difuminarse, ha dejado de desvanecerse.


  —Estoy bien —dice, mientras jadea en busca de aire—. Estoy bien.


  Pero no debería estarlo. El hechizo sigue funcionando. Y entonces miro hacia abajo y veo que mi zapato ha cruzado la línea del círculo y ha roto la llama.


  —¡Cassidy, cuidado! —grita Lara.


  Levanto la mirada y ahí está el emisario, libre del círculo, que viene directo hacia mí. Sus dedos enguantados me rozan la piel, como una brisa helada.


  Y de repente Lara está allí, se lanza entre el emisario y yo.


  Lo último que veo es esa mano enguantada cerrándose sobre su brazo, antes de que el anillo de fuego muera, el círculo de tierra de cementerio se rompa y el emisario desaparezca.


  Y también Lara.


  Capítulo veinte


  Me siento, tambaleándome, en el suelo de madera.


  Delante de mí, los restos difuminados del círculo siguen echando humo.


  Ha sucedido muy rápido. El cordón blanco sigue enrollado en mi muñeca, pero el otro extremo está suelto, abandonado. La mochila roja de Lara está hundida en el sofá, la única señal de que ha estado aquí.


  Esto no está bien.


  El emisario solo me perseguía a mí.


  Pero la verdad me contrae el pecho. Los emisarios se sienten atraídos por los intermedios. Por todos aquellos que han engañado a la muerte. Lo que significa que aunque viniera por mí, Lara también ha estado siempre en peligro.


  —Cass —dice Jacob, que todavía se está liberando del hechizo.


  Pero yo ya estoy poniéndome de pie. Tengo que encontrar a Lara. No puede haber ido muy lejos.


  Me levanto y aferro su mochila mientras busco el Velo. Me coloco la bolsa en un hombro y aparto la cortina, cambiando una sala de sesiones por otra. Los restos humeantes de nuestro círculo de destierro manchan el suelo, pero por lo demás, no hay señales de Lara ni del emisario.


  Corro por las escaleras, a través de la casa en llamas, y salgo a la plaza llena de gente. Mi visión se desdobla de nuevo por culpa de los Velos superpuestos, y dondequiera que miro, veo fantasmas y más fantasmas, carruajes, incendios y desfiles.


  Pero no hay ni rastro de Lara.


  Cierro los ojos e intento percibir el tirón de su hilo, el que todos los intermedios comparten, pero el Velo es tan desordenado, tan caótico, que no puedo pensar por encima del ruido, no puedo sentir nada más que pánico, así que grito su nombre.


  Grito hasta que llamo la atención de los espíritus. Hasta que un puñado de fantasmas empiezan a venir hacia mí.


  —Cass —dice Jacob, a mi lado—. No está aquí.


  Pero tiene que estar.


  No puede…


  Los ojos me pican por las lágrimas, que me nublan la visión hasta que la plaza no es más que un borrón de formas vagas y sombras grises, un mundo desenfocado.


  Concéntrate.


  Mi cámara. Cada vez que miraba al emisario a través de la lente, era una masa de tinta, una piscina negra con el mundo como telón de fondo. Ahora levanto la cámara y miro a través de ella, enfocando con la lente mientras escudriño la plaza llena de gente, buscando la oscuridad, la sombra, buscando algo, cualquier cosa fuera de lugar.


  Nada, nada… y entonces lo veo.


  Un carruaje sin caballos.


  Es negro como la noche, negro como el espacio detrás de los ojos de la calavera, y está atravesando la multitud, se aleja y sale de la plaza.


  Y sé que Lara está ahí.


  Ella no se ha ido, todavía no.


  Pero tengo que averiguar a dónde va.


  Empiezo a avanzar detrás del carruaje y me choco con un fantasma. Frunce el ceño y me empuja.


  —Cuidado, niña.


  Bajo la cámara, y la plaza vuelve enfocarse con brusquedad, una gran masa de movimiento y espíritus, muchos de ellos me miran.


  Jacob me aleja de los fantasmas, incluso mientras levanto la cámara, enfoco y sigo buscando, buscando. Pero he perdido de vista el carruaje.


  Volvemos al mundo de los vivos, la transición es tan impactante que tengo que apoyarme contra la pared un momento hasta que se me aclara la visión. El corazón se me acelera en el pecho, con pánico, pero también con esperanza.


  El carruaje sin caballos debe de ir a alguna parte. No sé a dónde.


  No sé cuánto tiempo tengo.


  No lo sé, no lo sé, no lo sé.


  Pero conozco gente que lo sabrá.


  Me pongo en marcha, bajo por una calle y subo por otra, hasta que me detengo frente a Hilo y Hueso. Abro la puerta. O lo intento, pero se mantiene cerrada con firmeza. Empujo de nuevo antes de reparar en que en el letrero del escaparate pone CERRADO.


  No, no, no.


  Muevo la manilla. Golpeo la puerta. Pero las luces están apagadas y nadie responde, y no puedo acceder a la sala de la Sociedad y a todos sus antiguos miembros sin un miembro de la Sociedad que me deje entrar.


  Jacob mira a través del escaparate y luego se aleja, sacudiendo la cabeza.


  —Aquí no hay nadie —dice—. Excepto el gato.


  Esto no puede estar pasando. Ahora no.


  Necesito a la Sociedad.


  —Cassidy —exclama—, sabemos dónde encontrar a uno de ellos.


  Por supuesto. Lucas Dumont.


  El guía oficial de los Inspectros. Y el historiador de la Sociedad.


  Estoy sin aliento y me siento mareada cuando llegamos a la Mansión LaLaurie, el calor me asfixia. En secreto, espero que mis padres y el equipo estén en la acera esperándonos, pero todavía no ha pasado ni una hora, y no están fuera, y no tengo tiempo. Lara no tiene tiempo.


  Empujo la verja para abrirla, atravieso la hornacina y el Velo se levanta en señal de advertencia. Cruzo la puerta y entro en el vestíbulo oscuro, y el otro lado gime y tira de mí, pero no hay ni rastro de mis padres, ni del equipo de grabación, ni de Lucas.


  Escucho, intentando distinguir sus voces por encima del golpeteo de mi cabeza, y oigo pasos por encima. Me apresuro a recorrer el pasillo, pero en el mismo momento en que pongo un pie las escaleras, el Velo se materializa a mi alrededor y me trae el sonido del tintineo de las copas de champán y una ola de gritos de angustia, tan altos y largos como una tetera silbando en el fogón. Oleadas de ira y de dolor se pliegan sobre mí mientras el Velo me obliga a ponerme de rodillas en los escalones.


  No, no, no, pienso mientras la delgada cortina gris repta por el suelo y me envuelve con fuerza las muñecas mientras tira de mí.


  Jacob también tira de mí y me hace volver.


  La presión de sus manos sobre mis hombros es lo único que me ancla a la tierra de los vivos.


  —No me sueltes —le pido, lanzando toda mi energía contra el otro lado.


  Él brilla un poco por el esfuerzo.


  —Te tengo —dice, agarrándome tan fuerte como puede hacerlo un fantasma; entonces miro hacia arriba y veo a mis padres bajando las escaleras.


  —¿Cassidy? —pregunta mi madre.


  No sé qué han sentido o visto aquí, pero el medidor de frecuencias electromagnéticas que mi madre lleva en la mano está apagado, y la boca de mi padre dibuja una línea sombría. Lucas va detrás de ellos, junto con Jenna y Adan, sus cámaras cuelgan a sus lados, tienen las caras pálidas. Lucas me mira y frunce el ceño cuando ve que estoy sola, pero es mi padre quien pregunta.


  —¿Dónde está Lara?


  Trago saliva, luchando por darle forma a la mentira.


  —Está… con su tía.


  Las palabras son débiles, se me quiebra la voz.


  —¿Estás bien? —suelta mi madre, y la pregunta hace que me ardan los ojos.


  No me atrevo a decirle que sí, por lo que sacudo la cabeza y digo:


  —No me encuentro bien. ¿Puedo volver al hotel?


  Mi padre coloca el dorso de su mano contra mi frente, y mi madre parece preocupada. Solo han pasado unos días desde que me desmayé en París.


  —Por supuesto —dice mi padre.


  Solo Lucas parece presentir que algo ha salido mal, aunque no sé si es por la mentira o por la súplica que ve en mis ojos cuando lo miro.


  —Acompañaré a Cass de vuelta al hotel —se ofrece Lucas.


  —¿Estás seguro? —pregunta mi madre—. Tenemos que grabar algunas tomas adicionales, pero…


  —No es ninguna molestia —asegura, y yo, agradecida, lo sigo hasta la puerta, con Jacob pisándonos los talones.


  —¿Qué ha pasado? —me pregunta en cuanto estamos fuera, y lo suelto todo: nuestra idea de atraer al emisario, el montaje en la sala de sesiones, cómo iba todo bien hasta que ha empezado a ir mal, cómo el emisario se ha llevado a Lara en vez de a mí, el carruaje sin caballos que he visto en la plaza, la sede de la Sociedad cerrada.


  —Yo tengo una llave —dice Lucas, y se la saca del bolsillo mientras nos dirigimos a la tienda a toda prisa.


  —No sé a dónde la lleva —divago—. No estaba en peligro hasta que yo…


  —Siempre estuvo en peligro, Cassidy —dice Lucas—. Aunque tú no lo supieras, ella sí lo sabía.


  Las lágrimas me corren por la cara y me las limpio. No ha muerto. Lara Chowdhury es la chica más inteligente y terca que conozco. No ha muerto.


  Solo tengo que encontrarla.


  No puedo leer la mente de Jacob de la misma manera que él lee la mía, pero sé que también se siente culpable. No podíamos saber que el hechizo le haría daño.


  La lectura de la carta del tarot me susurra en la cabeza.


  No importa lo que elijas, perderás.


  —Deberías haberme dejado ir —susurra Jacob ahora, y si fuera de carne y hueso, le daría un puñetazo.


  En lugar de eso, me derrumbo.


  —Bueno, pues no lo he hecho. No he podido. No lo haré. Hoy no voy a perder a ninguno de mis amigos.


  Lucas me mira, pero no parece nervioso por el hecho de que le grite a alguien que no puede ver. Me pregunto si alguna vez ha estado nervioso. Me recuerda a Lara en ese sentido. Si ella estuviera en mi lugar, sabría qué hacer. Intento invocar su voz en mi cabeza. Tranquilízate, diría. Mantén la calma, solo piensa.


  Respiro hondo.


  —Uno de los antiguos miembros de la Sociedad dijo que si el emisario me atrapaba, me llevaría de vuelta, al lugar más allá del Velo.


  Lucas asiente con la cabeza y se sube las gafas.


  —Eso tiene sentido. Según la mayoría de los relatos que he leído, el mundo está dividido en tres espacios. La tierra de los vivos, el Velo que queda en medio y el más allá.


  —Sé cómo pasar del mundo de los vivos al Velo —digo—. Hay una especie de cortina. ¿Pero cómo se llega desde el Velo hasta el más allá?


  —No soy un intermedio —responde Lucas, y sacude la cabeza mientras cruzamos una calle muy transitada—. Pero he leído lo suficiente para saber que se llama el puente de las almas. Se encuentra en el extremo más alejado del Velo. La buena noticia es que no es una cortina ni una puerta. Es un lugar que se debe cruzar. A veces es un camino; otras, una torre llena de escaleras, a veces…


  —¿Podría ser un puente de verdad? —pregunta Jacob.


  —¿Qué? —Me doy la vuelta y me doy cuenta de que Jacob ha dejado de caminar. Se ha detenido frente a una tienda turística y contempla un gran mapa de la ciudad que hay en el escaparate. Y señala algo. Me doy la vuelta y me pongo a su lado para mirar el mapa. Localizo el barrio francés y el Garden District, los cementerios esparcidos como tumbas por toda la ciudad.


  Sigo la mano de mi amigo hacia arriba, hasta el borde superior izquierdo del mapa, donde la curva de la ciudad da paso a la costa de un enorme lago.


  Y allí, sobresaliendo de él, hay un puente.


  Un puente tan largo que se desvanece en un lado del mapa.


  —La calzada —dice Lucas, poniéndose a mi lado.


  Y así como así, las piezas encajan unas con otras en mi cabeza.


  La voz de mi padre al llegar a la ciudad.


  Es el hogar del puente más largo de los Estados Unidos. La calzada del lago Pontchartrain… no se puede ver un extremo desde el otro.


  El extraño tira y afloja que Jacob y yo sentimos en el cementerio de Metairie venía de la dirección del lago. Pero ¿y si no era el lago?


  ¿Y si era el puente?


  —¿Estás segura? —pregunta Jacob.


  La verdad es que no. Y sé que si me equivoco, podría llegar demasiado tarde; podría perder a Lara.


  Pero si ella estuviera aquí, me diría que soy una intermedia, y que tengo que aprender a confiar en mi instinto. Y si cierro los ojos y consigo silenciar los sonidos del Velo, puedo sentir algo. Lo opuesto a la fuerza que me atrae hacia Lara. Me empuja en lugar de tirar de mí, como imanes orientados en sentido contrario.


  Apunto en la dirección de esa sensación y abro los ojos.


  —¿El puente está en esa dirección? —pregunto.


  Y Lucas asiente.


  —Brújula espiritual —dice Jacob—. Es como un nuevo superpoder.


  Lo cual es genial, pero estamos en medio del barrio francés, y a juzgar por el mapa, el puente está a kilómetros de distancia.


  —¿Cómo llegamos allí? —pregunto, pero Lucas ya ha sacado su teléfono.


  —Conozco a alguien que puede ayudarnos —dice mientras hace una llamada.


  Puedo oír una respuesta alegre al otro lado de la línea.


  —¡Hola, hola!


  —Hola, Philippa —dice—. Tenemos una emergencia. Código siete. ¿Puedes traer el coche? Sí, a la tienda.


  —¿Código siete? —pregunto cuando cuelga—. ¿Qué significa eso?


  —Sin preguntas —suelta Lucas.


  Me estremezco.


  —Lo siento, solo quería saber…


  —No —Lucas me interrumpe—. Código siete significa sin preguntas. Tuvimos que añadirlo, porque Philippa es bastante habladora y a veces el tiempo es esencial.


  Nos quedamos en la acera y esperamos, el pecho me duele más con cada momento que pasa mientras me pongo la mochila roja de Lara al hombro y agarro el mal de ojo roto dentro de mi bolsillo como si fuera a darme más tiempo.


  Espera, Lara, pienso. Aguanta.


  —Es muy inteligente —dice Jacob. Lo miro. Estoy segura de que, en lo que respecta a Lara, es la primera cosa agradable que ha dicho—. Es muy inteligente —repite—, y testaruda, y se sabe muchos trucos, así que estoy seguro de que estará bien hasta que lleguemos.


  Me muerdo el labio y asiento, esperando que tenga razón.


  —Deberías saber —dice Lucas—, que el coche de Philippa es poco convencional.


  Casi espero verla llegar en un carruaje de caballos. En vez de eso, llega en algo mucho peor.


  —Ay, no —dice Jacob mientras el coche se acerca a la acera, con aspecto de camioneta estirada.


  No es una camioneta, por supuesto.


  Es un coche fúnebre.


  Philippa se asoma por la ventanilla del conductor, su pelo blanco como una pluma sobre su cabeza y un lirio funerario metido detrás de una oreja.


  —Hola otra vez —dice—. ¿Alguien necesita que lo lleven?


  Capítulo veintiuno


  Puede que Philippa conduzca un coche fúnebre, pero lo trata como un coche de carreras, se salta todas las luces ámbares y la mitad de las rojas.


  —Es mejor que una ambulancia —exclama con alegría—. La gente siempre se quita de en medio.


  —Cuidado —dice Lucas mientras se cuela entre varios coches y acelera lo suficiente como para que el ataúd de atrás se mueva y se deslice.


  —Los vivos son muy aprensivos cuando se trata de los muertos —comenta Philippa.


  —A veces los muertos también son aprensivos —interviene Jacob, que está sentado a mi lado en la parte de atrás—. A mí, por ejemplo, no me entusiasma que haya un cadáver en este coche.


  Bueno, es que hay un ataúd detrás de nosotros, cubierto de flores. Ninguno de nosotros ha mirado dentro del ataúd para averiguar si…


  —Ah, ese es Fred —afirma Philippa, agitando la mano.


  Un escalofrío me recorre la columna vertebral, y Jacob y yo nos inclinamos hacia delante para alejarnos de la madera pulida.


  —Así que —digo, en un intento de no pensar en Fred—, ¿conduces un coche fúnebre?


  —Normalmente no. Es el coche de mi novio, pero me lo presta cuando está disponible.


  Miro por encima del hombro y me pregunto cuál será su definición de «disponible».


  —¿Siempre hay un ataúd en la parte de atrás?


  —Ya te lo he dicho —dice, agitando la mano de nuevo—. Es tan solo Fred.


  —Está hablando del ataúd —explica Lucas.


  —Exacto, el ataúd. Lo llamamos Fred —dice Philippa—. Está vacío —añade, casi como si lo hubiera recordado en el último momento.


  Suelto un suspiro suave, aliviada, pero luego inhalo con brusquedad cuando Philippa zigzaguea entre dos camiones y pisa el acelerador hasta el fondo. Lucas cierra los ojos. Y así, pienso, es cómo voy a morir. Otra vez. No en un río, ni a manos del emisario, sino en un coche fúnebre, atravesando el tráfico de media tarde hacia el lago Pontchartrain.


  Me aferro al amuleto del mal de ojo roto que llevo en el bolsillo y aprieto hasta que me duelen los dedos. Antes no estaba segura de si teníamos razón sobre el puente, pero mientras el coche fúnebre se dirige a toda velocidad hacia el norte, puedo sentirlo, como una sombra en el límite de mi visión, una mancha de frío en un día caluroso, y sé que vamos en el camino correcto.


  —¿Música? —pregunta Philippa, que ya está encendiendo la radio. No sé lo que esperaba (rock, o pop, o incluso música clásica) pero lo que suena es una serie de gongs bajos, una pista de meditación que desentona tanto con el coche fúnebre y mi creciente pánico que casi me río.


  Mientras avanzamos por la carretera, sostengo la mochila roja en el regazo y paso el pulgar por encima de la letra «L» cosida en el frente, en la que nunca me había fijado.


  —¿Crees que llegaremos a tiempo? —pregunto.


  Lo más probable es que solo quiera que un adulto me mienta y me diga que todo irá bien, pero Lucas no dice nada, y Philippa me mira por el espejo retrovisor y dice:


  —No lo sé, Cassidy.


  Y antes de que pueda enfadarme, pisa el freno y, si Jacob fuera corpóreo, estoy bastante segura de que habría salido disparado por el parabrisas. En vez de eso, se abraza al respaldo del asiento. Pienso en el cristal que rompió con el puño, en lo fuerte que se está volviendo, en cómo, hasta ayer, mi mayor temor era que se convirtiera en un espíritu fuera de control al que tendría que hacer cruzar. Todo cambia muy rápido.


  —Me estás mirando fijamente —dice, y yo parpadeo, demasiado rápido, como hace mi padre cuando ve un anuncio cursi e intenta no llorar.


  —Porque estás gracioso —digo.


  Y saca la lengua.


  Y yo también la saco.


  Me alegro de que Jacob no sea un fantasma normal.


  Me alegro de que sea más fuerte que nunca.


  Necesito que lo sea.


  No quiero perderlo.


  No quiero perder a Lara.


  No quiero perder a nadie.


  No hay victoria sin derrota, vaticinó la adivina, pero mi padre dijo que no se puede predecir el futuro, porque no lo hemos vivido todavía. Y que las cartas eran solo espejos, que reflejaban nuestros propios pensamientos, esperanzas y temores.


  Así que sé lo que me asusta, pero también sé que no está grabado en piedra.


  Sé que puedo salvar a una de mis amigas sin perder a mi amigo.


  Y sé que hay una tercera vida en juego: la mía.


  —Ya hemos llegado —dice Lucas, y levanto la vista para ver cómo el lago se extiende por el horizonte, una gran mancha gris hasta donde alcanza la vista. Y atravesándolo está el puente. Philippa aparca el coche fúnebre en el arcén, cerca de la boca del lago. Otros coches pasan a nuestro lado y disminuyen la velocidad al ver un coche fúnebre parado con su ataúd envuelto en flores en la parte de atrás, pero ella los saluda sin más mientras nos bajamos del coche.


  Dirijo mi atención al puente de la autopista. Se extiende como un caramelo de tofe, una línea ondulante que va directa al horizonte.


  —¿Listo? —le pregunto a Jacob.


  —No —responde, pero ambos damos un paso adelante. Así de cerca, puedo sentir el Velo y el lugar que hay más allá. El puente de las almas. Como un pozo de silencio, pesado y quieto.


  Incluso con el calor húmedo, me da escalofríos.


  De cerca, el extraño tira y afloja es aún más fuerte. Aquí lo siento como un rechazo. Algo dentro de mí me advierte que este es un mal lugar, me urge a huir.


  Pero no puedo.


  Estoy a punto de alcanzar el Velo cuando Philippa dice:


  —Espera.


  Se mete la mano en el bolsillo y saca un caramelo, un recibo arrugado, una galleta de la fortuna y un hilo rojo trenzado.


  Separa el hilo rojo del montón de cosas sueltas y se mete el resto en el bolsillo.


  —Extiende la mano, Cass.


  Lo hago, esperando que me ponga el hilo rojo en la palma, pero en vez de eso, me rodea la muñeca con él varias veces.


  —Es fácil perderse en el espacio que queda entre los mundos —dice—. Es como soñar. A veces uno olvida lo que es real y lo que no. —Ata los extremos en un nudo—. Esto debería ayudarte a recordar.


  Pienso en Neville Longbottom y su recordadora, que se ponía roja cuando él olvidaba algo. El problema, por supuesto, era que nunca podía recordar qué era lo que se le estaba olvidando.


  Pero me limito a darle las gracias.


  Philippa me despide con la mano y Lucas me dedica un asentimiento de cabeza.


  —Ten cuidado —dice.


  Respiro hondo y toco el Velo.


  La cortina gris acude a encontrarse con mi mano. Se desliza entre mis dedos y yo la agarro y la retiro. Siento una sacudida cuando el suelo desaparece y se lleva la luz y el color y el sonido de los coches con él. Hay un momento de caída, de frío, y luego vuelvo a estar de pie, y el mundo es más oscuro, más tranquilo.


  Pero aquí, al menos, no hay capas que me mareen, no hay visión doble. Solo un camino sombrío, gris.


  Jacob está a mi lado, sus bordes sólidos contra el pálido paisaje.


  Mira hacia delante. Sigo su mirada y veo el puente. En la tierra de los vivos, era gris, de cemento, normal y corriente.


  Pero aquí es otra cosa. Más grande, más extraño, un tramo de piedra negra pulida que llega hasta donde alcanza la vista. El final desaparece en la niebla. No hay agua, no hay barandilla, solo una larga caída hacia las sombras.


  —No es para nada siniestro —dice Jacob, que pretende hacer uso de su habitual sarcasmo, pero se queda corto. Distingo la cautela en su voz, la corriente de miedo. No es un lugar en el que ninguno de nosotros quiera estar. No es un puente que queramos cruzar.


  Algo se mueve detrás de nosotros, con un estremecimiento y un suspiro, y me doy la vuelta. El carruaje sin caballos está ahí, pero vacío. Y sé que Lara se encuentra ahí fuera en alguna parte, en el puente.


  Y tenemos que recuperarla.


  Una vez, le robé a la Muerte.


  Estoy lista para volver a hacerlo.


  Jacob me da la mano. Se la aprieto y él me devuelve el apretón, y por una vez, ninguno de los dos tiene que decir nada. Porque lo sabemos. No estamos solos.


  Juntos, damos un paso adelante.


  Juntos, cruzamos la línea.


  Juntos. Pero entonces, una violenta ráfaga de viento nos ataca, con tanta fuerza que tengo que apretar los ojos y agachar la cabeza contra el aire que me azota. El viento tira de mi ropa y me araña la piel, hace que la cámara me golpee el pecho.


  Y luego desaparece.


  Y también Jacob.


  Mi mano está vacía y estoy sola en el puente. Doy vueltas, lo busco, tomo aire para gritar su nombre, pero nunca tengo la oportunidad.


  Bajo mis pies, una grieta aparece en el puente.


  Y se rompe.


  Y de repente, caigo.


  PARTE CINCO


  EL PUENTE DE LAS ALMAS


  Capítulo veintidós


  Es una carrera contra el sol.


  La cámara me pesa alrededor del cuello, se balancea en su correa violeta (no el púrpura de una golosina de uva, sino violeta. Mi color favorito). Ya he puesto el carrete. Solo tengo que llegar a tiempo para sacar la foto.


  Pedaleo más rápido, mi aliento forma nubes de humo. Eso es lo que pasa por nacer durante la transición entre el invierno y la primavera. Puede que el sol sea cálido, pero el aire sigue siendo frío y todo queda atrapado entre la escarcha y el deshielo. Las ruedas de mi bicicleta resbalan un poco sobre la carretera, pero soy una buena ciclista y esquivo los resbaladizos parches de hielo negro que permanecen en la sombra.


  De repente, veo el puente.


  En el cielo, el sol se está poniendo. Sé que si me detengo en el centro del puente, puedo inmortalizar el sol mientras se pone, hundido justo entre las colinas. La foto perfecta. Las ruedas de mi bicicleta entran en el puente, pasando del asfalto al acero con un ruido sordo, y un mal presentimiento me sacude como una brisa fría.


  Pero no hay tiempo para pensar en ello, porque un camión toma la curva y entra en el puente. Me aparto de su camino y me acerco a la barandilla, pero hay espacio, es seguro, solo tengo que mantener la bici recta y…


  La correa de la cámara se engancha en la barandilla y me tambaleo hacia un lado.


  Todo sucede muy rápido.


  Un segundo avanzo hacia delante y, al siguiente, caigo. El rechinar del metal contra el metal, la bicicleta contra la barandilla, el vaivén de la gravedad, la voltereta y luego la aterradora caída, nada excepto aire vacío mientras me precipito hacia el río.


  Levanto los brazos e impacto contra la superficie con toda la gracia de una pelota de béisbol que atraviesa el cristal de una ventana. Me hago añicos.


  Y recuerdo.


  Recuerdo que ya he pasado por esto antes, no estoy…


  Pero entonces el frío se cierra sobre mí y no puedo pensar, no puedo respirar. Estoy tan asustada que lo intento, y el agua helada me corre por la garganta, tan fría que me ahoga. Me roba los brazos y las piernas, me arrastra hacia abajo.


  Estoy segura de que sé nadar, pero ahora mismo, me estoy hundiendo. Me estoy ahogando.


  La superficie se ondula y brilla por encima de mi cabeza, y me aferro a ella, con los ojos nublados por las lágrimas heladas. Pero parezco incapaz de ir hacia arriba. No importa lo fuerte que me impulse, no me acerco a la superficie.


  Me revuelvo.


  Me entra el pánico.


  Intento alcanzar…


  Y es entonces cuando lo veo.


  Un cordón rojo que me rodea la muñeca.


  Y recuerdo.


  Estaba en el puente. No en el que se estrelló mi bicicleta. El que está más allá del Velo. El puente de las almas. Lo que significa que esto no está sucediendo. Ya ha sucedido. Me estrellé con la bicicleta en mi cumpleaños del año pasado. Casi me ahogué. Pero al final no. Porque Jacob me salvó la vida.


  Jacob. Estábamos juntos, en el puente de las almas. Y entonces él ha desaparecido, he empezado a caer, y estaba…


  No, concéntrate. Jacob. Jacob Ellis Hale, mejor amigo y fantasma, que murió intentando recuperar el juguete favorito de su hermano pequeño, que se zambulló en el río y nunca salió.


  Este río.


  Me retuerzo en el agua oscura para mirar hacia abajo en vez de hacia arriba, y ahí está. Jacob. Con las mejillas hinchadas y llenas de aire mientras se sumerge, busca en el fondo del río y cierra los dedos alrededor de la figurita.


  Ahí está, mi mejor amigo. Antes de que fuera mío, antes de que fuera…


  Ay, no.


  Este río no es solo donde casi morí. Es donde Jacob sí murió.


  Como si fuera una señal, la corriente toma fuerza, el agua me arrastra y agita el cieno y los guijarros del fondo del río. Jacob intenta impulsarse hacia arriba, pero el zapato se le ha atascado, está enredado en algo que no puede ver.


  Grito su nombre, o al menos lo intento, pero no me salen más que burbujas, aire que no puedo permitirme perder. Me arden los pulmones mientras Jacob se agacha para liberar su pierna y no ve la madera a la deriva que se acerca a su cabeza hasta que es demasiado tarde.


  Veo cómo la madera le da un golpe. Lo veo doblarse, y de repente estoy nadando hacia abajo, contra el frío, contra la corriente, contra el peso muerto de mis propias extremidades.


  Y está mucho más lejos de lo que debería estar, y es mucho más difícil de lo que debería ser, pero lo alcanzo. Está flotando, como un soñador, mientras yo me peleo con los palos y piedras que tiene alrededor del zapato para encontrar el que se ha enredado con sus cordones y ha atrapado su pie.


  Lo libero.


  A estas alturas, me falla la vista, la oscuridad vuelve más negros los bordes, pero lo único que tengo que hacer es mirar hacia arriba, nadar, aferrarme a mi mejor amigo mientras subimos hacia la superficie.


  Emerjo del lago helado, jadeando, y Jacob escupe agua a mi lado.


  —¿Cass? —jadea, y parpadea para luchar contra la oscuridad, contra el sueño—. ¿Qué…? Yo no… Estaba allí abajo… y…


  —Te tengo —digo mientras nadamos hacia la orilla del río. Pero en el momento en que salimos del agua y pisamos suelo seco, la tierra fangosa se desvanece bajo mis dedos, es reemplazada por piedra lisa.


  Estamos otra vez en el puente frío y oscuro. El puente de las almas. Juntos, no del todo vivos, pero lejos de ese otro río y de dondequiera que condujera.


  La niebla se arremolina a nuestro alrededor y se traga los dos extremos del puente. Mi ropa está seca, pero todavía sigo temblando cuando nos ponemos de pie.


  —Tenemos que salir de aquí —dice Jacob.


  —No sin Lara —respondo.


  Él frunce el ceño.


  —Eso es evidente. Pero ¿cómo la encontramos?


  Echo un vistazo alrededor, pero lo único que veo es niebla.


  Me cuelgo la mochila roja de Lara del hombro, cierro los ojos, respiro e intento sentir el hilo que nos une, la conexión que existe entre todos los intermedios. Pero ahora mismo, lo único que siento es el puente. Abro y entrecierro los ojos en un intento de averiguar qué dirección lleva hacia atrás y cuál, hacia delante. Ambas parecen iguales, pero una de las direcciones transmite peligro, y la otra me hace sentir como en casa.


  Y así es como sé qué dirección tomar.


  Me pongo en marcha contra mi miedo.


  Me pongo en marcha contra las ganas de huir.


  Contra el deseo de vivir.


  Y hacia el lado más alejado del puente.


  Por lo menos no estoy sola. Jacob está conmigo, a cada paso. Pero pronto empiezo a sentirme… cansada. El frío que he sentido en el río aún me cala los huesos. Los dientes me empiezan a castañetear. Me empiezan a doler las piernas. La cabeza me da vueltas, como cuando me quedo en el Velo demasiado tiempo.


  Quiero tumbarme.


  Quiero cerrar los ojos.


  Me tropiezo, pero Jacob me sujeta.


  —Eh, Cass —dice—. ¿Cuál es la quinta regla de la amistad?


  —Eh… —respondo, intentando concentrarme—. No dejes que a tus amigos se los lleven los fantasmas.


  —¿Y cuál es la regla número ocho?


  Exhalo una nubecita de niebla blanca y pálida.


  —No dejes que a tu amigo lo atropelle un coche.


  —¿Y la número dieciséis?


  Trago saliva, mi voz suena más fuerte.


  —No ir a ningún sitio al que no me puedas seguir.


  Se me está empezando a despejar la cabeza. Y más adelante, la niebla se disipa un poco, lo suficiente para que vea a una chica con dos trenzas oscuras y una camiseta de color gris pálido, con una luz rojiza brillándole en el pecho.


  —¡Lara! —grito, pero mi voz provoca lo opuesto al eco; se desvanece, a centímetros de mi cara, engullida por la pesada quietud de este lugar.


  Más adelante, Lara se balancea sobre los pies, tropieza y cae.


  —Lara —la llamo mientras se levanta y sigue caminando.


  —¡Lara! —grito de nuevo, y me obligo a avanzar. Pero sigue sin poder oírme. Cuando me acerco, veo que tiene los ojos abiertos, pero vidriosos, desenfocados, como si estuviera en un sueño.


  —Lara, soy yo —insisto, pero no parpadea, no deja de caminar—. Tienes que despertarte.


  —Eh, Cass —dice Jacob, y sé que algo va mal por el tono de su voz. Lo miro, pero él está con la mirada clavada más adelante, en el lugar donde la niebla se traga el puente.


  Allí, el espacio se está oscureciendo, el gris se transforma en negro.


  Estamos casi al final del puente. Pero Lara sigue caminando, el brillo rojo parpadea dentro de su pecho.


  —Lara, detente —digo, y la agarro del brazo.


  Pero en el momento en que mi mano toca su piel, el mundo se disuelve, la niebla retrocede y de repente ya no estoy en el puente. Estoy en una habitación de hospital, rodeada por el lento pitido de las máquinas y el olor a productos químicos de los lugares llenos de enfermos.


  Y allí, en el centro de la estrecha cama, está Lara.


  Debe de tener ocho o nueve años, pero parece diminuta. Su piel bronceada está cubierta de sudor, el pelo negro se le ha pegado a la cara. Su respiración es irregular, con pequeños hipidos y silbidos, como si tuviera algo atrapado dentro del pecho.


  Abro la boca para decir su nombre, pero otra persona lo dice antes.


  —Lara.


  Levanto la mirada.


  Un hombre y una mujer están de pie al otro lado de la cama, aferrándose el uno al otro, las caras llenas de miedo. Nunca los he conocido, pero deben de ser los padres de Lara. La veo escrito en sus rostros, sus ojos inteligentes, sus barbillas puntiagudas.


  Hay un doctor a los pies de la cama que examina una hoja de papel.


  —Estamos haciendo todo lo que podemos —dice—. Su corazón está débil. La fiebre no le está bajando…


  Al otro lado de la cama, el hombre y la mujer parecen muy perdidos.


  —Vamos fuera —indica el doctor—. Tenemos que hablar.


  En la cama, los párpados de Lara revolotean. Abre y cierra la boca, y dice, en poco más que un susurro:


  —Por favor, no os vayáis.


  Pero no la oyen.


  El doctor lleva a sus padres al pasillo. Lara se revuelve en su sueño febril.


  Puedo sentir cómo el calor abandona su piel. Un resplandor rojizo flota en el aire, como la luz del interior de su pecho.


  Y me doy cuenta: este es su río.


  Este es el momento en el que casi muere.


  Y por eso estamos aquí. Para eso es el puente de las almas. Eso es lo que quiere el emisario. Cambiar nuestros destinos. Para arreglar las cosas.


  Pero esto no sucedió.


  Yo no me ahogué, y Lara no arderá como una cerilla. No dejaré que pase.


  —Lara. —Extiendo la mano y se la doy. Está caliente, pero no la suelto. Le doy un apretón—. Despierta.


  Ella murmura en su sueño.


  —¿Por qué?


  —Porque esto no es real —digo—. Es solo un sueño.


  —Una pesadilla —susurra. Parece estar muy lejos. En el monitor del hospital, el pulso es demasiado lento. Su respiración, superficial. La mano me arde en la suya, pero no la suelto.


  —Tienes que despertar —digo.


  —Estoy muy cansada —murmura.


  Lo entiendo. Yo también lo estoy.


  Quiero tumbarme a su lado en la cama.


  Quiero hacerlo, pero cuando miro nuestras manos, veo el hilo rojo de mi muñeca, un recordatorio para regresar.


  Tumbada en la cama, a Lara le cuesta respirar y no sé si lo que le corre por la cara es sudor o lágrimas.


  —Nunca se quedan —susurra.


  Miro a través de la ventana del hospital al hombre y la mujer que están en el pasillo, hablando desesperados con el doctor. No puedo oír lo que dicen, porque Lara nunca lo oyó, pero parecen disgustados. Parecen asustados. Indefensos.


  Aunque ellos no pueden ayudar, yo sí.


  Solo tengo que averiguar cómo.


  Si fuera un fantasma, podría utilizar un espejo. Mostrarle lo que veo, recordarle quién es. Pero no es un fantasma, todavía no, así que en vez de eso tendré que decírselo.


  —Escúchame, Lara —digo mientras se acurruca más sobre sí misma en la cama—. Eres la persona más inteligente que conozco, y necesito que me enseñes, que me guíes, que me salves de todas las decisiones estúpidas y sin sentido que tomaré, porque Jacob no puede.


  —Fantasma —susurra, con solo una sombra de su desprecio habitual. Pero es una sombra, y me aferro a ella.


  —Lara Chowdhury, tienes que despertar, para que podamos salir de este lugar. Tienes que despertar, porque si no lo haces, nunca lo harás. —Se me rompe la voz—. Tienes que despertarte porque eres mi amiga, y no me iré de aquí sin ti.


  Un pequeño surco aparece entre sus cejas. Abre los ojos, vidriosos y febriles.


  —¿Cassidy? —pregunta.


  —Sí —la respuesta sale disparada.


  Parpadea, y mientras lo hace, crece, la pequeña niña de la cama envejece hasta convertirse en la chica que conozco. Mira a su alrededor.


  —¿Cómo he llegado aquí?


  —El emisario —digo—. El puente.


  Su mirada se vuelve más aguda, sus ojos por fin enfocan.


  —Lo recuerdo.


  Lara intenta levantarse, pero no puede. La ayudo a sentarse y luego a ponerse de pie, dejo que apoye su peso sobre mí.


  —Lo siento mucho —digo—. El emisario me perseguía a mí, no a ti, y…


  —No te molestes, Cassidy —me interrumpe, y ya suena más como ella misma—. Después de todo, somos intermedias. La muerte es un gaje del oficio.


  Sonrío, casi suelto una carcajada, antes de darme cuenta de que la habitación del hospital se está oscureciendo a nuestro alrededor, los detalles se desvanecen en las sombras.


  —¡Cassidy!


  La voz de Jacob flota en la habitación, débil y lejana. Ayudo a Lara a llegar a la puerta. Ella agarra el picaporte, abre la puerta y cruzamos. Y mientras lo hacemos, el hospital desaparece y volvemos al puente de las almas, donde solo hay viento y niebla, y Jacob, mirándonos con los ojos muy abiertos.


  —Hola, fantasma —dice Lara, justo antes de que Jacob le lance los brazos al cuello. Se tambalea un poco, pero no sé si es la sorpresa o la fiebre persistente, o que este lugar hace que la cabeza te dé vueltas.


  —Tenemos que salir de aquí —digo.


  —Ya —dice Jacob—, sobre eso…


  Señala por encima de mi hombro. Hacia atrás, hacia el principio del puente. Hacia la tierra de los vivos. Hacia la seguridad.


  Entrecierro los ojos para ver a través la niebla.


  Al principio, no visualizo nada.


  Y luego veo una raya negra.


  Un sombrero de ala ancha, flotando en la niebla.


  Y extremidades largas en un traje oscuro y almidonado.


  Y una máscara blanca como el hueso con una sonrisa congelada.


  El emisario camina hacia nosotros a través de la niebla.


  Y aunque no tiene cara, de alguna manera sigue pareciendo muy, muy enfadado.


  Capítulo veintitrés


  En la tierra de los vivos, el emisario era una cosa esquelética, una figura delgada con una máscara de calavera y un traje oscuro. Algo casi humano.


  Aquí en el puente, no parece humano en absoluto.


  Sus manos, que antes eran guantes, ahora son garras blancas, y su sombrero de ala ancha es un halo de noche. El aire a su alrededor es negro como el carbón. Su cuerpo emite frío y oscuridad, y cada paso que da deja una mancha negra en el puente.


  Y viene directo hacia nosotros.


  —Le pertenecéis a la Muerte —dice el emisario con una voz como el humo provocado por el fuego. Como el silbido del vapor que escapa de la tapa de una olla—. Y os llevaremos de vuelta.


  —¡No lo creo! —grita Jacob mientras se coloca delante de mí. Mira hacia atrás por encima del hombro, con los brazos abiertos como si pudiera mantener al monstruo a raya sin ayuda.


  Una sonrisa parpadea en la comisura de Jacob.


  —Puedo ralentizarlo —dice, y se da la vuelta para enfrentarse al emisario—. Corred.


  Tal vez pueda retrasarlo.


  Tal vez sea lo bastante fuerte como para enfrentarse al emisario.


  Tal vez pueda ganar tiempo.


  Pero no me iré de este sitio sin mis dos amigos. Agarro a Jacob por la muñeca y lo alejo de la criatura. Le doy la mano a Lara, y juntos, corremos.


  El mundo a nuestras espaldas está oscuro, pero el camino que tenemos por delante está más iluminado. Si tan solo pudiéramos salir del puente de las almas. Si pudiéramos…


  —¿A dónde vais? —ruge el emisario, y en su voz ronca hay una diversión horrible. Como si no hubiera ningún lugar a donde ir, como si el puente no fuera en ambos sentidos.


  El emisario levanta una mano, una garra de hueso que apunta hacia el cielo, si es que hay cielo en un lugar como este. Y de repente el puente se ondula y se mueve bajo nuestros pies. Delgadas cuerdas negras salen disparadas del suelo y nos envuelven los tobillos y las muñecas. Me retuerzo y me libero de una, esquivo otra, pero la tercera se me enrolla alrededor de la pantorrilla y la cuarta me rodea el estómago. Tropiezo y caigo, me doy un golpe contra el puente. La cámara se me clava en las costillas y me deja sin aire en los pulmones, y la mochila roja de Lara sale disparada varios metros.


  Se detiene cerca de la propia Lara. Ella también está en el suelo, forcejeando mientras media docena de cuerdas intentan sujetarla. Solo Jacob parece ser inmune a los hilos negros. Se arrodilla a mi lado y rompe las frágiles cuerdas mientras el emisario se nos acerca despacio.


  Me libero de la última cuerda, pero la monstruosa parca solo suelta una risotada.


  —No podéis huir de nosotros —dice.


  Y sé que tiene razón.


  Es un pescador, y nosotros somos los peces. Tenemos que romper el sedal.


  —Jacob —digo, lanzándome a por la mochila roja, que se ha quedado en mitad del puente—. ¡Sujeta a Lara!


  Él ya está allí, a su lado, arrancándole las cuerdas como si fueran malas hierbas mientras se enrollan a su alrededor. En lugar de correr, abro la mochila y saco los últimos ingredientes del hechizo de destierro.


  La bolsa de tierra de cementerio está casi vacía.


  Unas pocas cucharadas de aceite se agitan en el fondo de la botellita.


  Se me caen un puñado de piedras y la caja de cerillas y me arrastro para recogerlas.


  —¡Poneos detrás de mí! —grito mientras Jacob pone a Lara de pie. Se le ha deshecho una trenza y tiene varios mechones de pelo negro sueltos. Le cuesta respirar, pero se ha levantado y, juntos, los dos se dan prisa por llegar hasta mí.


  El emisario no se mueve tan rápido.


  Camina con una lentitud aterradora, al paso constante de alguien (algo) que sabe que su presa no escapará. Jacob y Lara se arrodillan a mi lado. Lara entiende lo que estoy haciendo. Empieza a colocar las piedras.


  —¿De verdad funcionará? —pregunta Jacob, que sigue arrancando todas las cuerdas que nacen del puente.


  —No tengo ni idea —digo—. Estoy improvisando sobre la marcha.


  Pero he visto la forma en que el hechizo ha ardido a través de todas las capas del mundo, desde la tierra de los vivos hasta el Velo. Así que tal vez, solo tal vez, aquí también funcione.


  No puedo dibujar un círculo. No tengo suficiente tierra de cementerio ni aceite, y aunque tuviera, el emisario nunca entraría en él. Tendrá que bastar con una línea. Esparzo lo que queda de la tierra de cementerio, poco más que una mancha contra el puente oscurecido. Lara vierte el aceite en una delgada línea, y de alguna manera consigue que sus manos se mantengan firmes, incluso ahora.


  Enciendo una cerilla antes de acordarme de Jacob. Se me cae el alma a los pies. Si uso la cerilla, si hago el hechizo, ¿qué pasará? ¿Se quedará atrapado aquí? ¿Cruzará al más allá?


  No hay respuestas correctas, dijo la adivina. No puedes ganar sin perder también.


  La mirada de Jacob se encuentra con la mía y sonríe.


  —No pasa nada, Cass.


  Pero sí que pasa. Le rodeo los hombros con los brazos. Las lágrimas corren por mis mejillas. No puedo hacerlo. No puedo perder a mi mejor amigo.


  —Se nos acaba el tiempo —sisea Lara mientras el emisario se acerca.


  —Pase lo que pase —me susurra Jacob al oído—, nunca me perderás.


  Y entonces, antes de que pueda detenerlo, agarra la caja de cerillas, enciende una y deja caer la llama sobre el aceite.


  El aceite se enciende.


  Y arde.


  El fuego se extiende desde el centro hacia el exterior, y el emisario retrocede para alejarse de la línea de fuego. Jacob se tambalea, se vuelve gris, y yo le aprieto la mano, en un intento de mantenerlo aquí, conmigo, intentando evitar que nuestra conexión se rompa.


  Las sombras parpadean a través de la máscara del emisario.


  —Nosotros… te…


  Pero parece que no puede terminar la frase. Inclina la cabeza, como si intentara recordar.


  El hechizo está funcionando.


  Y entonces el fuego chisporrotea y se apaga.


  Por un segundo, creo que el hechizo ha acabado, que ha funcionado, aunque Jacob todavía esté aquí. Pero entonces miro hacia abajo y me doy cuenta, con creciente horror, de que la línea no ha ardido. No había suficiente aceite. El destierro no ha funcionado.


  El emisario sonríe, y pisa con suavidad las cenizas del hechizo roto.


  Jacob me suelta la mano.


  Emite un grito primitivo y se lanza hacia el emisario, como ya había hecho en el cementerio. Allí estábamos en la tierra de los vivos, y Jacob era solo un fantasma. Aquí, puede que el emisario sea algo más, pero Jacob también lo es.


  Se estrella contra la figura esquelética y la empuja hacia atrás hasta que vuelve a cruzar la línea. Sus botas oscuras embadurnan el puente con tierra de cementerio. Jacob golpea al emisario en el pecho con las manos, pero esta vez, en lugar de retroceder, el emisario se mantiene firme, y los puños de Jacob se hunden en él como se hundirían en arenas movedizas.


  Jacob jadea e intenta liberarse, pero sus brazos se hunden más en el traje negro. Sus zapatillas se deslizan por el puente mientras el emisario lo arrastra.


  —Estás en el lugar equivocado —dice la voz ronca—. Te enviaremos de vuelta.


  El color empieza a huir de la cara de Jacob, de su camiseta, su pelo, su piel. Algo dentro de mí comienza a desgarrarse. Un hilo que se desenreda. Una conexión que se rompe.


  —Cassidy… —dice Jacob en voz baja y débil—. Marchaos.


  Empiezo a avanzar hacia él, pero Lara me agarra del brazo.


  —Tenemos que irnos —dice, pero me retuerzo para librarme de ella y voy hacia mi amigo, con la cámara ya en las manos. El flash no funcionará, ya lo sé, pero aun así, la cámara sigue pesando bastante. Agarro la correa violeta y balanceo la cámara tan fuerte como puedo para darle en la cabeza al emisario.


  Le doy un golpe en la máscara de hueso y suena como metal contra piedra, como si algo de cerámica se estuviera rompiendo.


  El emisario suelta a Jacob.


  Mi amigo se derrumba y cae al suelo, y no tengo tiempo de correr hacia él para ver si está bien porque el emisario me rodea, ya ha olvidado al fantasma. La sonrisa forzada de la máscara de calavera se rompe y se agrieta. De entre las piezas rotas de la máscara gotea negrura.


  —Cassidy Blake, ha llegado tu hora.


  Extiende una mano enguantada.


  Esta vez, no hay invitación. No hay una orden silenciosa de ven con nosotros.


  Simplemente me mete la mano en el pecho.


  Capítulo veinticuatro


  Bajo la mirada y veo los dedos del emisario enroscados alrededor del hilo escondido detrás de mis costillas, la luz blanca y azulada de mi vida parece parpadear porque la está tapando. La oscuridad se cierne sobre mis sentidos.


  El corazón me da un vuelco, se salta un latido.


  Por el rabillo del ojo veo a Lara, arrodillada sobre Jacob, y me doy cuenta de que este es el final, y no tengo miedo de morir otra vez, no así, protegiendo a mis amigos.


  —Te llevaremos de vuelta a la oscuridad.


  Los bordes de mi visión se tiñen de negro. Cierro los ojos y los aprieto con fuerza. No puedo respirar.


  —¿Y yo qué? —La voz de Lara es nítida y clara.


  Me obligo a abrir los ojos y la veo, de pie, a varios metros de distancia, la cálida luz roja de su vida brilla en su pecho. El emisario deja de agarrarme con tanta fuerza.


  —Lara, detente —susurro.


  —Yo hui de la muerte —dice, y sus palabras suenan tan fuerte como el juramento de los intermedios. Observa y escucha. Mira y aprende—. ¿Por qué no vienes a por mí?


  No.


  —Yo hui de la muerte —digo, y el rostro roto del emisario se gira hacia mí. Sus dedos aprietan con fuerza mi vida, y me estremezco, fría de repente.


  —Yo le robé a la Muerte —dice Lara, como si fuera un concurso, una competición. Esta vez, el emisario me suelta. Retira la mano con garras de mi pecho y yo me desplomo en el puente, mareada y sin aliento.


  Comienza a avanzar hacia Lara.


  —Vendrás con nosotros.


  Y a pesar de todo, Lara Chowdhury se mantiene firme. No da ni un paso atrás. Es la chica más valiente que conozco. Y no puedo dejar que haga esto.


  —¡Yo le robé a la Muerte! —mi voz sale con eco, y el emisario se detiene a mitad de camino entre nosotras.


  —Lo sabemos —dice—. Os llevaremos a las dos.


  —¿Pero quién irá primera? —pregunto.


  —Debería ser yo —exige Lara.


  —No —digo—. Fui yo la que te atrajo, ¿verdad?


  —Ni siquiera te fijaste en mí.


  El emisario pasea la mirada entre nosotras, sin saber a quién llevarse.


  Por eso no ve a Jacob.


  No hasta que es demasiado tarde.


  No se da cuenta de lo cerca que está del lado del puente que no tiene barandilla, hasta que la raya gris pálido en la que se ha convertido mi mejor amigo lo rodea por la cintura esquelética y avanza con la oscuridad hasta el borde.


  Y salta.


  —¡Jacob! —grito, y me lanzo hacia delante mientras él desaparece. Llego a tiempo de ver al emisario caer, abajo, más abajo, a la oscuridad sin fondo. Y a Jacob, que se aferra al borde del puente y se resbala.


  Lanzo la correa violeta de mi cámara rota por el borde y siento el repentino tirón de peso, como un pez atrapado en el sedal. Miro hacia abajo y veo a Jacob agarrándose a ella.


  —Te tengo —digo, con la mandíbula tensa por el esfuerzo. Pero aquí no es ingrávido, y su peso me arrastra hacia el borde y hacia la niebla sin fondo que hay más abajo.


  Pero justo cuando empiezo a resbalarme, Lara se pone a mi lado, me rodea la cintura con los brazos, y juntas sacamos a Jacob de la oscuridad. Los tres nos tumbamos, sin aliento, sobre la piedra negra pulida.


  Me arrastro hasta el borde y miro hacia abajo, buscando en la niebla.


  No hay ni rastro del emisario.


  Tampoco hay ningún sonido, solo el silencio de la oscuridad vacía. Y mi propio pulso que, como una advertencia en mis oídos, me dice que llevo aquí demasiado tiempo. Me dice que salga de este puente, y del Velo, y que vuelva a donde pertenezco, a la tierra de los vivos.


  Me pongo de pie y me vuelvo para ver a mis amigos.


  Lara está intentando alisarse la camiseta, le tiemblan las manos. Se la ve más desaliñada que nunca. Pero por lo demás, parece la Lara de siempre.


  Jacob, por otro lado, parece un fantasma. Está de pie, mirando la niebla, delgado y pálido como un trozo de hielo, y recuerdo la horrible sensación que he sentido cuando el emisario lo ha retenido, como si lo que hay entre nosotros se rompiera. Como si lo estuviera perdiendo.


  Jacob, pienso, pero no me mira.


  —Mírame —digo, y le sostengo la cara entre las manos—. Te llamas Jacob Ellis Hale, tienes dos hermanos, viviste y te ahogaste en el norte del estado de Nueva York y luego me salvaste la vida, y ahora somos mejores amigos.


  Se me queda mirando durante un largo momento, y luego frunce el ceño.


  —Lo sé —responde, como si hubiera perdido la cabeza.


  Lo abrazo e intento no pensar en lo ligero que es, como si no estuviera todo ahí.


  —Creía que te había perdido —digo.


  —Regla número ochenta y uno de la amistad —responde—. Los amigos no dejan que sus amigos sean asesinados por horribles monstruos esqueléticos en el puente entre el Velo y el más allá.


  Me río y retrocedo para mirarlo.


  Y luego le doy un puñetazo en el hombro.


  —¡Ay!


  —No sientes dolor —digo.


  —Eso lo dirás tú —dice, frotándose el brazo—. ¿A qué ha venido eso?


  —Podrías haber muerto —respondo—. Otra vez.


  —Ya, bueno. Pero ha funcionado, ¿no?


  —Si no os importa —dice Lara mientras se cuelga la mochila del hombro—, me encantaría salir de aquí.


  —Me parece bien —dice Jacob.


  —Y a mí —me muestro de acuerdo. Incluso sin el emisario, el puente de las almas no es un lugar acogedor.


  Empezamos a recorrer el camino de vuelta, uno al lado del otro. Jacob le cuenta a Lara nuestras aventuras como si fueran una película: el coche fúnebre y lo que ha pasado en el río antes de llegar a las partes en las que ella estaba. Me siento como si hubiéramos caminado un montón. Pero a la vuelta, el puente es más corto. Pronto se despeja la niebla y la orilla del lago se hace visible. Abandonamos el puente, y volvemos al paisaje gris pálido del Velo, al espacio plano y blanco como el papel.


  Ya he alargado la mano para retirar el telón del Velo, soñando con tierra firme, una ducha caliente y una larga noche de sueño, cuando Jacob se aclara la garganta.


  —Oye —dice—. Eh, creo que algo va mal.


  Lo miro por encima del hombro.


  —¿El qué?


  Jacob extiende la mano, como si fuera a retirar el Velo, la abre y la cierra, pero no hay nada. Deja caer los dedos de nuevo a su lado.


  —Creo que no puedo…


  —Por supuesto que puedes —digo. Cuando Jacob me sacó de la tierra de los vivos, yo lo saqué a él de la tierra de los muertos. Desde que lo conozco, ha sido capaz de moverse entre nuestro mundo y el Velo. Es así como puede existir tan lejos del lugar donde se ahogó. Es así como puede seguirme, a dondequiera que vaya.


  —Dame la mano —le digo.


  Lo hace, y yo intento ignorar lo frágiles que resultan sus dedos, que se sienten más como aire húmedo que como piel y huesos, mientras intento apartar el telón. Pero no funciona. Puedo sentir el Velo, a la espera, pero cuando intento apartarlo y atravesarlo, la mano de Jacob se me escurre, se convierte en nada. Como si ni siquiera estuviera aquí.


  —No pasa nada —dice, con la voz firme.


  Pero sí que pasa.


  Me giro hacia Lara, que ha estado mirando con cautela hacia otro lado. Como si supiera que esto iba a pasar.


  —Siempre has dicho que Jacob y yo estábamos enredados y que por eso se estaba haciendo más fuerte —le digo—. Algo se ha desenredado en el puente. ¿Cómo lo arreglo?


  —Cassidy —dice en voz baja—. A lo mejor ya está arreglado.


  —¡Entonces ayúdame a desarreglarlo!


  —Cass —empieza Jacob—, sabíamos que esto podría…


  —No —estallo, volviéndome hacia él—. Casi te pierdo dos veces, y no lo volveré a hacer. No voy a decir adiós. No tengo porqué hacerlo. —Le clavo un dedo en el pecho—. Hemos luchado contra la Muerte y hemos ganado. Así que no, no me voy a rendir contigo. Eres Jacob Ellis Hale, no eres como los otros fantasmas, y tu sitio no está en el Velo. Está conmigo. Y no me iré a casa sin ti. ¿Lo entiendes?


  Jacob asiente.


  Le aprieto la mano, con toda mi fuerza, como si pudiera verter algo de mi vida de nuevo en él. Me imagino la luz blanca azulada de mi pecho extendiéndose por mi brazo y por mis dedos, rodeando el brazo de Jacob como una cuerda.


  Se ilumina un poco, su ropa y su piel recuperan algo de color.


  Y algo en mi interior se rompe, porque sé que no es suficiente.


  Sigue siendo demasiado fantasmal, demasiado gris.


  Y entonces, Lara extiende la mano y le sujeta la otra mano.


  —Vamos, fantasma —dice, apretando con fuerza. Casi puedo ver la luz roja de su vida, extendiéndose por sus dedos y pasando a los de él. Solo espero que sea suficiente.


  Respiro hondo y me acerco al Velo de nuevo. Y esta vez, siento que la tela gris se me engancha en la mano. Agarro la cortina con fuerza y la retiro hacia un lado.


  Y, de la mano, damos un paso y caemos.


  Capítulo veinticinco


  El sol se está poniendo sobre Nueva Orleans.


  Philippa está apoyada en el capó del coche fúnebre y arranca pétalos de una flor que ha robado de la corona funeraria. Lucas está sentado en el asiento del copiloto, leyendo un libro.


  Me miro la mano, donde los dedos de Jacob apretaban los míos, pero está vacía. Miro a Lara, y a Jacob, que se supone que tiene que estar entre nosotras, pero no lo está.


  No ha funcionado.


  La tristeza invade la cara de Lara, y me abraza.


  —Lo siento —dice en voz baja—. Lo siento mu…


  Y entonces oímos una voz un par de metros detrás de nosotras.


  —Menuda mierda.


  Lara y yo nos giramos para ver a Jacob ahí, de pie, con la calzada a su espalda.


  Dejó escapar un sonido mitad risa, mitad sollozo, aliviada, deseando poder abrazarlo. Pero Jacob ni siquiera parece darse cuenta. Está demasiado ocupado mirándose las manos, con una expresión de molestia en la cara. Y me doy cuenta de por qué.


  Puedo verlo.


  Pero también puedo ver a través de él.


  No me había dado cuenta de lo sólido que se estaba volviendo, hasta que lo he visto así. Sus colores se han difuminado, su piel está entre pálida y gris. Estaba así al principio, cuando empezó a aparecérseme. Cuando levanté la vista de mi cama del hospital y lo vi allí, sentado, con las piernas cruzadas, en la silla para las visitas.


  Cuando me siguió a casa.


  Un fantasma.


  Y nada más.


  Pero por supuesto, Jacob es mucho más que un fantasma. Y está aquí, y eso es lo único que importa.


  —Bueno, qué se le va a hacer —suspira.


  Y me gustaría poder pegarle, o abrazarle, pero me conformo con un choca esos cinco fantasmal.


  —¡Ah, ahí estáis! —exclama Philippa, que lanza los restos de la flor mientras volvemos al coche fúnebre.


  —Cassidy, Lara —saluda Lucas mientras sale del coche con una expresión de profundo alivio.


  —Me alegro de veros a todos vivos —dice Philippa—. Bueno —añade, señalando a Jacob con la cabeza—, ya sabéis lo que quiero decir. —Entrecierra los ojos para estudiarlo—. Tienes mal aspecto, ¿no?


  —Deberías ver al otro tipo —dice.


  —¡Ja! —repite Philippa—. Adoro a los fantasmas divertidos. ¡Ahora, contádmelo todo! ¿Cómo ha ido? ¿Qué ha pasado?


  Otro coche reduce la velocidad al ver a un hombre, una mujer, dos chicas y un coche fúnebre a un lado de la carretera.


  —¿A lo mejor podemos hablarlo de camino? —propone Lucas.


  —Vale, pero más os vale no dejaros ningún detalle —suspira Philippa.


  A la vuelta no tiene que conducir tan rápido. No está en juego la vida de nadie. El tiempo no es esencial. Pero eso no impide que Philippa conduzca con brusquedad entre el tráfico de la hora punta.


  Lucas apoya las manos en el tablero. Jacob y yo nos deslizamos de un lado a otro más de una vez. Lara se agarra a la puerta del coche y hace muecas. Supongo que el paseo en el carruaje sin caballos ha sido más suave.


  —Philippa —dice, mirando hacia atrás por encima del hombro—. ¿Sabes que hay un ataúd en el asiento trasero?


  —Ese es Fred —contestamos Jacob y yo al mismo tiempo.


  —Excelente —dice Lara, como si eso lo respondiera todo.


  Cuando el coche fúnebre atraviesa el barrio francés y se detiene frente al Hotel Kardec, se lo hemos contado todo a Philippa y a Lucas. Él toma notas en su libreta, pero dice que tendremos que contárselo a Renée o a Michael para que puedan registrar de forma adecuada lo que hemos visto y aprendido.


  —Para la próxima vez que ocurra —dice.


  —¿La próxima vez? —grita Jacob—. No, gracias.


  Y por una vez, estoy del todo de acuerdo. He tenido suficientes emisarios y puentes para toda la vida.


  Lucas, Jacob y yo salimos del coche fúnebre, pero cuando me doy la vuelta, veo que Lara sigue dentro.


  —¿Vienes?


  Ella niega con la cabeza.


  —Creo que tus padres sospecharían un poco —dice—, si me quedara una segunda noche. Philippa se ha ofrecido a dejarme dormir en su casa.


  —Será divertido —dice Philippa—. A Amatista le encanta la compañía. A Byron, no tanto.


  —¿Byron es tu novio? —pregunto, y Philippa se ríe.


  —No, es mi serpiente.


  Lara pone cara de pánico.


  —¿Seguro que no quieres quedarte conmigo? —pregunto.


  Ella traga saliva y niega con la cabeza.


  —No, estaré bien.


  Un coche toca la bocina para que el coche fúnebre siga adelante.


  —¡Qué maleducado! —dice Philippa—. Los vivos no sienten respeto por los muertos. —Pone el coche en marcha—. ¡Que descanséis bien! —se despide, y se marchan.


  Lucas se gira hacia mí.


  —¿Estarás bien? —pregunta.


  Trago saliva y asiento.


  —Creo que sí —digo—. Al menos por ahora.


  Lucas me dedica una sonrisa tranquila.


  —Si hay algo que nos ha enseñado la historia es cómo vivir en el presente.


  Jacob y yo nos despedimos de Lucas y entramos en el hotel por la puerta del vestíbulo, que queda enfrente de la sala de sesiones, todavía cerrada. Mientras subimos las escaleras, me preparo para una de las charlas de mis padres sobre estar fuera demasiado tiempo o alejarme demasiado. Así que me sorprendo mucho cuando abro la puerta y la habitación está tranquila y a oscuras.


  Todavía no han regresado.


  —Uf —dice Jacob.


  Grim me mira, con los ojos verdes abiertos de par en par y, por un momento, me pregunto si estaba preocupado. Pero luego se acerca a su cuenco de comida y creo que podría tener hambre. Me arrodillo para darle de comer cuando la puerta del hotel se abre y mi madre y mi padre entran corriendo por ella.


  —Y entonces le he dicho… ¡Ah, Cassidy! Has vuelto. ¿Cómo ha ido…? —Mi madre deja de hablar porque me he lanzado a sus brazos, con lágrimas en los ojos.


  —Cass —dice mi padre, uniéndose al abrazo—. ¿Qué pasa?


  Hoy casi me muero, pienso. Casi pierdo a mis mejores amigos en el mundo de más allá del Velo. Ha sido aterrador y horrible, y he sobrevivido. Y no puedo contarles nada de esto, así que sacudo la cabeza contra ellos.


  —Nada —digo—. Nada en absoluto. Es solo que os he echado de menos.


  Mi madre me abraza con fuerza.


  —¿Tienes hambre?


  —No —le aseguro—. Solo estoy cansada.


  Ella se aleja para estudiar mi cara y sacude la cabeza.


  —La verdad, Cassidy —dice, y me limpia la mejilla—, ¿cómo te ensucias siempre tanto?


  Me miro a mí misma.


  —Veamos —dice Jacob, enumerando las razones con los dedos—. Un hechizo fallido, una carrera por el barrio, un paseo en coche fúnebre y una batalla en un puente…


  —¿Qué le ha pasado a tu cámara? —pregunta mi padre, horrorizado.


  Me estremezco, con miedo de mirar hacia abajo. He oído el chasquido, y el crujido, por supuesto, pero no he querido ver cuánto daño ha sufrido.


  Resulta que ha sufrido bastante.


  La lente está cubierta de grietas. La parte de atrás está abierta, por lo que el carrete se ha estropeado. Hay una esquina abollada donde ha impactado contra la máscara del emisario. La correa se está deshilachando y tiene las marcas de los dedos de Jacob, el violeta desvanecido hasta convertirse casi en gris.


  —Me he caído —digo, deseando tener una respuesta mejor, pero es probable que no se tomen muy bien la verdad.


  —¿Estás segura de que estás bien? —pregunta mi padre, claramente más preocupado por mí que por mi pobre cámara.


  Respiro hondo.


  —Ahora sí.


  Sostengo la cámara rota contra el pecho. Ha pasado por un montón de cosas conmigo.


  —No pasa nada, Cass —dice mi padre, acercándome más a él—. Las cosas se pueden arreglar. La gente es más difícil de arreglar.


  —Dímelo a mí —dice Jacob, tirado en el suelo cerca del cómic abierto que ha estado leyendo. Intenta pasar las páginas, pero no sucede nada. Ni siquiera una brisa. Gime y rueda sobre la espalda. Grim se le acerca y se estira a su lado, ronroneando con suavidad en señal de simpatía.


  —Bueno, ya lo hemos grabado todo —dice mi madre—. Y todavía nos queda un día entero. ¿Qué podríamos hacer mañana?


  —Podríamos ir a dar una vuelta —propone mi padre—, pasear por el puente de…


  —¡No! —gritamos Jacob y yo al mismo tiempo, pero, como es evidente, solo me oyen a mí.


  Mi padre levanta las manos.


  —Era solo una sugerencia. ¿Qué te gustaría hacer, Cass?


  Pienso largo y tendido y luego digo:


  —Voto por comer buñuelos.


  —Esa es mi chica —dice mi madre con una sonrisa.


  Mis padres se sientan para ver el metraje, y yo me doy una ducha muy, muy larga, intentando quitarme el Velo y el puente de las almas de la piel. Después, me dejo caer en la cama, tan cansada que cuando el sueño me envuelve, me deslizo en él sin pensarlo, y ni siquiera sueño.


  Capítulo veintiséis


  Los buñuelos están igual de buenos la segunda vez.


  Estamos sentados a una mesa en el Café du Monde, mi madre charla con Jenna y Adan sobre el material que han grabado y mi padre habla con Lucas sobre la historia de la iglesia de la plaza. Mientras tanto, yo estoy enzarzada en una pelea con un buñuelo, decidida a no mancharme los vaqueros de azúcar mientras como. Jacob está enfurruñado porque no puede, por más que lo intenta, mover la pequeña montaña de azúcar espolvoreado sobre la masa frita.


  —Dame tiempo —dice, frunciendo el ceño, concentrado—. Lo conseguiré.


  Estoy segura que al final lo logrará, pero por ahora, ha dado un paso atrás en lo que se refiere a su corporeidad. Lo que es seguro es que desde lo del puente está más transparente.


  —Traslúcido —me corrige, enfurruñado—. No es lo mismo.


  Y más sensible, añado.


  La verdad es que es agradable no tener que preocuparse de que tu mejor amigo se convierta en un espíritu poderoso y potencialmente inestable, al menos por hoy.


  Ya hemos pedido la segunda ronda de buñuelos cuando aparece Lara, arrastrando a Philippa.


  Lucas abre los ojos de par en par. Philippa también parece un poco sorprendida, pero es más bien una sorpresa feliz, como despertarse con el olor de unas tortitas. O unos buñuelos.


  —Esta es mi tía Philly —la presenta Lara, y casi me río.


  Lara y Philippa no podrían ser más diferentes. Lara es estirada, camina muy recta y es todo actitud adulta en un cuerpo de niña. Philippa, por otro lado, es como Luna Lovegood en un cuerpo de adulta. Alegre, caprichosa y no del todo cuerda. Lleva un vestido azul y blanco desteñido que parece una versión gigante del mal de ojo, y un par de gafas de sol de color naranja neón.


  Mi madre las observa a las dos, un poco escéptica, y no puedo culparla.


  La verdad es que no parecen de la misma familia. El pelo negro brillante y la piel dorada de Lara frente a las ondas de color rubio platino de Philippa y su piel pálida, que la hace parecer más un fantasma que una persona.


  —Qué grosera —dice Jacob.


  —Eres muy joven para ser la tía de Lara —dice mi madre.


  —¿Verdad que sí? —dice Philippa, como si estuviera igual de confundida.


  —En realidad somos más bien primas terceras —explica Lara mientras le echa a la psíquica de la Sociedad una mirada significativa.


  Una mirada que está claro que Philippa pasa por alto, porque dice:


  —Ni siquiera estamos emparentadas de verdad. Solo soy la hija de alguien que se casó con otro alguien… —Agita la mano como si el resto no tuviera importancia.


  —Pero debéis de estar muy unidas —interviene mi padre—, si Lara viene hasta aquí para verte.


  —Lo estamos —confirma Lara, pero me mira a mí cuando lo dice, y siento una energía cálida en mi pecho, justo donde brilla la cinta. Porque ella ha recorrido un largo camino para estar con una amiga.


  —¡Oh, buñuelos! —exclama Philippa, y ni siquiera se lleva la pasta a la boca antes de echarse la mitad del azúcar en el vestido. Aunque no parece importarle.


  Philippa y Lara acercan dos sillas más y se nos unen, y aunque somos un grupo variopinto (dos investigadores paranormales, dos cámaras profesionales, dos miembros de la Sociedad, dos intermedias y un fantasma), durante un rato solo somos un grupo de personas, compartiendo pastas e historias.


  En algún momento, Lara y yo intercambiamos una mirada. Los adultos están revisando las notas del programa y la postproducción, y yo le doy la mano y me levanto.


  —Vamos a dar un paseo —digo, y tiro de ella hacia el sol, con Jacob pisándonos los talones.


  —No os alejéis mucho —advierte mi madre.


  —Nos quedaremos en la plaza —le aseguro.


  El sol brillante resulta abrasador mientras nos abrimos paso y saltamos de sombra en sombra.


  —Ojalá no tuviera que regresar —dice Lara en voz baja—. La parte positiva es que Philippa me ha llevado a la Sociedad esta mañana y por fin han aceptado hacerme miembro.


  —¡Es increíble! —digo.


  —Bueno, miembro honoraria, hasta que cumpla dieciséis años. Pero ya los convenceré. Como le he explicado a Renée, la muerte no discrimina entre jóvenes y viejos, así que ¿por qué deberían hacerlo ellos? ¿Qué más da si tengo doce años?


  —No eres lo que se dice una niña de doce años normal —suelta Jacob, y no estoy segura de que lo haya dicho como un cumplido, pero Lara sonríe.


  —Vaya, gracias. —Su sonrisa parpadea y se desvanece—. Hay mucho que no saben, mucho que planeo ayudarles a aprender, sobre nosotros, y sobre ese… lugar de ayer. —Tiembla un poco—. Me sentí muy impotente.


  —Pero no lo estabas —digo—. Luchaste con nosotros en el puente. Distrajiste al emisario.


  —Después de que me salvaras —dice—. Si no hubieras estado allí, en el hospital, no estoy segura de que lo hubiera conseguido…


  Le aprieto la mano.


  —Pero lo conseguiste.


  Lara suelta un largo suspiro.


  —Ser una intermedia solía ser muy sencillo. Y no me malinterpretéis, me encantan los retos, pero a veces echo de menos la simple satisfacción de liberar fantasmas. Sin ánimo de ofender, Jacob —añade.


  —No me ofendo —dice, rascando el zapato contra el suelo.


  El Velo se ondula a nuestro alrededor y nos hace llegar una ola de humo y jazz, y sé cuál el regalo de despedida perfecto para Lara Chowdhury.


  —Eh —digo—. ¿Quieres atrapar a un asesino en serie?


  Lara arquea sus cejas oscuras. Y entonces sonríe.


  —¿Por qué no?


  [image: gato]


  —Bueno, esto está mejor —dice Jacob cuando atravesamos el Velo.


  Se mira a sí mismo, y es evidente que se siente aliviado de ser un poco más sólido a este lado del telón.


  A nuestro alrededor, la plaza Jackson es una maraña de fuego y sol, gritos y canciones. Y cuanto más tiempo paso en Nueva Orleans, más me doy cuenta de que esta extraña y caótica melodía encaja a la perfección.


  Hablando de melodías: presto atención a la tensión de la música. La sigo y rodeo los carruajes y atravieso la multitud hasta llegar a donde está la banda de jazz que toca en la esquina de la plaza.


  Y ahí está él, apoyado en el mismo poste, con el sombrero inclinado hacia abajo y un hacha en el hombro. Lo bueno de los fantasmas del Velo es que tienden a ser bastante constantes, y repiten sus rutinas una y otra vez.


  —El asesino del hacha de Nueva Orleans —dice Lara, entusiasmada—. Qué sorpresa. ¿Sabes que nunca lo atraparon? Aunque supongo que aquí en el Velo, el hacha lo delata.


  —Tu entusiasmo es un poco espeluznante —comenta Jacob, pero Lara ya ha echado a andar, con el colgante de espejo preparado en la mano.


  Jacob y yo corremos tras ella.


  —Disculpe, señor —dice, deteniéndose justo fuera del rango de balanceo del hacha.


  La mirada del asesino del hacha se despega de la banda y mira fijo a Lara; está claro que le molesta la interrupción.


  —¿No ves que estoy escuchando la música? —murmura.


  —Ah, sí, ya lo veo —dice—. ¿Pero no ve usted que tengo trabajo que hacer?


  Levanta el espejo.


  —Observa y escucha —comienza, pero el asesino del hacha no debía de estar mirándola directamente, porque capta el primer destello de luz y huele los problemas. Levanta una mano para protegerse los ojos mientras se aparta.


  Pero ahí estoy yo, con el espejito de mi madre en la palma de la mano.


  —Mira y aprende —digo, y se estremece hasta detenerse, con la cara retorcida.


  —Esto es lo que eres —decimos al mismo tiempo, y algo en el asesino del hacha se apaga como una luz. Todo el color lo abandona, y el contorno de su figura se ondula y se difumina, y lo único que tengo que hacer es acercarme y sujetar el hilo.


  Pero este es para Lara, así que le hago un movimiento con la cabeza y digo:


  —Adelante.


  —Puedes hacerlo tú —dice.


  Me encojo de hombros, doy un paso adelante y levanto el brazo hacia el pecho del fantasma cuando Jacob grita:


  —¡Esperad!


  Ambas nos giramos hacia él, está dando saltitos sobre los dedos de los pies, con aspecto de estar ansioso y nervioso.


  —¿Puedo hacerlo yo?


  Lara y yo intercambiamos una mirada. Es comprensible que Jacob nunca haya apoyado mucho la parte de mi vida dedicada a liberar fantasmas.


  —¿Estás seguro? —pregunto.


  Jacob hace un gesto afirmativo con la cabeza.


  —Si insistes en liberar fantasmas y enviarlos al más allá, siento que debo hacer algo, y como no tengo un espejo, arrancar el hilo es lo único que puedo hacer.


  —Claro —dice Lara.


  —Adelante —añado.


  Jacob se acerca al asesino. Cruje los nudillos y hace un estiramiento. Lara pone los ojos en blanco y yo sonrío. Y entonces Jacob respira hondo e introduce la mano en el pecho del asesino del hacha. Hace una mueca, como si el fantasma fuera un tazón de uvas peladas en Nochevieja, o un montón de espaguetis fríos. Jacob hurga en su pecho antes de sujetar el hilo y tirar de él.


  Se suelta y se desmorona, de color gris, y Jacob se apresura a dejarlo caer al suelo, donde se convierte en ceniza.


  —Puaj —dice Jacob, sacudiendo los dedos—. Qué asco.


  Lara y yo nos limitamos a reír cuando el asesino del hacha se desvanece y desaparece. Sienta bien volver a la normalidad. O al menos, a nuestra versión de ella.


  Volvemos a cruzar el Velo, un breve instante de frío al que reemplaza con rapidez el sol de verano.


  Jacob se mira a sí mismo y suspira, claramente decepcionado con su transparencia.


  —Translucidez —murmura mientras volvemos a la plaza.


  Pero cuando el Café du Monde aparece a la vista, me detengo.


  —Lara —digo, con miedo de preguntar—, matamos al emisario, ¿verdad?


  Es decir, se cayó del puente. Lo vimos caer. No había nada abajo, solo niebla. Y aun así, no me sorprendo cuando Lara niega con la cabeza.


  —No creo que se pueda matar a algo así —dice—. No creo que pueda morir.


  Me muerdo el labio.


  —Pero se ha ido, ¿verdad? Es decir, no volverá a perseguirnos.


  —Sí —dice—, según Renée, ese debería haber desaparecido.


  —Ese —repito.


  Ella suspira y se gira hacia mí.


  —No creo que sea algo que pase una sola vez, Cassidy. Con el tiempo, otro emisario se fijará en ti. O en mí. Al final, volverá y lo intentará de nuevo. Eso es lo que hace la Muerte. —Me hundo un poco al pensarlo, me siento desesperada. Pero Lara no parece desanimada, solo decidida—. Eso es lo que significa estar vivo. Todos los días, tanto si eres una persona normal como si eres una intermedia. Corres tanto como puedes, pero la Muerte siempre te alcanza.


  Jacob se estremece.


  —Gran discurso para animar a alguien.


  Pero Lara sacude la cabeza.


  —Nunca he conocido a nadie que venza a la Muerte para siempre. Y nunca he conocido a nadie que de verdad quisiera hacerlo. —Me pone las manos en los hombros—. Así que sí, la Muerte vendrá a por nosotros otra vez, de una forma u otra. No podemos vivir con miedo a ella. Esa no es manera de vivir, en absoluto.


  Capítulo veintisiete


  Cuando volvemos a la cafetería, los platos están vacíos y la cuenta pagada. Todo el mundo está recogiendo, como si estuvieran listos para marcharse. Jenna y Adan son los primeros en irse. Adan me despeina el pelo y me ofrece una rara sonrisa. Jenna desengancha una de las muchas cadenas que lleva alrededor del cuello y me la ofrece. El amuleto del extremo es una pequeña calavera plateada.


  —Para que recuerdes Nueva Orleans —dice, como si fuera a poder olvidarla.


  Se despiden y nos desean suerte, y luego los dos se alejan por la plaza.


  Philippa echa un vistazo alrededor con alegría.


  —¿Algún plan para hoy? —pregunta—. Tenemos todo el tiempo del mundo.


  Lara se aclara la garganta.


  —Tía Philly —dice—. Tengo que subir a un avión, ¿te acuerdas?


  —Ah sí, eso… —Philippa se mira la muñeca, aunque no lleva reloj—. Tus padres, el avión, por supuesto. ¿Deberíamos irnos ya? —La frase se convierte en una pregunta al final.


  Lara suspira.


  —Sí, creo que deberíamos.


  —De acuerdo —dice—. Traeré el coche fúnebre.


  Mi padre y mi madre se enderezan un poco. Es evidente que ambos tienen sus propias preguntas sobre esa frase, y los dos deciden no preguntar.


  —Siento haberte quitado tanto tiempo con tu sobrina —se disculpa mi madre.


  Philippa parece sorprendida.


  —¿Sobrina?


  Lara aprieta muy fuerte la mano de Philippa.


  —Ah, sí, bueno, la veo mucho. Y estoy segura de que volverá, ahora que es una miem…


  Lara tose. Lucas mira con fijeza a Philippa, quien se da cuenta, un poco tarde, de que está a punto de revelar la existencia de su sociedad secreta a un par de investigadores paranormales.


  Cambia de rumbo.


  —Ahora que sabe que aquí siempre es bienvenida.


  Lucas suspira de forma audible.


  Lara se gira hacia mí.


  —Bueno, Cassidy —empieza, y podría jurar que los ojos le brillan un poco—. Supongo que, al menos por ahora, esto es…


  La abrazo.


  Lara trastabilla un poco bajo la repentina fuerza del abrazo.


  Jacob se une, y ella gime.


  —Largo, fantasma —murmura con demasiada suavidad para que alguien más lo oiga.


  —Cuídate —digo.


  —Sé inteligente —responde.


  Le echa un vistazo a Jacob.


  —E intenta mantenerte alejada de los problemas.


  Y entonces, demasiado pronto, se aleja. Una trenza negra perfecta y una mochila roja brillante que se desvanecen entre la multitud.


  La veo irse, preguntándome cuándo nos volveremos a ver, cuánto tiempo pasará antes de que…


  Me suena el móvil, y cuando lo saco me encuentro con un mensaje de texto.


  
    Lara: Regla número cincuenta y cuatro de la amistad: mantener el contacto.

  


  Sonrío y respondo.


  
    Cass: Yo también te echaré de menos.

  


  Mis padres entran en la cafetería para ir al baño, y Lucas y yo nos sentamos en silencio, mientras Jacob intenta sin éxito mover el azúcar de la mesa.


  Y luego el historiador de la Sociedad se inclina hacia delante.


  —Casi se me olvida —dice mientras mete la mano en el bolsillo—. Renée quería que tuvieras esto. —Sostiene una tarjeta de visita, de color negro sobre negro, para que solo se pueda ver el símbolo de la Sociedad cuando le dé la luz—. Por si algún día tienes problemas.


  Mete la mano en el otro bolsillo.


  —Y Michael te manda esto —dice, y me entrega una bolsa de terciopelo blanco. Unas cuentas pequeñas tintinean en su interior.


  —Por si algún día tienes problemas —repite, y yo me echo las cuentas en la palma y veo que todas y cada una de ellas están marcadas con los círculos negros, azules y blancos del mal de ojo.


  —Y esto —dice Lucas, sosteniendo una pequeña caja—, es de mi parte.


  Abro la caja. En el interior hay un cordón de cuero resistente con un nuevo espejo en el extremo. La superficie está tan pulida que brilla.


  —Es perfecto —digo, y me lo cuelgo del cuello y me guardo el espejo debajo de la camiseta. En cuanto está ahí, me siento mejor. Como si hubiera estado haciendo equilibrio sobre un pie, y ahora tengo ambos apoyados en el suelo—. Gracias, Lucas.


  Mis padres vuelven a la mesa.


  —¿Y tú, profesor Dumont? —pregunta mi madre—. ¿Tenemos que despedirnos de ti?


  Lucas sonríe y se pone de pie, sin una pizca de azúcar encima.


  —Me temo que sí.


  Les estrecha la mano a mis padres, y luego a mí, y se aleja en dirección a Hilo y Hueso.


  Mi madre, mi padre, Jacob y yo cruzamos la plaza Jackson, pasamos por delante de músicos con cajas abiertas y gente que vende amuletos, una mujer de blanco, inmóvil como una estatua y…


  —¿Le gustaría que le leyera la fortuna?


  Me doy la vuelta y veo a un hombre con una mesa plegable y una pila de cartas de tarot boca abajo en la parte superior.


  —La primera lectura es gratis —añade.


  Mentiría si dijera que no me entra un poco de curiosidad por saber si mis dedos se moverían hacia las cartas como se mueven hacia el Velo, medio asustados y medio emocionados por ver lo que hay al otro lado.


  Pero no hay manera de saber lo que el futuro nos depara y, aunque la hubiera, no querría saberlo.


  —No, gracias —digo, sacudiendo la cabeza.


  Mis padres miran hacia atrás, preguntándose a dónde he ido, pero los alcanzo y nos marchamos, dos padres, una niña y un fantasma.


  Mi padre me da la mano, y mi madre me rodea los hombros con el brazo, y Jacob corre hacia delante, esquivando a los turistas.


  El barrio francés está abarrotado y lleno de vida a nuestro alrededor, una maraña de música y risas, el aquí y el Velo, los vivos y los muertos. Y sé que el futuro es incierto, y que la Muerte llega para todos. Pero mientras paseo entre el sol del verano y los breves retazos de sombra, me siento más ligera de lo que me he sentido en años. Quién sabe qué espera más allá del Velo.


  En este momento, me siento contenta de estar viva.


  


  [image: Foto del autor]


  
    Victoria (V. E.) Schwab (nacida el 7 de julio de 1987, EE. UU.) es una autora de fantasía estadounidense. Ha publicado más de una docena de novelas de literatura juvenil y para adultos, incluyendo la saga Una magia más oscura, Vicious y Vengeful (próximamente en español), y la bilogía Los Monstruos de Verity (Una canción salvaje y Un dueto oscuro), también publicada por Puck. Victoria vive en Nashville, Tennessee, pero es habitual encontrarla deambulando por las calles de París o subiendo las colinas escocesas. Acostumbra ocultarse en el rincón de algún café a imaginar historias. Podéis visitarla online en «veschwab.com».
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